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INTRODUCCIÓN. 



-sHÍHf- 




¡IRAÍDO y llevado singularmente 
en nuestro siglo el misticismo 
ortodoxo, se echa de ver la falta 
de estudios serios, donde se exponga 
su verdadera naturaleza, y se señalen 
las relaciones, más ó menos Intimas, 
que uniéndole con la filosofía, han sido 
causa de que le crean algunos un siste- 
ma más, entre tantos otros como ha 
producido la especulación humana. Hay 
trabajos parciales, donde se vindica 
al misticismo ortodoxo de relacionarse 
estrechamente con la escuela platónica 
y otras modernas del seudomisticis- 
mo; los hay, también parciales, donde 
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VI 

comparando al misticismo ortodoxo 
con teorías filosóficas determinadas, se 
muestra cuan desacertadamente se adu- 
ce su testimonio en apoyo de sistemas, 
cuyo aire religioso, más ó menos legíti- 
mo, no es suficiente para sacarlos de su 
razón de puros sistemas; y, si bien es- 
casos, no faltan tampoco estudios en 
que, directamente ó por incidencia, se 
responda á las graves inculpaciones he- 
chas al misticismo ortodoxo á nombre 
de la moral y del sentido común. Pera 
no tenemos noticia de obra alguna en 
que dando unidad á todos esos pensa- 
mientos particulares, se examine y com- 
bata el error madre, de donde proce- 
den todas las inculpaciones dirigidas al 
misticismo ortodoxo: el difuso tratado 
del alemán Gorres sobre la mística, en 
sus diversas acepciones de divina, natu- 
ral y diabólica, es de los más completos, 
pero no de los que más se aproximan á 
esta nuestra idea; pues, aparte de las 
observaciones y reparos que justamente 
se le han hecho, y otros que pudieran 
hacérsele aún con no menor justida, su 
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vil 
tendencia á buscar en la doble naturale- 
za del hombre la explicación de los fe- 
nómenos admirables de -nuestro amor 
á Dios y de las simpatías que nos atraen 
y enlazan con los diversos reinos de la 
naturaleza, le hacen prescindir del ob- 
jeto principal á que ha de responder 
esta obra. 

Los Cousin (i), y más francamente los 
Rousselot, los Canalejas y tantos otros 



(i) En nuestro deseo de exponer fiel- 
mente las opiniones que hemos de impug- 
nar, hemos examinado detenidamente el 
juicio que el misticismo ortodoxo merece 
del ilustre ecléctico francés. El siguiente 
pasaje expone claramente la opinión de 
AL Cousin, y explica las salvedades que 
M. Cousin hace en otros á favor del misti- 
cismo cristiano: «On le voit:— escribe— nous 
reconnaissons qu' il y a un premier degré 
de mysticisme que la philosophie peut ad- 
mettre, en sorte que nous aussi nous pou- 
rrions diré avec Bossuet, Mystici in tuto;. 
mais la pente est bien güssante...»— Dzí 
Vrai^ du beau et du bien^ lee. V, pág. 115 
en nota. París, 1872. 
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VIII 

como han hablado en nuestros dias de 
la mística ortodoxa con criterio apasio- 
nado ó erróneo, no pierden en verdad 
de vista esas relaciones imaginarias de 
nuestro misticismo con el seudomisti- 
cismo de la escuela platónica y otras 
más modernas, ni prescinden del pa- 
rentesco en que parece hallarse con de- 
terminados sistemas filosóficos, ni me- 
nos se olvidan de pintárnosle tendiendo 
á la desnaturalización del hombre en su 
ser y facultades, haciéndole así doble- 
mente antipático y odioso. Mas en me- 
dio de todos estos cargos, tan graves 
como se quiera, fácil es de ver que hay 
una falsa apreciación, más grave y tras- 
cendental, por cuanto sirve de origen á 
todos ellos: lo que á nuestros ojos cons- 
tituye el verdadero fundamento de tan- 
tos y tan variados falsos juicios como 
vienen haciéndose de la mística orto- 
doxa, es el no ver en ella más que un 
sistema filosófico, abrazado y sostenido 
en fuerza de la desconfianza de llegar al 
conocimiento de la verdad por rnedio 
de nuestras facultades naturales. No 
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IX 

todos los escritores á quienes nos refe- 
riremos en el presente estudio han teni- 
do la franqueza ó atrevimiento suficien- 
te para manifestarnos el verdadero 
origen de todos sus cargos al misticis- 
mo ortodoxo; pero casi todos examinan 
á la luz de la razón las afirmaciones de 
la mística cristiana; y no ha faltado 
quien haya expuesto el verdadero mo- 
tivo de sus inculpaciones contra el mis- 
ticismo cristiano, ya descaradamente, 
ya con la distinción especiosa entre el 
misticismo como sistema y el misti- 
cismo como práctica de la vida espiri- 
tual. Que las afirmaciones de las escue- 
las místicas cristianas no se fundan en 
simples hechos, dícennoslo los mismos 
tratadistas espirituales, al dividir al 
misticismo en especulativo ú ontológico y 
psicológico ó práctico; pero si á merced 
de la acepción vaga en que suele tomar- 
se hoy el término misticismOy puede 
aquella distinción ser susceptible de un 
sentido sano en el mismo criticismo ra- 
cionalista, en boca de los escritores alu- 
didos y á vista de las aplicaciones que 
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de ella se hacen, bien pudiera tildarse 
de hipócrita, sin temeridad ni ligereza 
de juicio (i). Fuera de eso, las inculpa- 
ciones mismas están descubriendo su 
verdadero y mal velado origen. Consi- 
derando al misticismo ortodoxo como 
pura teoría de escuela, hállanse natura- 
les las relaciones íntimas en que quiere 
vérsele con el seudomisticismo de los 
neoplatónicos y de otros filósofos mo- 
dernos, nada extraña se invoque su 
testimonio en apoyo del ontologismo y 
de sistemas peor avenidos con el dogma 



(i) M. Rousselot, que sigue servilmente 
los pasos de M.Cousin, reproduce casilite- 
ralmente las apreciaciones del célebre ecléc- 
tico, estableciendo, además, la distinción 
referida: «Que dans la réalité— escribe del 
misticismo— il nedescende pasforcément la 
pente extreme de ees déductions, que dans 
une mesure plus ou moins large il lui arri- 
ve de rester moral et raisonnable, les Es- 
pagnols en font foi; mais en théorie et á le 
juger au nom des principes, il est imposible 
de ne le point condamner.»— Les Mystiqíies 
espagnols, cap. XIY., pág. 498. París, 1869. 
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cristiano, y aun podrían añadirse nue- 
vas inculpaciones á las ya muchas de 
los que le condenan como ilusorio y 
contrario á la naturaleza de nuestro ser. 
Mas oponerse á que se mire al mis- 
ticismo cristiano como un mero siste- 
ma filosófico, no es decir que ande 
divorciado de la filosofía, ni mucho me- 
nos que guste de verse en relaciones 
encontradas con ella. En medio de la 
indignación que ha producido en algu- 
nos autores católicos la tendencia á 
despojar de su carácter divino á la mís- 
tica ortodoxa, no nos atreveríamos á 
afirmar que se haya guardado siempre 
el justo medio que tanto recomendaban 
nuestras antiguas escuelas como indi- 
cio de la verdad; y de hecho, creemos 
haber hallado alguna vez en ellos apre- 
ciaciones y exigencias, que no hubieran 
autorizado nunca los mismos tratadis- 
tas espirituales. El misticismo ortodo- 
xo, si generalmente protesta de no 
seguir otra enseñanza que la del Evan- 
gelio, no se ha desdeñado de traer más 
de una vez á nombre de Platón, Aristó- 
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XII 

teles y otros insignes filósofos, verda- 
des que la clara inteligencia de estos 
grandes hombres hallara en el orden 
natural de las cosas. Es cierto que estas 
relaciones con la filosofía y sus escuelas 
crecen á proporción que el misticismo 
ortodoxo es menos experimental y más 
hijo del estudio; pero esta circunstancia 
no destruye la fuerza de nuestras obser- 
vaciones, y además, el misticismo cris- 
tiano, más ó menos filosófico, ha de ser 
siempre un tanto filosófico por su misma 
naturaleza. Como en su modo de proce- 
der y en sus especulaciones piadosas, á 
la par que la inspiración y subordina- 
dos á ella, entran la razón, el sentimien- 
to y los sentidos, el uso que de estas fa- 
cultades hace, las relaciones mutuas en 
que las considera, y las modificaciones 
mismas porque han de pasar, aplicadas 
á los ejercicios de la vida mística, no 
puede menos de ligarse todo con la filo- 
sofía, á la cual trae nuevos problemas, 
abriendo campo á nuevas consideracio- 
nes de grandísimo interés. 
Con lo dicho hemos manifestado la 
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XIII 

idea que nos proponemos desenvolver 
en las presentes páginas. Estudiar al 
misticismo ortodoxo en las relaciones 
con la filosofía en que le pone su modo 
especial de proceder en su tendencia á 
unirse á la bondad divina por el conoci- 
miento y el amor, considerando la doc- 
trina mística, no como sistema filosófico, 
sino como justa aplicación del dogma y 
moral cristianos en las verdades más 
sublimes y más alejadas del común 
obrar de los hombres; pudiera ser á 
nuestro juicio asunto en que no emplea- 
rían indignamente su pluma nuestros 
autores más ilustres, y hoy doblemente 
necesario, si se atiende á la falta, que 
hemos hecho notar antes, de obras en 
que se trate del modo debido y al cre- 
ciente favor que ha ido ganando en el 
ánimo de escritores francamente católi- 
cos la falsa apreciación que en ella ha- 
bría de combatirse, como origen de 
cuantos cargos tienden á desprestigiar 
y poner en ridículo á la mística orto- 
doxa. Por nuestra desventura, esta ne- 
cesidad es mayor que en otras partes 
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en nuestra pobre España, donde si el 
racionalismo ha logrado extender las 
falsas apreciaciones de los Cousin y 
Rousselot acerca del misticismo orto- 
doxo, no sabemos que pluma alguna 
católica haya tratado de defender los 
principios de la mística cristiana en el 
mismo terreno filosófico, en que los im- 
pugna el criticismo racionalista, á lo 
menos con la amplitud y detenimiento 
necesarios. Sin aspirar á más que á la 
iniciación del pensamiento, nosotros 
sólo nos permitiremos ensayarle, tan 
detenidamente como lo permita el cor- 
to número de páginas que vamos á 
dedicar á objeto tan oportuno y conve- 
niente, en gracia del misticismo cristia- 
no, dejando á otros que le explanen con 
la detención y acierto que sería de 
desear. 

Por su naturaleza, nuestro estudio ha 
de revestir necesariamente carácter ge- 
neralísimo. Duélenos en el alma ver el 
modo como se expone la doctrina de 
místicos ortodoxos particulares, entre 
los cuales no son los celebérrimos hues- 
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XV 

tros del siglo XVI los mejor tratados; 
mas hemos de prescindir en lo posible 
de sus particulares apreciaciones, fieles 
á nuestro propósito de comparar los 
principios de la mística ortodoxa con 
los ciertos de la filosofía á que digan 
relación. Así, pues, hablaremos del mis- 
ticismo ortodoxo, procurando separar 
su causa de la de este ó el otro místico, 
y de los místicos en particular, sólo en 
cuanto representen en su sentir común 
los principios del misticismo ortodoxo: 
los dogmas cristianos en que éste se apo- 
ya, como en verdades fundamentales; 
las opiniones teológicas más autoriza- 
das, á que pide luz cuando no puede, 
recibirla directamente de la fe; las mis- 
mas afirmaciones de los místicos que, 
en cuanto comunes, vienen á formar 
cuerpo con esas otras verdades, y cons- 
tituyen más bien los principios de la 
doctrina mística que el sentir de místi- 
cos determinados; es lo que servirá de 
término por parte del misticismo orto- 
doxo en la comparación que haremos 
de suá principios con los principios de 
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la verdadera filosofía, con la cual se le 
supone mal hermanado. Pero" en todo 
esto, si se traza el método común que 
ha de seguirse en el estudio presente 
sobre el misticismo ortodoxo en sus re- 
laciones con la filosofía, no se quiere 
decir que haya de darse de mano á to- 
das las opiniones particulares de nues- 
tros místicos: más de una vez hará ne- 
cesario traerlas á examen la mayor 
ilustración del asunto, con el cual no 
pueden menos de hallarse íntimamente 
relacionadas. 

Réstanos determinar y exponer ahora 
la extensión del objeto del estudio pre- 
sente. Algunos de los escritores que he- 
mos citado entre los que consideran al 
misticismo como un sistema filosófico, 
quieren presentarle á nombre de una 
fase particular y determinada en los 
extravíos del entendimiento humano, 
fase que no están acordes en señalar. 
A juicio de los unos, el misticismo en 
común, y por consiguiente, el misticis- 
mo ortodoxo, podría considerarse como 
una manifestación de la razón libre, 
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xvn 
cuando vuela más suelta de trabas (i); 
á los ojos de otros se ofrece el misticis- 
mo, sin distinción de escuelas ni de 
religiones, como efecto principal del 
predominio del sentimiento sobre las 
demás facultades del hombre (2); y al 
parecer de no pocos ni menos célebres 
críticos, el misticismo representaría la 
reacción saludable, aunque también 
falsa é ilusoria, que se desenvuelve en 
el entendimiento humano, en fuerza 
de los desengaños padecidos al sen- 
tar exclusivamente el fundamento de 
nuestras investigaciones filosóficas en 
los sentidos, en las ideas ó en la 
duda (3). Mas, bien mirado, si es cierto 



(i ) Canalejas, Escuelas místicas españo- 
las, VIII. De este y otros estudios, no me- 
nos censurables, ha formado el Sr. Canale- 
jas un volumen, que ha publicado con el 
ejpígrafe: Estudios críticos de filosofía, fo- 
liticay literatura, Madrid, 1872. 

(2) Rousselot, Les Mystiques espagnols, 
cap. XIV. París, 1869. 

(3) Cousin, Du Vraiy du beau et du bien, 
lee. V .—Histoire genérale de la philoso- 
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que el misticismo, como sistema filosó- 
fico, puede significar una de esas ten- 
dencias particulares de nuestro pensa- 
miento, y vésele de hecho en la historia 
presentarse á nombre de la razón libre, 
del sentimiento, y de la inspiración na- 
tural, no lo es menos que puede recibir 
las más diversas formas, como lo prueba 
esa misma variedad de sus manifesta- 
ciones. En el momento en que el misti- 
cismo se desentiende del dogma católico 
para pensar por propia cuenta, des- 
prendiéndose de los suaves lazos que le 



i)hie, París 1872. Mr. Cousin reduce á cua- 
tro los sistemas filosóficos, á saber: sensis- 
mo, idealismo, escepticismo y misticismo, 
que cree se desenvuelven constantemente 
con el orden señalado. Si en esta opinión 
se ciñese M. Cousin al orden filosófico, y no 
concediese á la sucesión de dichos sistemas 
una regularidad inalterable, no habría gra- 
ve reparo en admitirla. Algunos autores 
católicos la han aplicado en sus estudios. 
Moehler, Histoire de V Eglise, tom. II, pá- 
gina 479 en la versión francesa de M. Bél- 
et. París, 1868-69. 
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mantenían dentro de la ortodoxia cris- 
tiana, vésele recorrer cuantas veredas 
extraviadas ha abierto el error al querer 
señalar el origen de nuestros conoci- 
mientos. Así que ya concede desmedido 
interés al sentido íntimo, con perjuicio 
de las otras facultades sensitivas; ya 
menospreciando todo género de freno 
y autoridad, pone en sus veces á la ins- 
jpíración propia y al capricho de cada 
uno; ó con grave injuria de la razón, 
proclama al instinto como primera ó 
única legítima fuente de la ciencia hu- 
mana; ó en fin, dando de mano á todas 
las otras facultades por donde el hom- 
bre obra conforme á su naturaleza, 
sigue las impresiones de una inspira- 
ción imaginaria, que llega á convertir 
en verdadero origen de todos nuestros 
conocimientos. 

En el presente breve estudio, tenién- 
dose muy en cuenta todos esos extra- 
víos de las falsas escuelas místicas, don- 
de el misticismo no es ordinariamente 
sino una teoría filosófica de tinte más ó 
menos religioso, se procurará hacer ver, 
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como indudablemente puede hacerscr 
el orden admirable con que en sus pro- 
cedimientos la mística ortodoxa mode- 
ra y relaciona mutuamente todas nues- 
tras facultades, dando á cada una el 
Jugar que en ellos le corresponde según 
su respectiva naturaleza y atribuciones. 
Presentando al misticismo ortodoxo en 
las verdaderas relaciones en que le pone 
respecto de la filosofía su vario uso de 
nuestras facultades cognoscitivas, po- 
drá verse cómo en la parte señalada 
que concede en sus sublimes especula- 
ciones á la voluntad, y subordinado á 
ella, al sentimiento, no reduce á silen- 
cio á la razón para ponerse en manos 
del instinto; cómo su llamamiento á la 
vida interior del hombre y al alejamien- 
to de las cosas que están fuera de nos- 
otros, no equivale á la negación de la 
realidad sensible ni al olvido de nues- 
tras facultades sensitivas; cómo en su 
trato estrecho con Dios, donde busca 
nuevas inspiraciones y luces que no le. 
es dado recibir por medios naturales, 
tomando, como toma, por constante 
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guía á la fe, no establece el principio 
de la propia inspiración en oposición al 
de la autoridad, asi divina como huma- 
na: y cómo, por último, al entregarse á 
la enseñanza sobrenatural y divina, no 
viene á proclamar un nuevo medio hu- 
mano de conocer, cansado ya de andar 
en brazos del escepticismo más deses- 
perante. 

Como consecuencia de todo ello, es- 
peramos se deje ver el misticismo orto- 
doxo á los ojos de nuestros lectores des- 
ligado de sus relaciones aparentes con 
vel seudomistícismo de las sectas y el 
misticismo filosófico, declinando así 
como ajenas las inculpaciones que se le 
hacían en su supuesto enlace con uno y 
otro, y desentendiéndose de las repulsas 
de escuelas con quienes no tiene interés 
alguno en relacionarse amistosamen- 
te, (i) Muévenos á confiar en semejante 



(i) Aludimos al empeño con que algu- 
nas escuelas modernas rechazan la nota de 
místicas. Véase á Cousin.— Z)m vrat, du beau 
et du bien, lee. V., pág. 105, edic. cit. 
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resultado la fuerza de la verdad misma, 
que no necesitará aquí para atraerse 
el asentimiento de un ánimo sincero 
más de la simple exposición de los prin- 
cipios del misticismo ortodoxo. Sólo 
pedimos á nuestros lectores, que lean 
estas páginas siquiera con la imparcia- 
lidad y desapasionamiento dé quién no 
tiene aún opinión formada sobre la ma- 
teria. 



-^>-*--^^- 
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CAPÍTULO I. 

LA RAZÓN SKGO.^ EL MISTICISMO ORTODOXO. 
I. — Apreciaciones del criticismo 

RACIONALISTA. 

uzGADo el misticismo ortodoxo 
por escritores abiertamente ra- 
cionalistas, ño había de espe- 
rarse que su concepto justo de la razón 
estuviera libre de inculpaciones. La 
misma filosofía cristiana, que ha inter- 
pretado fielmente, y defendido, con en- 
tereza/que se le paga muy mal, los 
verdaderos fueros del pensamiento hu- 
maao, no puede menos de mostrarse 
enemistada con la razón ó divorciada 
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de ella, cuando se la estudia según los 
principios del criticismo racionalista; y 
es claro que la mística ortodoxa, que, si 
acepta el concepto de la razón estable- 
cido por la filosofía cristiana, no puede 
conceder en sus procedimientos al racio- 
cinio el mismo interés ni el mismo influ- 
jo, no había tampoco de presentarse á 
los ojos del racionalismo con mejores tí- 
tulos á su benevolencia. Así, pues, por 
este lado la acusación de contrario ó po- 
co amigo de la razón no encerraría nada 
exclusivamente peculiar del misticismo 
ortodoxo, haciéndole sólo entrar en el 
juicio común que merece para todo ra- 
cionalista la ciencia cristiana, cualquiera 
que sea la fase en que se la mire y la es- 
cuela en que se le dé representación. La 
mística no haría aquí sino unir su suer- 
te á la de la filosofía y teología católicas. 
Pero es indudable que se trata de 
exponer al misticismo ortodoxo como 
enemistado con la razón de un modo 
peculiar. Separándole en sus procedi- 
mientos y en sus tendencias de las, ten- 
dencias y procedimientos de la teología 
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y filosofía cristianas más de lo que pide 
su distinción de ambas ciencias, si ya 
no se le pone en contradicción con el 
espíritu de una y otra, el misticismo or- 
todoxo viene á mostrársenos como un 
nuevo campeón de la duda, debiendo 
por lo mismo ser . clasificado entre las 
diversas escuelas, de carácter más ó 
menos religioso, que han negado ó des- 
conocido, los justos fueros de la razón 
humana. Si, según los principios exal- 
tados y á todas luces erróneos de las 
escuelas racionalistas, la filosofía orto- 
doxa se enemista ó separa de la razón, 
al estrechar gustosísima la mano que le 
tiende la fe, y la teología católica, juz- 
gada conforme á esos mismos princi- 
pios, es ó un retroceso ó un absurdo en 
el orden racional, el misticismo viene á 
dar el último paso en la serie de ataques 
y desdenes gue á juicio de los raciona- 
listas recibe la razón de las diversas 
escuelas en que tiene representación 
legítima y pura el saber cristiano. Ate- 
niéndonos á las apreciaciones del criti- 
cismo racionalista, el misticismo no 
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sólo reconoce á la manera que la filoso- 
fía católica, la falibilidad y flaqueza del 
humano entendimiento, al aceptar los 
auxilios de la fe, y aun llamarlos en su 
apoyo; ni ya se satisface con declarar 
impotente á la razón para salvar los lí-- 
mites de su propia naturaleza y ejercer 
sus fuerzas en otro orden de cosas que 
el sujeto á sus investigaciones, obligán- 
dola á aceptar la subordinación á la 
verdad revelada, establecida por la teo- 
logía ortodoxa: según las escuelas ra- 
cionalistas, á cuyo nombre hablamos al 
presente prescindiendo por un instante 
de nuestro propio sentir, el misticismo 
ni reconoce límites en sus exigencias, 
ni entiende de conciliaciones; y así no 
pide, ni significa m^nos, que el sacrifi- 
cio y anulación completa de la razón 
natural. 

En último resultado, el misticismo 6 
viene á identificarse con el escepticismo, 
ó se sigue de él como consecuencia na- 
turalísima. Por extraña que parezca la 
proposición, no es hija de nuestro ca- 
pricho; y aun necesario es convenir en 
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que, merced al espíritu ecléctico con 
que se la expone y defiende, llega á 
revestirse de visos de verdad, que he- 
mos de desvanecer con singular empe- 
ño, tratándose de aplicarla al misticisma 
ortodoxo. Como consecuencia de ella^ 
el misticismo, sin distinciones, no tiene 
por su significación, tendencias y aun 
circunstancias en que suele dejarse ver, 
lugar más propio en el campo de la 
filosofía que el de la protesta contra 
todo uso de la razón, ó el de la descon- 
fianza en la veracidad del testimonio 
de nuestros propios razonamientos. 
Asi, á k) menos, resumen en . su expre- 
sión más dura las escuelas racionalistas 
el juicio que en esta parte les merece el 
misticismo, sin distinciones ni salveda- 
des de ningún género. 

Es inútil— añaden en confirmación de 
estas sus apreciaciones — buscar en el 
misticismo significación diversa de la 
señalada. Sus invectivas contra la ra- 
zón, su desprecio.de la filosofía y de la 
ciencia, manifvistado en calurosas decla- 
maciones contra el predominio de ellas 
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en las aulas y en la educación particu- 
lar del hombre, lo están manifestando 
de un modo clarísimo; y no lo dicen 
más confusamente^ así su tendencia á 
proclamar un nuevo principio de nues- 
tros conocimientos, de carácter más ó 
menos religioso, que sustituya á la 
razón, como el conjunto de circunstan- 
cias de que se rodea en su origen, y de 
que se vale después para revestirse de 
singular prestigio á los ojos de las de- 
más escuelas, (i) Si el misticismo seña- 



(i) «Ecoutez le mysticisme.... La raison 
n* estqu'une faculté mensongére. De ce qu' 
elle peut s' égarer ct s' égare souvent, on en 
conclut qu' elle s' égare toujours. On la con- 
fond avec tout ce qui n' est pas elle. Les 
erreurs des sens et du raisonnement, les 
illusions de V imagination, et méme les ex- 
travagances de la passion qui entrainent 
quelquefois celles de T csprit, toüt est mis 
sur le compte de la raison. On triomphe de 
ses imperfections, on étale avec complais- 
sance ses miséres; et le systeme dogmati- 

que le plus audacieux emprunte contre 

la raison toutes les armes du scepticisme. » 
— Cousin, Du Vraj....y pág. 112. 
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la un nuevo blanco á nuestras mira- 
das y otro origen del ordinario á nues- 
tros conocimientos, no es ciertamente, 
porque se eche de un modo incondi- 
cional en brazos de la investigación 
filosófica, ó á lo menos, porque recono- 
ciéndola, quiera, sin agravio suyo, am- 
pliar el campo de la ciencia humana; 
sino, porque en busca de un rayo de 
esperanza y de luz, que cree inútil 
pedir á la razón, no se le ocurre otro 
medio que oponer á las continuas y 
amargas decepciones que atormentan 
nuestro espíritu, mientras se deja guiar 
de sus propias luces naturales, (i) Y en 



(i) «Mais on ne se révolte pas impuné- 
ment contra la raison Quand on a re- 
serré arbitrairement sa croyance dans les 
limites étroites de ce qu' on aper^oit direc- 
tement, on étouffe dans ees limites, on en 
veut sortir á tout prix, et on invoque quel- 
que autre moyen de connaitre. On n' avait 
pas osé admettre V existence d* un Dieu in- 
visible, et voilá maintenant qu' on aspire á 
entrcr, en communication immédíate avec 
lui, tout comme avec les objects sensibles 
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fin—hacen observar nuestros críticos — 
no se pierda de vista que el misticismo, 
como si estuviera ligado á los sucesos 
con lazo misterioso, se deja indefecti- 
blemente ver en todas aquellas épocas, 
en que no respondiendo á los esfuerzos 
de la razón éxito favorable, y quitando 
al hombre la lucha de sistemas encon- 
trados toda esperanza de llegar á la 
solución de los más importantes proble- 
mas filosóficos, se engendra en la gene- 
ralidad de los ánimos el más profundo 
abatimiento y la duda más extrema- 
da. (I) 



et les objects de la conscience. C est une 
faiblesse extreme pour un étre raisonnable 
de douter ainsi de la raison, et c' est une 
témérité incroyable, dans ce déscspoir de 
r intelligence, de rever une communication 
directe avec Dieu. Ce réve desesperé et am- 
bitieux, c' est le mysticisme.»— Cousin, Du 
Vrai.., lee. V, pág. 104-105. 

(i) Cousin, Htstoiie genérale de laphi- 
losophie, lee. I., y en el decurso de la obra, 
al señalar el origen y desenvolvimiento del 
misticismo. En su libro: Du Vrai, Su beau 
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Como ha podido notarse en la expo- 
sición que precede, apenas si se pinta 
por un momento al misticismo con los 
negros colores del escepticismo puro; 
pero la gracia y las atenuaciones de la 
censura nunca llegan á hacerle entera 
justicia, considerándole en las amisto- 
sas relaciones con la razón en que ver- 
daderamente se halla, cuando va funda- 
do en los principios de la doctrina 
ortodoxa. Asi, aun viendo en él el pri- 
mer rayo de esperanza que luce á los 
ojos del entendimiento humano, cuan- 



et du bien, que habrá de citarse á cada pa- 
so, por ser donde ha expuesto su sentir 
sobre la doctrina mística más detenida- 
mente, reproduciendo este pensamiento, 
dice que el misticismo es seductor «parti- 
culiérement á V une de ees époques de las- 
situde oíi, á la suitc d' esperances excessi- 
ves cruellement déf ucs, la raison humaine 
ayant perdu la foi en sa propre puissance 
sans pouvoir perdre le besoin de Dieu, 
pour satisfaire ce besoin immortel s' adres- 
se á tout, excepté á elle— méme...»— Dm 
Vrai.,:, lee. V., pág. 105. 
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do al descorazonamiento de la^ duda 
sucede la animosidad de quien halla al 
fin una salida á sus vacilaciones, se está 
jnuy lejos aún de presentarle en com- 
pleta armonía con la razón natural. Se- 
gún la nueva fórmula de las inculpacio- 
nes que por este lado se hacen á las 
escuelas místicas, el misticismo no com- 
bate ya, ni rechaza de frente eí testi- 
monio de nuestros raciocinios y las 
conclusiones de la investigación filosó- 
fica; pero no les tiende tampoco amiga 
mano, y aun pudiera añadirse que se 
goza en verlos combatidos y á merced 
de la escuela escéptica, aspirando á fun- 
dar sobre su derrota el triunfo y en- 
grandecimiento propios. Diríase que el 
misticismo deja de combatir á la razón, 
no por falta de deseo, sino por habér- 
sele anticipado en la obra otras escue- 
las; y que perdido el mérito de la inicia- 
tiva, válese en cambio diligentemente 
de la oportuna ocasión que se le pro- 
porciona de medrar y propagarse, escu- 
dado con los triunfos y propaganda del 
escepticismo contra el dogmatisñio ra- 
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cional. El misticismo, pues, según estas 
apreciaciones, poco más conciliadoras 
que las primeramente expuestas, lejos 
de ofrecérsenos deferente para con el 
discurso humano, muéstrasenos aún 
alejado de él y con él en abierta ene- 
mistad. No se identifica ya con el escep- 
ticismo; pero le sigue como consecuen- 
cia naturalfsima, y ratifica, y da por 
buena su obra en lo que toca al abati- 
miento de la razón (i). 

Nos apresuramos á manifestar que 
no son tampoco estas apreciaciones las 
más comunes, y que corren más auto- 
rizadas y con mayores apariencias de 



(i) En medio de la vaguedad con que le 
expone, tal creemos ser el verdadero juicio 
de M. Cousin acerca del misticismo. MM. 
Saint-Hilaire(Barthélemy), Jouffroy, Lélut 
y otros discípulos, más ó menos fieles, del 
ilustre ecléctico francés pueden conside- 
rarse partidarios de la misma opinión.— 
Del Misticismo^ artículo del P. Bonniot, 
publicado por La Civilización Católica^ 
revista de Madrid.— Serie I., tom. IV., 
pág. 460-483. 

3 
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verdad otras, donde, si no se reconoce 
la justa diferencia del misticismo para 
con la razón, cuando esta razón es la 
razón cristiana y ese misticismo el mis- 
ticismo ortodoxo, á lo menos, no se los 
presenta abiertamente enemistados. To- 
da la culpa del misticismo ya no con- 
siste, sino en ser demasiado esquivo é 
ingrato para con la razón. Al decir, más 
moderado, de los escritores cuyas apre- 
ciaciones del misticismo venimos expo- 
niendo, el misticismo, sin rechazar con 
la desconfianza del escéptico ó merced á 
ella, el concurso de nuestras facultades 
racionales, tiénele menos presente de lo 
que debiera, y aun le subordina al de 
otras menos nobles, á que da en sus 
procedimientos influjo desmedido. Así, 
pues, en esta expresión del juicio que 
merecen para la escuela racionalista las 
relaciones entre el misticismo y la in- 
vestigación filosófica, más moderada 
indudablemente que las anteriores, el 
misticismo no niega las fuerzas natura- 
les de la inteligencia humana, ni se ha 
opuesto ordinariamente al buen uso de 
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^Uas; pero las subordina á las de otras 
facultades, que por su misma naturale- 
za debieran estarles sometidas. 

Prescindiremos de los diversos co- 
mentarios á que pudiera prestarse la 
interpretación del modo en que el mis- 
ticismo, sin oponerse al uso de la razón 
y al progreso de las investigaciones filo- 
sóficas, se aleja de ellas y las olvida, 
desconociendo ingratamente los favores 
de ellas recibidos y despreciando los in- 
coniparables auxiliares con que pudiera 
contar, si estrechara la mano que ami- 
gablemente le tienden. Conviénese en 
estas últimas apreciaciones en que el 
misticismo se divorcia de la razón por 
un enlace con el sentimiento, que, por 
demasiado íntimo, deja de ser natural, 
y no puede menos de hacerse gravoso 
á aquélla. No se condena al misticismo 
porque en su proceder sublime dé al- 
guna parte al sentimiento. El senti- 
miento, tomado en su verdadera acep- 
ción, es una facultad propia del hombre, 
la cual, si no le pone en contacto tan in- 
mediato con los seres espirituales como 
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las facultades cognoscitivas del orden 
racional, distingüele y le separa gran- 
demente de las condiciones del bruto- 
íntimamente unido á la inteligencia 
misma, cuyos procedimientos sigue, 
viene á abrir un nuevo campo á nuestras 
miradas, revelándonos conocimientos 
que, teniendo su raíz en el compuesta 
humano— como que brotan del enlace 
del orden espiritual con el sensible — no 
pueden ser exclusivamente objeto di- 
recto y propio de los sentidos ni de la 
razón (i). Es, por tanto, muy conforme. 



(i) M. Cousin, que, sin perjuicio de su 
primera y más grave acusación, inculpa 
también al misticismo de dar influjo exage- 
rado al sentimiento, describe así esta núes-* 
tra facultad: «Le sentiment joue un si grand 
role dans le mysticismc que notre premier 
soin doit étre de rechercher la nature et la 
foaction propre de cette partie intéressante 
et jusqu' ici mal étudiée de la nature hu- 
maine. 

»I1 faut bien distinguer le sentiment de 
la sensation. II y a en quelque sorte deux 
sensibilités: 1' une tournée vers le monde 
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á sana filosofía conceder también en 
nuestras investigaciones su justa parte 
^1 sentimiento; y el misticismo, al ha- 
cerlo asi, no puede atraerse en justicia 
censuras ni inculpaciones. 



extérieur, et chargée de transmettre á 1' ame 
les impressions qu' il envoie; 1' autre tout 
intérieure, qui correspond a V ame, comme 
la premié re correspond á la nature: sa fonc- 
tion es de recevoir T impression et comme 
le contre-coup de ce qui se passe dans Y 

-ame Nous portons en nous une source 

profonde d* émotions á la fois physiques et 
•morales qui expriment V unión de nos deux 
natures. L' animal ne va pas au delá de la 
sensation, et la pensée puré n' appartient 
qu' á la Jiature angélique. Le sentiment 
qui participe de la sensation et de la pen- 
sée est r apanage de 1' humanité. »— Z)w 
Vrai,.., pág. lOÓ.— «Le sentiment—escribe 
M. Rousselot, traduciendo á M. Cousin;— 
distinct par tous ses caracteres de la sen- 
sation, et auquel il importe de ménager 
dans r étude de la sensibilité une place 
soigneusement définie, est un des éléments 
essentiels de la nature humaine: ni lui sans 
la raison ni la raison sans lui ne suíiirait a 
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Pero el misticismo, al decir de los es- 
critores racionalistas cuyas apreciacio- 
nes venimos examinando, exagera el 
influjo del sentimiento, rompiendo el 
justo equilibrio en que deben hallarse 
las facultades de nuestro ser y ponién- 
dose nuevamente por ello en relaciones 
poco amistosas con la razón. En este 
supuesto, que hemos de ver en qué 
sentido y hasta qué punto sea admisi- 
ble, el misticismo comete entre varios 
desaciertos el de anteponer una facul- 
tad menos noble á otra que lo es más 
sin duda alguna, trastornando el orden 
bellísimo en que naturaleza las coloca- 
ra, y el de considerar como potencia 
cognoscitiva la que lo es más bien de 
afectos y emociones. No puede menos 
de mirarse como gravemente injuriosa 
á la razón y contraria á la naturaleza de 
nuestro ser la subordinación de la inte- 



constituer 1' homme, la personne capable 
de penser, d' agir et d* aimer.»— Les Aíjys- 
ttques espagnols, cap. XIII, pág: 451^ 
Edic. cit. 
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ligencia á una facultad como la del sen- 
timiento, que toma precisamente la 
nobleza de sus actos de su mayor proxi- 
midad al orden racional que las otras 
facultades sensitivas; y es á todas luces 
censurable ponerse en manos de una 
potencia, que, como afectiva y cercana 
en su naturaleza á las facultades de la 
vida sensible, nos haría obrar á ciegas ó 
á merced de un mero instinto. Cualquie- 
ra que sea la distinción y mayor nobleza 
del sentimiento sobre las sensaciones, y 
cualquiera el enlace que una sus actos 
con los del orden puramente racional, 
el sentimiento no deja de participar de 
la naturaleza de las facultades sensitivas 
para identificarse con las puramente 
intelectuales; y darle esa preponderan- 
cia desmedida, equivaldrá siempre á 
prescindir de la razón, rebajándola de 
un modo ignominioso (i). 



(i) «Oui, le mysticisme a des préten- 
tions que le bon sens ne saurait admettre. 
II accorde au sentiment une predominance 
qui, en détruisant V equilibre des facultes, 
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Así que el efecto primero del interés 
exagerado que el misticismo concede al 
sentimiento es el de obrar irreflexiva- 
mente. Ya al inclinarse por él, dándole 



fait violence á la nature; il méconaait la 
raison...» — Rousselot, Les Mystiques es- 
pagn., cap: XIV., pág. 498.— M. Cousin 
determina más sus inculpaciones. «Le mys- 
ticisme—escribe— corrompt le sentiment 
en exagérant sa puissance. 

»Le mysticisme commence par suppri- 
mer dans T homme la raison, ou du moins 
il subordonne et sacrifie la raison au senti- 
ment.»— Z)w Vrai..., lee. V., pág. iii.— Y 
más adelante: «L' analyse demontre que la 
raison precede ct que le sentiment suit. 
Comment aimer ce qu' on ignore?... Absor- 
ber la. raison dans le t-entiment, c' est 
presque étouffer la cause dans T eífet 

»Le sentiment par lui-méme es une sour- 
ce d' émotion, non de connaissance. La 
seule faculté de connaitre, e' est la raison. 
Au fond, si le sentiment est différent de la 
sensation, il,tient cepcndant de toutes parts 
a la sensibilité genérale, et il est variable 
comme elle.... 

»Le erreur foñdamentale du mysticisme 



Digitized by CjOOQIC 



-19- 

la preferencia sobre la razón, se acusa- 
ba al misticismo de dejarse seducir de 
las apariencias, gustando más de lo ha- 
lagüeño y fácil del sentir que de lo frío 
y dificultoso del razonar; (i) pero á mer- 
ced del sentimiento, la ligereza é irre- 
flexión del misticismo toman mayores 
proporciones. Los actos del sentimiento 
puro, naciendo, como nacen, de la es- 
pontaneidad, no pueden subordinarse á 



est d' écarter cet intermédiaire, comme si 
c' était une barriere et non pas un lien....» 
— Allí, lee. V., pág. 1 1 3-1 14. 

(i) «Lasourcc du mysticisme est dans 
cette vue incompléte de la nature humaine, 
qui ne sait pas y discerner ce qu' il y a de 
plus profond, et qui se prend a ce qu* il y 
a de plus frappant, de plus saisissant, et 
par conséquent aussi de plus saisissable. 
Nous r avonsdéjá dit, la raison n'est pas 
bruyante, et souvent elle n' est pas enten- 
due, tandisque V echo du sentiment rcten- 
tit avec éclat. Dans ce phénoménc compo- 
sé, il est naturel que V élément le plus ap- 
parent couvre et offusque le plus intime.» 
— Cousin, Du Vrat... lee. V., pág. 112. 
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la reflexión; y la vaguedad é inconstan- 
cia que los caracterizan no convienen en 
modo alguno á aquellos otros que, ó 
brotan de consideraciones reflejas, ó 
van á ellas subordinados (i). Veces hay 
en que parece tomarse el sentimiento 
en la crítica racionalista por el mismo 
amor ó una de sus manifestaciones: 
pero el error del misticismo, al darle el 
interés desmesurado que se supone, no 
es por eso menos señalado y censura- 
ble, entendiéndose, como se entiende^ 
por semejante amor, un amor irreflexi- 
vo, que apenas si se distingue en sus 
caracteres del sentimiento, cuyo uso in- 
moderado se echa en cara á las escue- 



(i) M. Rousselot califica los actos del 
sentimiento: «spontanés sans étre fatals, 
impérieux sans étre irresistibles, laisssant 
une part á la liberté comme une part á Tin- 
telligence.»— Les Mystiq,,,, cap. XIII., pá- 
gina 450.— «On ne peut done -concluye 
M. Cousin-ériger les inspirations du sen- 
timent, essentiellement mobiles et indivi- 
duelles, en une regle universelle et abso- 
lue.»— Dtt Vrai..., lee. V, pág. 114. 
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las místicas todas (i). Tales la falta de 
reflexión de ese modo de proceder del 
misticismo, llámese de amor ó de sen- 
timiento, que los partidarios de la razón 
espontánea se esfuerzan en mostrársele 
contrarios, como temiendo atraerse con 
su parentesco el desprestigio y la ene- 
mistad de las demás escuelas (2). 

Como nueva y última modificación 
de estas varias acusaciones de la crítica 
racionalista, puede considerarse la que 
inculpa al misticismo de desconocer ó 
deformar la naturaleza de la razón hu- 
mana, sustituyendo la intuición al ra- 
ciocinio. Quisiérase que el místico no 
se echara tan en brazos del amor que 
reduzca la fuerza de su entendimiento 
á meramente pasiva, aspirando á re- 
montarse con audacísimo vuelo á la 
contemplación de la misma verdad, 
cuando puede llegar á ella mediante el 
proceso natural y común del discurso. 



(i) Cousin, Díí Fra i..., lee. V., pág. 109 
y sigtes. 
(2) Cousin, Du Vrai,,., lee. V., pág. 105. 
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El orden real ó de las cosas, y el lógico, 
ó de las ideas, son otros tantos grados 
de la grande escala que la naturaleza 
creada nos ofrece para ascender al co- 
nocimiento de Dios, de un modo con- 
forme con las condiciones de nuestro 
ser; y el misticismo no puede menos de 
obrar censurablemente, y aún contra 
naturaleza, al rechazarlos ó prescindir 
de ellos, para ponerse á merced de la 
pura intuición, (i) 



(i) «El misticismo, sin embargo —escri-' 
be el Sr. Valora en su discurso de contes- 
tación al de recepción en la Academia Es- 
pañola del señor Menéndez Pelayó— tiene 
siempre inconvenientes y peligros gravísi- 
mos, y en España los tuvo mayores... Los 
medios de llegar por él á la perfección son 
la voluntad y la inteligencia, pero la inte- 
ligencia no va lentamente analizando, de- 
duciendo y raciocinando, sino que, arreba- 
tada por el amor, se remonta á la intuición 
de un vuelo, y alcanza, ó cree alcanzar, la 
verdad en el éxtasis y en el rapto 

«De aquí el abandono de la observación 
paciente de los fenómenos, la inacción del 
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Quedan señaladas las acusaciones 
principales que, á nombre del orden ra- 
cional, se dirigen al misticismo ortodo- 
xo, ya abiertamente, ya en el modo ve- 
lado é hipócrita propio de la escuela 
ecléctica. No en tono de reconvención, 
sino en el de amigables observaciones, 
se han atribuido al misticismo ortodo- 



natural discurso en la tarea de averiguar 
las causas, la calificación del pensar de 
Junesta manía, y el abuso ó la perversión 
de aquella sentencia, tan hermosa si se in- 
terpreta y aplica bien, de que los que no 
son simples por naturaleza, deben serlo 
por gracia. » —Allí, pág. 9 1 . También halla- 
mos apreciaciones parecidas en M. Cousin, 
quien á nombre del misticismo, escribe: 
« L' inspiration n' est bien puissante que dans 
le silence des opérations de 1' entende- 
ment. La raisonnemenc tue V inspiration; 
r attention méme qu' on lui préte 1' alan- 
guit et r amortit. II faut, pour retrouver V 
inspiration primitive, suspendre autant qu* 
il est en nous 1' action de nos autres facul- 
tes. »--//is/o/r. ^encr. de philosoph., lee. I., 
pág. 24. Edic. cit. 
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xo, ó en particular á sus escuelas, opi- 
niones que, sin dejar de rozarse con 
nuestro asuntQ, no piden tampoco aquí 
exposición ni examen detenidos. Unas 
contribuirían muy poco á determinar 
el sentir del misticismo ortodoxo sobre 
el alcance de la razón; y otras, fuera de 
eso, no se refieren á los principios co- 
munes de la mística cristiana, que nos 
hemos propuesto poner á salvo de las 
inculpaciones racionalistas, y se hallan 
por consiguiente, fuera de los limites 
señalados al presente estudio. 



.^. 
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II. — Concepto de la razón en la mística 

CRISTIANA. 

Una sencilla distinción entre el mis- 
ticismo ortodoxo y el espiritualismo es- 
céptico de ciertas escuelas, que ha dado 
en llamarse misticismo, hubiera permi- 
tido á los autores de las apreciaciones 
que anteceden ver y decir más clara- 
mente las cosas, poniéndose á salvo de 
los errores que llevan casi siempre con- 
sigo afirmaciones absolutas é indeter- 
minadas; pero entra ya en el carácter y 
tradicciones de la escuela ecléctica el 
vano empeño de unir cosas por su na- 
turaleza inconciliables; y pedirle lo con- 
trario, equivaldría á obligarla á que se 
negara á sí misma. 

Que el misticismo, considerado como 
sistema filosófico, no nos ofi'ezca en su 
historia y manifestaciones un solo ejem- 
plo de fi:'anca y entera conciliación con 
la razón humana, hecho es que no sólo 
no negaremos, más haremos resaltar al 
paso que expongamos á los ojos de 
nuestros lectores la perfecta armonía 
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en que se há constantemente respecto 
de la razón el misticismo ortodoxo. 
Digno asunto de detenido estudio y 
más largas consideraciones de las que 
aquí podremos dedicarle, sería el de 
examinar si los extravíos del misticismo 
filosófico se deben en esta parte, más 
bien á las manos en que ha andado ó á 
las condiciones en que ha sido expues- 
to, que á una naturaleza y condiciones 
radicalmente viciosas. Sólo en breves 
consideraciones, expuestas como de 
paso, y por vía de introducción al estu- 
dio del muy diferente carácter del mis- 
ticismo ortodoxo, nos permitiremos 
tentar con alguna timidez la solución 
de un problema, que, á mas de difícil, 
tal vez no se haya propuesto hasta 
ahora, determinadamente, en las escue- 
las cristianas. 

Si se entendiese por misticismo filo- 
sófico la alianza, mas ó menos íntima^ 
de un sistema filosófico cualquiera con 
cierto orden de verdades religiosas que 
en sí no implicase la negación de la ra- 
zón humana, no cabe duda alguna en 
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que el carácter espiritualista, que nece- 
sariamente habría de recibir de esta 
alianza, no pondría á ese sistema en re- 
laciones peores con la razón, de las que 
á ella le uniesen anteriormente. Lo que 
hace sin duda alguna ofensivas á la ra- 
zón natural las aspiraciones del tradi- 
cionalismo moderno y en tiempos más 
remotos, las de las escuelas representa- 
das en Judah Lev! y Al-Gazali, no es 
ciertamente la parte que cabe en ellas 
al dogma cristiano, judaico ó islamita, 
sino aquel su sentir exagerado de la luz 
de la revelación en que, á pesar de és- 
tos, ellas se fundan como en base de 
todo su sistema. Pero no es el simple 
enlace con la fe, lo que se entiende por 
misticismo filosófico; y á juicio de sus 
partidarios y expositores, podrá un sis- 
tema determinado recibir de semejante 
enlace carácter más ó menos moral, 
más ó menos espiritualista, pero nunca 
verdaderamente místico, sin salir del 
campo de la filosofía. En el sentir de los 
que le critican y por confesión, expresa 
ó tácita, de los que le siguen, el mis- 
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ticismo filosófico encierra entre sus con- 
diciones esenciales la de tender al co- 
nocimiento directo de Dios: no le satis- 
face la simple alianza con la fe, y asi 
tiende á reproducir por sus propias 
fuerzas y dentro de nuestras condicio- 
nes naturales lo que la fe nos ofrece 
sólo en el orden sobrenatural y como 
efecto casi exclusivo de la gracia. La 
verdad es, que si el misticismo filosófi- 
co ha de traer al campo de la filosofía, 
en absurdo remedo del verdadero mis- 
ticismo ó del misticismo religioso, los 
sublimes ideales con que éste brinda al 
hombre en el orden de la gracia, no ha 
de buscar ftiera de sí el medio de reali- 
zarlos, ó no ha de ser misticismo filosó- 
fico, tal como aquí se entiende, es decir, 
como sistema. Podrá admitir, cuanto 
se guste, el influjo de un orden deter- 
minado de verdades religiosas, podrá 
comunicar á su proceder y conclusio- 
nes carácter religioso tan subido como 
pueda quererse; pero uno y otro no pa- 
sarán de secundarios; y sobre el influjo 
de la fe estará siempre el de la razón 
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que se niega á si misma, y el carácter 
religioso quedará siempre dominado 
por el filosófico, propio de un sistema 
de escuela. En el momento en que la íe 
predomine, y las apreciaciones filosófi- 
cas vengan solamente como auxiliares, 
el misticismo propiamente filosófico de- 
jará de existir, cediendo el paso al mis- 
ticismo religioso; que será el verdadero, 
si se funda en el dogma cristiano, ó el 
falso, si en el falso de las sectas reli- 
giosas. 

Todo nos mueve á creer que la ene- 
mistad ó divorcio constantes con que 
el misticismo filosófico se nos muestra 
respecto de la razón, no son resultado 
propio de las escuelas que le han segui- 
do ni extravío accidental á que haya 
dado origen la torpeza con que pu- 
diera haber sido expuesto, sino vicio 
radicalísimo, entrañado en la natura- 
leza misma del sistema. Y efectiva- 
mente; basado, como en principio fun- 
damental, en la creencia de ser posible 
si hombre dentro de sus facultades or- 
dinarias el conocimiento directo de 
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DIOS, que considera como verdadero y 
seguro manantial de todos nuestros co-> 
nocimientos, se ha de hallar precisado 
el misticismo- á negar las fuerzas natu- 
rales de la razón humana, que no pueden 
conducirle á la realización de aquellas 
sus aspiraciones. Mas, cuando en este 
su proceder no fuese tan exclusivista 
el misticismo que, al lado del conoci- 
miento intuitivo de Dios, admitiera co- 
mo fuente pura de nuestros conocimien- 
tos de las demás cosas las especulaciones 
de la razón, siempre tendremos que, 
preocupado con sus aspiraciones, dará 
extraordinario predominio al conoci- 
miento directo sobre el reflejo, y que, 
por consiguiente, suplantará la razón 
por el sentimiento, ó ahogará la fuerza 
discursiva, propia de aquélla, para re- 
emplazarla por la intuitiva, ajena ó 
menos propia del entendimiento hu- 
mano. 

No sucede asi con el misticismo orto- 
doxo. Hay quien, por vindicarle de las 
inculpaciones que se le dirigen á nombre 
de la razón, pretende, muy al contrario, 
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hacerle puro efecto de ella; (i) pero 
semejante pretenéión es para el misti- 
cismo ortodoxo un agravio más, de que 
le vindicaremos á su tiempo. Para nos- 
otros, descartar al misticismo ortodoxo 
de las supuestas relaciones de identidad 
con el filosófico, es el único verdadero 
medio de aliviarle de cuantos cargos se 
le atribuyen respecto á la razón. 

Ante todo, el nlisticismo cristiano no 
representa la negación de las fuerzas 
naturales de nuestro entendimiento. No 
se propone abogar por la razón, ó de- 
clararse su contrario; y si serla intolera- 
ble exigirle una apología expresa de 
ella, es, sobre intolerable, vano y ab- 
surdo buscar en él argumentos que di- 
recta ó indirectamente autoricen las as- 
piraciones del escepticismo. Acatando 
respetuosísimamente las nociones que 
la fe nos da de Dios, del hombre y de las 



(i) Canalejas, Escuelas místicas españo- 
lan, Y\U, trabajo. que pu^de verse ea la 
obra Estudios. crfticps.4e filosq/ia,-r-XlU* 
Madrid, 187a.— del mismo autor> 
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relaciones con que se une el hombre á 
Dios, el misticismo ortodoxo no repre- 
senta sino la comunicación relativamen- 
te (i) más Intima que puede darse dentro 
del orden moral cristiano entre Dios y 
el hombre; ni aspira á otra cosa que á 
conseguir ó estrechar esa misma comu- 
nicación; ni, en fin, busca otro terreno 
donde reaüzar sus aspiraciones que el 
de nuestras obras. Mientras tiende á 
comunicarse con Dios en el orden de la 
naturaleza, lejos de ver en la razón un 
obstáculo á sus fines, mírala como ayu~ 
da nada despreciable, y gusta de invo- 
car su apoyo: en el orden sobrenatural, 
que es donde más se esfiíerza por unirse 
á Dios, si no dejan de secundar la obra 
de la gracia las mismas consideraciones 
humanas, no bastan para llenar las as- 
piraciones del misticismo ortodoxo; y el 
misticismo ortodoxo llámalas hasta don- 
de pueden servirle, y cuando las deja, l^s 



(i) Decimos relativamente; porque es 
cosa sabida que Dios no llama á sus favo- 
recidos á un mismo grado de intimidad. 
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deja no como contrarias, sino como m- 
suficientes. En sumía, no proponiéndose 
el misticismo ortodoxo sino la realiza- 
ción más cumplida de la moral cristia- 
na, es inútil buscar en él otras relacio- 
nes para con la razón de las que unen 
con ésta á la fe sobre que va fundado y 
dentro de la cual obra constantemente. 
De aquí que los místicos ortodoxos, 
sin desechar, ni menos desconocer, la 
veracidad de la razón, den unánime- 
mente la preferencia sobre ella al testi- 
monio de la fe, protestando que no han 
de hablar como filósofos sino como cris- 
tianos, ni traer innovaciones á las escue- 
las, sino la reforma y la purificación á 
las almas. Pueden aducir las razones de 
esta su preferencia por la fe en modo 
más ó menos filosófico, lo cual habrá 
dado margen á que se crea que en al- 
gunos místicos esa preferencia es ins- 
tintiva, mientras que en otros resultado 
de reflexivo estudio en largas y profun- 
das meditaciones especulativas; (i) pero 

(i) Rousselot, Les Myst, espagn.y cap. 
XIV, pág. 467 y sigtes. 
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en medio de todas estas diferencias, es 
la verdad que convienen en dar á la fe 
la primacía sobre la razón, confirmando 
así nuestras observaciones sobre la na- 
turaleza, fines y campo de acción del 
misticismo ortodoxo. EA autor, quien 
quiera que sea, del libro De cUvmis No- 
minibus, tan citado en las escuelas mis- 
ticas, confiesa haber bebido su doctrina, 
como en su verdadera fuente, en las Le- 
tras Sagradas y escritos de loís santos; 
(i) S. Agustín, otro de los grandes Pa- 



(i) «Sit autem— escribe— modo quoque 
nobis ea — quaesemper — definita lex, eorum, 
quae de Deo dicuntur, tueri veritatem,' non 
in persuasibilibus humanae ^sapienti» ver- 
bis, sed in ostensione theologorum á sáne- 
lo spiritu agitatae virtutis, per quam ineffa- 
bilibus et incognitis ineffabiliter et ignote 
conjungimur, praestantiore illa unione ra- 
tionalis naturas spiritalisque virtutis atque 
actionis. Nulla ergo ratione praesumendtim 
est aliquid de supersubstantiali secretissi- 
maqiae deitate aut- dicere, aut cogitare, 
praeter illa quae nobis sacra ^loquia tradi- 
derunt.»— De divinis Nominibus, cap. L. 
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dres de la Mística ortodoxa, hace notar 
el embarazio é inseguridad con que obra 
la razón en las cosas divinas, más bien 
que por vicio de . naturaleza, por falta 
de alcance y de costumbre; (i) y á imi- 
tación de ellos, los místicos ortodoxos 
de tiempos posteriores han mostrado 
bien claramente, de palabra ó con el 
ejemplo, no haber sido otra la fuente 
principal en que han bebido los princi- 
pios de su doctrina que el Sagrado Tex- 
to junto con las obras de los SS. Padres 
y otros insignes escritores eclesiásticos, 
si bien poniendo á contribución, más ó 
menos frecuentemente," los estudios de 
escuela. (2) Nos complacemos asimismo 



(1) «Hacteuus potuit ratio perduci. Verr 
sabatur namque, non veritate certior, sed 
consuetudine securior in robus huiujanis. 
At ubi ad divina perventum est, advertit 
sese, intueri non potest, palpitat, aestuat, 
inhiat amor-e, reverberatur luce veritatis» 
et ad famüiaritatem tenebrarum suarum, 
non eJcctione, SQd fati|^atione conyertiturj». 
— Demoribus Ecckst(je, Ub. I, cap- Vil. 

(z) Bien marcada es la diferencia que 
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en recordar los nombres de algunos es- 
critores ilustres, que dando de mano á 
preocupaciones de partido, lo han reco- 
nocido así constantemente ó en momen- 
tos de lucidez, (i) Semejante preferencia 



aquí, se nota entre Juan de los Ángeles 
Malón de Chaide y Cristóbal Fonseca, que 
llenan sus libros de dichos de poetas y 
filósofos, y el V, Kempis, Diego de Estella 
y San Juan de la Cruz, que apenas si citan 
otro testimonio que el de la Sagrada Es- 
critura. Mas, como hemos de probar más 
adelante, ni en éstos es nulo el influjo de la 
filosofía, ni en aquéllos deja de predominar 
la fé y la revelación. 

(i) Lefévre d' Etaples se indignaba de 
que se buscase la filiación de las escuelas 
místicas cristianas en las filosóficas, «....no- 
lite eos audire — decía á propósito del autor 
del libro De divinis Nominibus—qui eum 
nominant Platonicum, sapientius cogítate: 
est enim aliquid longe sublimius^ et his 
profecto nominibus sacrorum adimitur au- 
thorítas, et divina impie trahuntur ad hu- 
mana, perínde ac si Joannem evangelistam 
Pythagoricum , aut voco Platonicum— ut 
nonnuUi prophanorum fecerunt— et non 
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por el dogma, reducida á práctica como 
se halla por la teología, y autorizada por 
la misma filosofía en las escuelas cris- 
tianas, no es cosa peculiar del misticis- 
mo ortodoxo; y nosotros no hemos de 
justificarle aquí de las inculpaciones 
que por ella se le hacen, como si fuera 
un efecto propiamente suyo. 

No son en modo alguno aplicables al 
misticismo ortodoxo las observaciones 



potius coelestem et supramundanum scri- 
bam, sive Jesu Christi et Sancti Spiritus 
super omnes divinoloquam tubam. Sancta 
sanctís relinquantur, et prophana propha- 
nis, sive, ut modestius loquamur, humanis, 
relinquantur humana». En su Epístola ad 
pios lectores que puso al frente de la ver- 
sión de las obras del pretenso Areopagita 
del Camaldulense Ambrosio. Corres y 
Rousselot señalan también la fe como una 
de las principales fuentes del misticismo 
ortodoxo, aunque el segundo da tanto ó 
mayor predominio, que á la fe, al senti- 
miento. — Corres. La Mystiq. div., natur, et 
diaboliq,, tom. I., lib. I.; Rousselot, Les 
Mystiq. espagrn., introd. 
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que se hacen sobre las épocas de apari- 
ción y otras circunstancias del falso 
misticisiho de ciertas escuelas filosófi-^ 
cas* El misticismo ortodoxo, que no 
piensa aquí de otro modo que el dogma 
cristiano, lejos de aplaudir ni mirar 
benévolamente los ataques del escepti* 
cismo contra la razón, los tilda de in- 
sensatos, y ve en ellos uno de los prin- 
cipales obstáculos que cierran el paso á 
la fe, y por consiguiente á la verdadera 
vida mística. No nace tampoco, ni se 
desenvuelve, al amparo de las escuelas 
escépticas: el misticismo cristiano es de 
todos los tiempos; y si alguna vez se ha 
mostrado más vigoroso cuando los ata- 
ques contra la razón eran también más 
rudos y generales, hase debido, no pre- 
cisamente al influjo del escepticismo, 
sino á lo calamitoso de los tiempos, que, 
haciendo pensar seriamente á todo áni- 
mo reflexivo y sinceramente cristiano, 
muévele á refugiarse en los más íntimos 
senos de la virtud, ignorados para la li- 
gere^sa y. distracción de los días de pros- 
peridad. En tal sentido, el escepticismo 
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no deja de ser una circunstancia favora- 
ble al progreso de la doctrina mística; 
pero no es éste, privilegio exclusivamen- 
te suyo: en las épocas en que las pasiones 
y el error han estado más libres, ha sido 
siempre mayor el número de las almas 
sublimes que han visto en ello una de 
tantas ingeniosas maneras como la gra- 
cia divina sabe llamar al corazón del 
hombre, moviéndole á emprender los 
senderos que llevan á la cumbre de la 
virtud. Aun la confianza excesiva en el 
poder de la inteligencia humana, es de- 
cir, lo contrarío del escepticismo, ha 
servido repetidas veces de estímulo del 
bien, dando ocasión á justas reformas 
en el orden moral, como en el filosófico 
á saludables reacciones. 

Un solo camino le quedaba al misti- 
cismo ortodoxo para hacerse malamen- 
te encontradizo con la razón, á pesar de 
no traer consigo aspiraciones de escue- 
la, ni venir fundado en teorías religiosas 
de que la razón saliese mal parada; mas 
debería emprenderle á costa, ó á lo me- 
nos con algún desdoro, de su purísima 
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ortodoxia. Tal camino no jiodía ser otro 
que el de alterar las relaciones entre la 
fe y la razón enseñadas por el dogma 
cristiano, ya exagerando la mayor im- 
portancia y alcance que éste concede á 
la fe, ya deprimiendo las fuerzas natura- 
les que en él se reconocen á la razón, de- 
bilitadas desde la caida de nuestro ser 
del estado sobrenatural á que fuera ele- 
vado con el primer hombre. 

De uno y otro tenemos ejemplo en el 
falso misticismo de algunas sectas reli- 
giosas y en el pietismo de ciertos escri- 
tores en quienes la ciencia y los buenos 
deseos no siempre supieron reducir á 
justos límites las exageraciones de un 
ánimo vivo y exaltado. Del dogma cris- 
tiano de la debilitación de nuestras fa- 
cultades, seguida á nuestra calda del 
estado sobrenatural á que fuéramos ele- 
vados en nuestro primer y común pa- 
dre, tomaron, malamente, los innova- 
dores del siglo XVI su bajísimo y falso 
concepto de la razón; y la necesidad de 
la revelación dentro de los órdenes mo- 
ral y religioso, así como su convenien- 
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cia grandísima en el filosófico y pura- 
mente humano, trocáronse, merced á 
las exageraciones de esos mismos no- 
vadores y de algunos escritores piado- 
sos, en necesidad absoluta para todos 
los órdenes de nuestros conocimientos. 
Ochino, á quien citaremos especialmen- 
te, por ser entre los innovadores del 
siglo XVI uno de los que se manifiestan 
con carácter místico más exaltado, pro- 
diga á la razón natural los epítetos de 
loca y necia, cuando se la considera no 
sanada aún por la fe; (i) erróneamente 



(i) «La ragione adunque naturale, non 
sanata per la fede, é frenética et stolta;» y 
conforme á esta proposición, sigue desba- 
rrando en una de sus famosas oraciones 
—Prediche.—Rosmim cita el texto á que 
aludimos en su obra // rtnnovamento della 
filosofia in Italia,. .-—lib, III, cap. XIII.— 
También nuestro infortunado Carranza lle- 
gó á decir en una de sus piadosas exage- 
raciones: «Si queremos ser christianos, es 
necessario para nuestra nauegacion, en la 
mayor parte de la vida perder este norte 
de la Razón y nauegar por la ffee...;» y en 
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también, aunque con propósito y alcance 
tan diferentes de los del apóstata italia- 
no, que si unimos al de éste su nombre 
por mero enlace externo, no podemos 
menos de separarle en el recuerdo de 
sus virtudes, el autor del Apologético, 
en una de aquellas afirmaciones atrevi- 
das á que le llevaba su ánimo natural- 
mente vivo y exaltado bajo el influjo de 



otros pasajes: «como es violento el andar 
agua arriba, assí lo es el discurso de nues- 
tra razón en que por los effectos benimos á 
las cabsas,» y «que ha menester el christia- 
no degollar la Razón E sesso...> Repetimos 
que no vemos en todo ello más que piado- 
sas exageraciones. Cano que notó de sos- 
pechosas ó erróneas todas estas proposi- 
ciones del infeliz Arzobispo de Toledo, 
pudo acordarse de que poco antes ha- 
bía señalado como temeraria la siguiente: 
«... en lo natural no se entremete la fee, 
porque se alcanza por razón. » Pueden versé 
las proposiciones de Carranza y la censura 
que de ellas hizo Cano en la eruditísima 
Vida del Illmo, Sr, D. Fray Melchor Cano, 
de D. Fermín Caballero, apéndice 58. 
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un sol de África, llegaba á presentar la 
ciencia filosófica como un obstáculo ó 
cosa inútil para la vida cristiana; (i) y 
finalmente, el tradicionalismo de nues- 
tros días, pone á veces en tan amigables 
relaciones á la razón y al absurdo, que 
parece condenar á la primera, destitui- 
da de la luz de la revelación, á vivir 
alejada constantemente de las regiones 
de la verdad. Prolijos sobremanera ha- 
bríamos de hacernos, refiriendo aquí 
todos los agravios que, en esta defor- 



(i) De prcescriptionibus, cap. VIL Aquí 
es donde exclama: «<Quid ergo Athenis et 
Hierosolymis? quid Academia et Ecclesiae?; 
y donde, señalando los servicios que á su 
modo de ver ha prestado Aristóteles á las 
herejías, le juzga tan duramente como pue- 
de verse en este pasaje: «Aristotelem, qui 
illis Dialecticam instituit, artificem struen- 
di et destruendi versipellem, in sententiis 
coactara, in conjecturis duram, in argu- 
mentis operariam contentionum, molestara 
etiara sibi ipsi, orania retractantera, ne quid 
omninó tractaverit.» Allí, Opera, pág. 331. 
Parisüs, MDCVIII. 

S 
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mación de uno los primeros dogmas de 
la fe cristiana, se han in&rido á nuestra 
razón, considerada en sus luces pura- 
mente naturales. 

Su purísima ortodoxia ha puesto al 
misticismo cristiano á salvo de todas 
esas exageraciones y juicios erróneos; 
como su alejamiento de las aspiraciones 
de escuela libróle de hallarse por natu- 
raleza propia en relaciones encontradas 
con la razón. El misticismo ortodoxo 
no siente aquí de ésta más ni diferen- 
temente de lo que enseña el dogma 
cristiano; y así, cuando ha tenido que 
manifestar su pensamiento sobre el al- 
cance actual y propio de nuestras fa- 
cultades cognoscitivas, hase ceñido á 
lamentar la ignorancia y densas nie- 
blas que las entorpecen desde su cal- 
da del orden sobrenatural á que fue- 
ron elevadas en el primer hombre sin 
considerarlas dañadas en su esencia. 
Sabe asimismo muy bien el misticismo 
ortodoxo á qué atenerse en las relacio- 
nes entre la fe y la razón acerca de ese 
ensalzamiento desmesurado de la pri- 
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mera, que tendiendo á honrarla, de 
hecho la deforma y deprime; y en su pre- 
ferencia por la revelación í dase por sa- 
tisfecho con que se conceda á ésta el lu- 
gar ¿importancia á que la ha elevado el 
dogma católico y que le han reconocido 
constantemente las escuelas cristianas. 
Al expresarnos así, hablamos princi- 
pahnente, y como hemos indicado al 
principio de este estudio, á nombre del 
misticismo ortodoxo, y no de éste ó 
aquél místico en particular. Y sin em- 
bargo, cuando de la consideración de 
los principios se vuelve la vista á su 
aplicación en el proceder de los princi- 
pales místicos cristianos, no puede me- 
nos de contemplarse con singularísima 
complacencia, y admirará seguramente 
á quien no lo esperase, el sumo acierto 
con que en él han sido reducidos á la 
práctica: S. Agustín, gran Padre de la 
Mística ortodoxa, nos lega una de las 
primeras y más importantes apologías 
déla razón salidas de pluma cristiana; (i) 



(i) Contra Académicos Jibri hes. San 
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insignes místicos ortodoxos de tiem- 
pos posteriores luchan sin tregua por 
el prestigio de la razón y la filosofía, 
que amenazaba acabar de una vez en 
manos del averroismo; (i) complácense 
otros, no menos ilustres, en describir el 
íntimo y amoroso enlace con que se 
buscan y mutuamente se ayudan la ra- 
zón y la fe, cuando una y otra respetan 
los limites que les señala el dogma cris- 
tiano; (2) y en fin, todos ellos ven en el 



Agustín escribió este tratado en el princi- 
pio de su conversión; pero al revisarle en 
los últimos años de su vida, ya místico con- 
sumado, no tuvo que retirar los principios 
sentados en él. Véanse, para este su último 
y más acertado juicio de su primera obra^ 
las Retractaciones, lib. L, cap. I. 

(1) Por ejemplo, el Bto. mallorquín, 
Raimundo Lulio. 

(2) Véase cuan discretamente piensa á 
este propósito el V. Granada: «Dos luces 
dijimos que hay en el hombre cristiano; 
una de fé, que le pertenece en cuanto cris- 
tiano, y otra de razón, que le compete en 
cuanto hombre Y entre las diferencias 
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humano entendimieoto uno de los pri- 
meros grados de la escala mística y na- 
tural por donde puede el hombre ascen- 
der en esta vida á un conocimiento de 
Dios más subido, aunque siempre im- 



que pusimos entre la una luz y la otra, 

una de ellas era, que la verdad que se al- 
canza por medio de la fe, es firme, cierta é 
infalible, porque se funda en la autoridad 
de Dios, que no puede faltar; aunque este 
conocimiento no carece de oscuridad, por- 
que fe es creer lo que no vemos. Mas la 
verdad que se alcanza por la luz de la ra- 
zón, ni es tan cierta ni infalible; mas trae 

consigo más claridad Pues, cuando 

la luz de la razón se casa con la fe, que es 
cuando lo que la fe nos enseña, testifica 
también la razón, recibe el alma con esto 
una grande alegría y consolación, con lo 
cual se confirma mucho más en la fé; por- 
que más alumbran dos luces juntas, que 
sola una. 

»Pues conforme á esto, pretendemos tra- 
tar del misterio de nuestra redención, 

declarando cómo lo que predica nuestra fe 
de este divino misterio, no sólo no es con- 
tra razón, mas antes es en gran manera 
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perfecto, que el que se tiene por lo co- 
mún, (i) Tan señaladas son todas esas 
pruebas de reconocimiento, por parte 
del misticismo ortodoxo, á los justo» 
fileros de la rarón humana, que no ha 
faltado quien creyese inocentemente 
encerrarse en ellas un testimonio de 
aprobación de los principios raciona- 
listas. 

Después de lo cual, no nos cansare- 
mos en exponer, en el' buen sentido en 
que fueron escritas, aquellas expresio- 
nes de nuestros místicos que más pro- 
picias parecen á torcida interpretación. 
Es verdad que los místicos ortodoxos 
han hablado á veces con menosprecio 6 
poca estima de la ciencia humana; pero 



conforme con ella». — De la introducción al 
símbolo de la fe^ part. III, cap. I. Véase 
también, y entre otros, al V. Ávila.— AíiíitV 
niia, cap. XXXII. 

(i) De divinis Nomittibus, cap. IV.— Ri- 
cardo de S. Víctor, De gratia contemflatio- 
nis, lib. II y III.— S. Buenaventura, Jtine- 
rarium mentís in Deum^ cap. II y sigtes. 
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lo han hecho así entendiendo por cien- 
cia humana, no la investigación filosófi- 
ca moderada y justa, sino una ciencia 
vana y presuntuosa, opuesta ó no con- 
ducente á la salvación del hombre, (i) 
Nada tienen que ver estas sus condena- 
ciones del orgullo humano, con los im- 
properios en que se ha desatado contra 
la razón y las investigaciones filosóficas 
el misticismo de escuela. 



(i) Así muy á nuestro propósito, el Ve- 
nerable Kempis, después de haber conde- 
nado el excesivo deseo de saber ó de saber 
cosas inútiles, escribe: «Non est culpanda 
scientia, aut quaelibet simplex rei notitia, 
quaa bona est in se considérala et a Deo 
ordinata; sed praeferenda est semper bona 
conscientia ct virtuosa vita».— De imitatione 
Chrisii, lib. I, cap. III. 



>« ■ W \/\/V<^ 
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IIL— Predominio de las facultades 

AFECTIVAS SOBRE LAS COGNOSCITIVAS EN 

EL Misticismo ortodoxo. 

Como ya antes hemos notado, no se 
inculpa al misticismo ortodoxo de dar 
en su proceder cabida al sentimiento, 
sino de dársela tan desmesurada que 
ceda en perjuicio de las facultades cog- 
noscitivas y especialmente de la razón. 
Hay ciertamente en el místico ortodoxo 
esos sentimientos nobles, que experi- 
mentamos en nuestro ser á efecto del 
mutuo influjo de lo espiritual y lo sen- 
sible: la naturaleza del místico no es di- 
ferente de la de los demás hombres; y la 
misma preponderancia de la voluntad 
puede contribuir en él, y contribuye, á 
darles mayor impulso revistiéndolos de 
caracteres preciosos que no llevan en 
los demás, á lo menos en forma tan se- 
ñalada. Lo que constituye verdadera- 
mente la dignidad de tales sentimientos 
es la parte espiritual que en ellos entra, 
y el místico consigue dar á esa parte 
realce tan subido, que á su lado queda 
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como anulada la sensible. Acostumbra- 
do el místico á pesar en su considera- 
ción las razones más insignificantes de 
las cosas en cuanto conciernen al pro- 
vecho de su alma, su entendimiento 
adquiere perspicacia y comprensión sin- 
gulares, que le hacen ver cosas de inte- 
rés grandísimo donde no ve nada el 
común de los hombres; y correspon- 
diendo á ese progreso en la apreciación, 
sus facultades afectivas reciben á su vez 
señaladísimo desenvolvimiento. De ahí 
que al paso que nadie sabe apreciar 
como el místico las divinas perfecciones 
y la bondad del Criador para con el ser 
humano; nadie vea tampoco en el orden 
sensible mismo más señaladas semejan- 
zas de Dios en todas las cosas, ni llore 
más sinceramente las ingratitudes con 
que pagamos las gracias de la liberal 
mano divina. 

. Pero, á diferencia del falso misticis- 
mo, el misticismo ortodoxo nunca llega 
á hacer de semejante seíitimiento la 
norma de su proceder, subordinándole, 
como le subordina, á las luces de la ra- 
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zón, y reduciendo su influjo á un influ- 
jo accidental, al contrario de lo que 
muestran creer los ilustres autores ci- 
tados. Los movimientos del corazón, á 
que aquí se da el nombre de sentinaien- 
to, presentan no pequeñas variedades 
en su origen y en sus relaciones con el 
conocimiento reflexivo. No son pocas 
las veces que brotan á impulso de con- 
sideraciones profundas sobre los obje- 
tos más dignos del estudio del hombre; 
pues por un influjo natural, que parece- 
rá extraño á quien ignore el estrecho 
lazo que hace un ser de las dos naturale- 
zas diferentes que forman el compuesto 
humano, los goces y pesares del alma 
más puramente espirituales trascienden 
al cuerpo, tomando asi cierto carácter 
sensible. En otras ocasiones son, muy 
de otro modo, espontáneos y nada pre- 
viene su aparición: cuando los notamos 
ppr un acto reflejo, se han manifesta- 
do ya por sus impresiones en la natu- 
raleza sensible, de donde toman ahora 
principio. Mas los movimientos del co- 
razón, á que aquí se da el nombre de 
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sentimiento, ya se levanten á impulso 
de consideraciones profcmdas sobre los 
niiás grandes objetos, ya broten espon- 
táneamente, anticipándose á todo . acto 
refleTÚvo, no tienen para el naistkismo 
ortodoxo importancia alguna, sino en 
cuanto van aliados con la reflexión. En 
el primer caso, son puro efecto de ella; 
en el segundo, son un medio que ella 
modifica y dispone para sus fines. 

Aun entendiendo por predominio del 
sentimiento sobre las facultades cog- 
noscitivas, la señalada importancia que 
el misticismo ortodoxo concede á la vo- 
luntad en su modo de proceder, las 
apreciaciones que venimos refutando 
no serian más verdaderas, expuestas en 
la manera extremada que antes hemos 
visto. El misticismo ortodojíco concede 
ciertamente influjo señaladísimo en sus 
procedimientos á las facultades afiscti- 
vas, y especialmeiite á la voluntad; pero 
no en modo que anulando la acpión de 
las cognoscitivas y sobre todo del en- 
tendimiento, obre á ciegas ó se ponga á 
merced de un mero instinto. A este 
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propósito, no podemos menos de exa- 
minar, siquiera ligeramente, algunas 
opiniones de místicos y teólogos ilus- 
tres, que podrían oponérsenos como 
argumento de prueba del sentir que ve- 
nimos refutando. El valor de aquellas 
opiniones, los nombres insignes que las 
confirman, prestándoles el apoyo de su 
autoridad, y sobre todo el traer su ori- 
gen de las escuelas teológicas, represen- 
tando á lo que pudiera llamarse, y 
algunos autores católicos llaman, (i) 
nUstica doctrinal y creemos ser razones 
suficientes para dar en esta parte á 
nuestro pensamiento carácter más de- 
terminado del generalísimo con que nos 
propusimos desenvolverle. 

No faltan quienes, apoyados al pare- 
cer en la autoridad de místicos insignes, 
quieren se dé una oración mental, de 
naturaleza indefinible, donde, hacién- 
dolo todo el corazón instintivamente, 
no entren para nada la voluntad y en- 



(i) Scarameli, Directorio mistico, trat. !, 
cap. n. 
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tendimiento del hombre; (i) opinión 
que, de ser cierta, abonaría como nin- 
guna otra el sentir de los escritores ci- 
tados; más véase á qué queda reducida 
en la realidad. Fuera de que los testi- 
monios aducidos (2) nada encierran de 
favorable á semejante opinión, sino es 
su propia oscuridad, anulada sobre eso 
por otros lugares de los mismos auto- 
res, en que se establece abiertamente lo 



(i) Suárez expone detenidamente esta 
opinión. De Or alione, part. II, cap. XII. 

(2) Sobre los más elevados grados de la 
vida mística se dice en uno de esos testi- 
monios: « ignoratione adquirí intimam 

conjunctionem cum Deo, et mentem a re- 
bus ómnibus abductam et seipsam desse- 
rentem cum splendidissimis radiis conjun- 
gi, et ibi investigabili sapientiae profundo 
ilustran». — De divinis Nominibus, cap. VIL 
En la versión que tenemos á la vista, del 
camaldulense Ambrosio, dice asi este pa- 
saje: «Et est Ítem augustissima Dei scientia, 
quae per ignorationem scitur, in conjunc- 
tione illa, quae superat sensum, quando 
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opuesto; (i) no hay cosa menos confor- 
me á la verdadera idea de la oración y 
aun á las definiciones que de ella nos 
dan los maestros espirituales que esa 
suspensión del ejercicio de las faculta- 
des intelectivas, de que se quiere hacer 



mens omnia alia transiiliens et seipsam de- 
mum linquens, con j uñeta fuerit lucidissi- 
mis radiis, inde atque illic inscrutabili sa- 
pientiae profundo illustrata.» En uno y otro 
parece referirse más bien al conocimiento 
beatífico de Dios. 

(i) Suárez escribe, entre otros, de Tau- 
lero: «Re tamen vera non sentit animam ad 
illum gradum perfectionis vel contempla- 
tionis evectam, Dei cognitione aut amore 
carere; imó oppositum expresse affirmat: 
nam post illa yerba: Prce lumine absque 
luce, proe cognitione absque cognitione, prce 
amore absque dilectione — palabras que se 
aducen en favor de la opinión expuesta 
arriba — subjungit: Non quod absque dilec- 
tione sity sed in sua cognitione, ubi contení- 
piationis oculum ad sese reflectit, omnis ei 
essentia, vita, vires, cognitio, amorque suus 
farva videntur ad summum Deum compre- 
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una especie de culto. Suárez llega á 
decir, que si semejante suspensión es 
directamente voluntaria, nunca podrá 
considerarse como verdadero acto de 
religión, asi porque no puede serlo re- 
traer esas facultades de ocuparse en 
Dios, como porque es muy difícil ó mo- 
ralmente imposible suspender volunta- 
riamente el entendimiento de todo acto 
referente á Dios, sin llevarle á pensar 
en otras cosas incompatibles con ese ac- 
to: en cuyo caso tenemos la distracción, 
que excluye la oración mental, (i) 



hendendum; unde potius sentit lumen et 
amorem illius gradus contemplationis tan- 
tas esse perfectionis et aestimationis, ut om- 
nis inferiorum rerumcognitio et amorqnasi 
nihil reputetur». — De Or alione, cap. XII. 

(i) « Difficiílimum est,- vel moraliter 

impossibile mentem voluntarié suspendere 
ab oinni actu erga Deum, nisi transferendo 
illam ad aliam cogitationem vel actum 
priori repugnantem; hasc autem est volun- 
taria distractio, quae mentalem orationem 
omnino excludit».-— Allí. 
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De mayores visos de verdad, aunque 
también ó falso ó inaplicable á nuestro 
asunto, es aquel otro sentir en que se 
admite como posible una oració;[i don- 
de, suspenso completamente el entendi- 
miento, obre la voluntad 50/a. (i) Como 
quiera que se juzgue de laposibilidad de 
semejante oración, posibilidad que al- 
gunos niegan absolutamente (2), es claro 
que tal sentir tampoco favorece ni pue- 
da dar origen á las apreciaciones que 
veninios refutando. La razón primera y 
más sólida que se aduce en defensa de la 



(i) Parecen ser de este sentir S. Buena- 
ventura, Gersón y Argentina (Tomás). Más 
adelante veremos si lo es también S. Juan 
de la Cruz. 

(2) «Dicemdum vero est primo proba- 
bilius esse implicare contradictionem, ap- 
petitum vitalem elicere actum suum abs- 
que praevia cognitione proportionata, ac 
proinde fieri non posse, etiam de potentia 
absoluta^ ut feratur voluntas in Deum per 
amorem elicitum, nulla existente actuali 
cognitione in intellectu».— Suárez, De OraL, 
part. II, cap. XIII. 
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posibilidad de oración semejante es que, 
potencias como son diversas y separa- 
bles el entendimiento y la voluntad, 
nada se opone á que Dios haga se mue- 
va la una, sin que la otra reciba impulso 
alguno; (i) pero esto, aun concedido 
que sea posible, no basta para dar satis- 
facción adecuada y completa á todas las 
dificultades; pues, si se atiende á la su- 
bordinación con que se liga en el hom- 
bre la voluntad al entendimiento, sólo 
mudando el orden natural de nuestro 
ser podría verificarse; y Dios no gusta 



(i) «Quantum ad quartum principale 
dico: quod de potentia Dei absoluta, licet 
non secundum ordinem á Deo nunc institu- 
tum, voluntas potest esse in actu fruitionis, 
intellectu existente suspenso quoad actum 
cognitionis; quia quum duae potentise sic 
se habent quae differant ab invicem re ab- 
soluta, Deus propter suam omnipotentiam 
potest unam conservare in operatione sibi 
conveniente, alia suspensa a sua operatione 
permanente».— Argentina, In lib. sentent., 
lib. I, distinct. I, quaest. I, art. IV. Argen- 
tinas, 1490. 

6 
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de deshacer lo que una vez dispuso y 
ordenó. Aquí podría aducirse aquel 
principio, tan conocido en la filosofía 
cristiana, de que Dios obrando sobrena- 
turalmente tiene muy en cuenta las 
condiciones naturales de las cosas, y no 
las destruye, sino que las perfecciona; 
principio que el misticismo ortodoxo 
conoce y aplica, (i) Este mismo sentir 
recibe en algunos ilustres místicos sig- 
nificación más moderada, que casi pue- 
de reducirse á la simple preponde- 
rancia de la voluntad sobre el enten- 
dimiento que el misticismo ortodoxo 
establece, dando así una prueba más de 
su carácter eminentemente práctico y 
de su alejamiento de las aspiraciones de 
escuela. (2)- 



(i) Fr. Luis de León, Exposic. de Job, 
cap. I, vers. 1. — Nombr, de Cristo, lib. III, 
Cordelo. 

(2) Así puede interpretarse S. Juan de 
la Cruz. «Donde es de saber— escribe— 
acerca de lo que algunos dizen, que no 
puede amar la voluntad, sino lo que pri- 
mero entiende el entendimiento, hase de 
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Conviene no perder de vista, atenién- 
dosála distinción fundamental hecha 
al principio, que el sentir de esos teólo- 
gos y la autoridad de los místicos en 
que se apoya, aunque uno y otra indu- 
dablemente de gran peso, son separa- 
bles de la doctrina mística cristiana. 
Pero concédase, como suma gracia, que 
en cualquiera de esas opiniones esté ex- 
puesta la naturaleza del misticismo orto- 
doxo, y aun así no pasarán de aparentes 



entender naturalmente; porque por vía na- 
tural es imposible amar, si no se entiende 
primero lo que se ama. Mas por vía so- 
brenatural, bien puede Dios infundir amor 
y aumentarle, sin infundir ni aumentar dis- 
tinta inteligencia, como en la autoridad 
dicha se da á entender; y esto experimen- 
tado está de muchos espirituales, los cuales 
muchas veces se ven arder ^n amor de 
Dios, sin tener más distinta inteligencia; 
que antes pueden entender poco y amar 
mucho, y pueden entender mucho y amar 
poco». — Canciones entre el alma y Cristo su 
esposo, canc. XVIII, Declar. Obr. pág. 600. 
Madrid, 1649. 
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las relaciones que le unan al sentimiento 
del falso misticismo. En la primera de 
ellas se nos muestran el entendimiento 
y la voluntad en completa inacción; 
pero es debido á la virtud de la mano 
divina que los reemplaza, y no á impul- 
so de un instinto ciego, ni para ser sus- 
tituidos por un sentimiento que es, sí, 
propio del hombre, pero principalmente 
en cuanto sensible. Los que en esta opi- 
nión anulan la fuerza de nuestras facul- 
tades intelectivas, no lo hacen porque 
crean que se tiende más directamente á 
Dios entregándose á movimientos del 
corazón, que pueden ser efecto de la 
gracia, pero que no se nos dan como 
guía de nuestro proceder y creencias; lo 
hacen y opinan así, porque hay, según 
ellos, ocasiones en que es tan viva y tan 
absoluta la obra de Dios, que apenas si 
le queda al hombre más de reducirse á 
un estado meramente pasivo. No exclu- 
yen, en fin, esas facultades para dar sus 
veces á una inferior, trastornando de 
este modo el orden natural é intachable 
en que Dios las puso, sino para entregar- 
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ias á una infinitamente más elevada que 
con su propia virtud las ennoblezca (i). 
Por lo mismo que más razonable, la 
segunda de las opiniones expuestas so- 
bre la contemplación del místico, nos 
presenta al misticismo ortodoxo en más 
débiles relaciones, aun aparentes, con 
el sentimiento del falso misticismo. Los 
teólogos y filósofos insignes, que, ce- 
diendo á un espíritu piadoso más bien 
que á la exactitud filosófica, siguieron 
esta opinión, tampoco llegaron á poner 
en vez del entendimiento, cuya acción 
suprimían, una facultad ciega y expues- 
ta á mil errores, cual es el sentimiento: 
todos ellos fecurieron á la intervención 
divina, y sin negar que la voluntad 
haya de ir ilustrada en sus determina- 
ciones, juzgaron que semejante ilustra-- 
ción no es tan exclusivamente propia de 



(i) Todo ello se ve en este pasaje de 
Jaulero: «Ibi plañe spiritus, proe luminey 
absque luce, proe cognitione, absque cogni- 
tióne, et prcc amore absque dilectione eflS- 
citur.» 
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la inteligencia del hombre, que, pres- 
cindiendo de ésta, no pueda venir de 
Dios misníio. La luz. natural de nuestra 
razón es aquí oscurecida por otra luz. 
mucho más poderosa-. 

Téngase asimismo muy en cuenta que 
los textos aducidos pueden recibir fácil- 
mente otro sentido del que quiere atri- 
buírseles. Aun en los que menos se avie- 
nen á favorables interpretaciones, hay 
lugar á naturales acompdajcnientos con 
el genuino sentir de la verdadera doctri- 
na mística; si no ha de pedirse á las pa~ 
labras una exactitud rigurosa, qi^e de- 
jan de tener, con frecuencia íuera de los 
tratados de escuela. Toda la dificultad 
proviene en esta parte de confundir la 
inacción que resulta de no ejercer las 
facultades cognoscitivas activamente, 
mediante actos positivos, con aquella 
otra en que no ejercen actos de ninguna 
clase, quedando reducidas á un silencio 
absoluto. Aun entonces, cuando la ac- 
ción divina es más poderosa, no deja de 
tener la del hombre su parte propia, 
aunque escasa y poco perceptible: el 
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místico en tales ocasiones no habla, en 
verdad, pero escucha; no compone ni 
discurre, pero ve y contempla (i). Es de 
notarse que en el lenguaje místico, to- 



(i) En nota á un pasaje de las obras de 
Sarita' Teresa leemos: «Dize que no obra el 
entendimiento, porque, como ha dicho, no 
discurre de unas cosas en otras, ni saca 
consideraciones; porque le tiene ocupado 
entonces la grandeza del bien que se le 
pone delante. Pero en realidad de verdad, 
sí obra; pues pone los ojos en lo que se le 
presenta, y conoce que no lo puede enten- 
der como es. Pues dice: No obra, esto es, 
no discurre; sino está como espantado de 
lo mucho que entiende, esto es, de la gran- 
deza del objeto que vee, no porque en- 
tienda mucho del, sino porque vee que es 
tanto él en sí, que no lo puede enteramente 
entender.»— La Vida, cap. X., Obras, Bru- 
selas, MDCLXXV.— El P. Diego de Jesús 
escribía también, aclarando algunas expre- 
siones de S. Juan de la Cruz: «La segunda 
Frasis que es bien expresar aquí, es la que 
usan muy comunmente los místicos de que 

en lo subido de la contemplación están 

como sin obrar las potencias 



Digitized by CjOOQIC 



— 66- 

dos esos actos que se aducen, para acu- 
sar á la mística ortodoxa de poco amiga 
de la razón, llevan nombres que mani- 
fiestan á las claras caber en ellos no es- 
casa parte al entendimiento humano: 
términos como consideración^ meditación, 
contemplación, visión y otros parecidos, 
que nadie hará propios de la voluntad, 
cuanto más del sentimiento, dicen, unos 
más abiertamente que otros, pero todos 
sin ambigüedades, que el entendimiento 
entra siempre en la vida contemplati- 
va, ya con un género de actos, ya con 
otro (i). 



»En esta — expresión — sólo se quiere de- 
cir, que no obran las Potencias como de 
suyo, pues es totalmente infuso lo que re- 
ciben; y lo que entonces ay de parte del 
Entendimiento, es una simple, suspensa y 
detenida admiración, y un dejarse ilustrar 
y consumar de la divina luz,*— Apunta- 
mientos y advertencias en tres discursos, 
para más fácil inteligencia de las frasis 
mis ticas,,, \ de nuestro V, P. Fr, Juan de la 
Cruz, disc. I., fras. II. 

(i) Suárez, De ora/íone. 
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Al examinar detenidamente estos he- 
chos particulares, que parecen haberse 
tenido á la vista, para inculpar al misti- 
cismo ortodoxo de entorpecer la acción 
del entendimiento, con el excesivo in- 
flujo del corazón, hemos querido cerrar 
el paso aun al reparo más insignificante, 
y no atribuirles una importancia, qxie 
realmente no tienen. Los casos, en que 
la fuerza de la gracia reduce á las perso- 
nas espirituales á un estado meramente 
pasivo, son muy contados y de dura- 
ción cortísima; y por consiguiente^ no 
pueden aducirse en prueba de que los 
místicos ortodoxos se proponen intro- 
ducir innovaciones en las doctrinas co- 
rrientes acerca de nuestro modo de co- 
nocer. Ni en la significación más cruda 
que quiere darse á esos hechos, ni en la 
moderada y razonable que acabamos de 
atribuirles, puede verse argumento al- 
guno de que el misticismo ortodoxo 
abrigara nunca aspiraciones de escuela. 

Así que en el misticismo propiamente 
fiolosófico, el predominio de las faculta- 
des afectivas sobre las del conocimiento 
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no se reduce ya á hechos aislados, smo 
que pasa á constituir el principio funda- 
mental de determinados sistemas. Ni 
Descartes y la escuela escocesa en el 
orden puramente filosófico, ni Jurieu en 
el religioso, ni Jacobi en el místico, al 
abogar respectivamente por el senti- 
miento, contra el abuso de la íuerza 
discursiva del entendimiento humano, 
contra la autoridad dogmática y el al- 
cance de la razón en materias morales^ 
entendieron traer al campo de la filoso- 
fía, de la fe y de la moral las innovacio- 
nes parciales representadas en esos he- 
chos aislados del misticismo ortodoxo; 
y en los diversos conceptos en que le 
adujeron esas escuelas, el sentimiento 
forma la base de nuestro conocer en la 
filosofía cartesiana, constituye la razón 
de nuestras creencias en el sistema teo- 
lógico de Jurieu, y sirve de norma co- 
mún á la vida espiritual en el sistema 
filosófico-mlstico de Jacobi. 

Hay en medio de todas estas falsas 
apreciaciones del misticismo ortodoxo 
un fondo de verdad, que se ha tratado 
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de encubrir y deformar lastimosamen- 
te. El predominio, no de ese afecto, más 
que espiritual seasible, que llamamos 
sentimiento, sino de la facultad ántelec* 
tiya de donde nace el más aoble afecto 
del amor, sobre las facultades prof»a- 
mente cognoscitivas no siempre es cen- 
surable; y hay casos en que, ceñida á 
justos limites, no sólo es razonable, más 
se halla autorizado por los principios 
mismos de la filosofía. 

El entendimiento y la voluntad son 
indudablemente facultades qUe se dis- 
tinguen entre si, ya por su naturaleza y 
propiedades, ya por su objeto; mas, su- 
bordinadas mutuamente, se unen y 
ligan con nudo estrechísimo, si se atien- 
de al orden natural con que Dios las ha 
colocado en nuestro ser. Miradas en el 
influjo que la una ejerce en la otra, nin- 
guna puede decirse sin restricciones ni 
más noble ni más prepotente: ambas 
obran, tendiendo á diversos fines, ó me- 
jor dicho, el hombre, en cuyo poder 
están, puede aspirar á diversos objetos,, 
donde respectivamente haya de valerse 
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dé un modo primario, ya de la una, ya 
de la otra. El entendimiento mueve á la 
voluntad y la voluntad al entendimien- 
to: unas veces la ilustración es causa 
del deseo, y otras el deseo lo es de la 
ilustración, contribuyendo ambos á dar 
á nuestras obras el carácter de obras 
humanas. La voluntad es una potencia 
ciega, cuyos actos dejan de ser raciona- 
les, si no van ilustrados por el entendi- 
miento: el entendimiento es una facul- 
tad necesaria, cuyo ejercicio ni es libre 
ni propio del hombre, sino en cuanto es 
ordenado ó aceptado por la voluntad, 
asiento de nuestro libre albedrío. En el 
orden de causas finales el entendimien- 
to mueve á la voluntad; en el de princi- 
pios agentes, la voluntad mueve al en- 
tendimiento (i). Por donde se ve que 



(i) Exponemos fielmente la doctrina de 
Sto, Tomás, quien resolviendo esta cues- 
tión: ^Utrum voluntas moveat intellectum,^ 
escribe: •Respond, Dicendum, quod aliquid 
dicitur moveré dupliciter. Uno modo per 
modumfinis, sicut dicitur quod finis movet 
efficientem, et hoc modo intcUectus movet 
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sin negar la excelencia propia y tincio- 
nes de cada una de estas facultades, 
puede darse á la una predominio sobre 
la otra, según el orden de cosas en que 
se haya de obrar. 

La conclusión se aclara más aún, 
cuando se mueve especial cuestión so- 
bre la mayor ó menor nobleza de ambas 
facultades. Juzgadas cada una por se- 
parado, y con relación á su objeto pro- 
pio, aparece el entendimiento como 
facultad indudablemente más noble: el 
objeto del entendimiento es más simple 
y más abstracto que el de la voluntad, 
y cuanto una cosa es más abstracta y 
simple, cuanto más se separa de la ma- 
teria, sin aproximarse á la nada, tanta 



voluntatem, quia bonum intellectum est ob- 
jectum yoluntatis, et movet ipsam ut finís. 
Alio modo dicitur aliquid moveré per mo- 
dum agentiSy sicut alterans movet altera- 
tum, et impellens movet impulsum, et hoc 
modo voluntas movet intellectum...»— Sww. 
//teo/o^.— Part. I., quaest. LXXXII., ar- 
ticulo IIII. 
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mayor nobiesm contiene en su ser. Pero 
déjese de. considerarlas en sí, estudián- 
dolas coiniparativamente y en orden 
á sus efectos, y no siempre deberá dar- 
se al entendimiento la primacía. Asi, 
Sto. Todcnás, después de examinar la 
naturaleza de los actos de ambas facul- 
tades, y sentando entre los prelimina- 
res de su conclusión, que el acto del 
entendimiento tiene por término último 
la cosa en cuanto es entendida, ó lo que 
es Jo nwsmo, según la idea que de ella 
concibe, y el de la voluntad le tiene en 
la cosa tal coma es en si, afirma que 
cuando el objeto en que el bien se halla 
es más noble que el alma misma, que le 
ha entendido, la voluntad, merced al 
orden que dice á tal objeto, es más ele- 
vada que el entendimiendo (i); añadien- 
do el Santo muy á nuestro propósito, 



(i) «Quando igitur res, in qua est bo- 
num, est nobilior ipsa anima, in qua est 
ratio intellccta, per comparationem ad ta- 
lem rem, voluntas est altior intellectu». 
Sum. Theolog., I.— LXXXIL— III, Respond* 
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que mejor es el amor de Dios que el co- 
nocimiento del mismo (i). Aun hubo en 
la Escuela nombres muy ilustres que 
opinaron ser la voluntad en sentido 
absoluto mucho más noble que el en- 
tendimiento; aunque para nuestro pro- 
pósito, basta que la filosofía autorice, 
en la opinión más razonable que acaba- 
mos de exponer, el proceder del misti- 
cismo ortodoxo al dar á veces predomi- 
nio á la voluntad sobre las facultades 
cognoscitivas. 

Y porque se vea que no traemos vio- 
lentamente esos principios filosóficos á 
las teorías de la vida espiritual, aducire- 
mos el testimonio de dos insignes mís- 
ticos de nuestro siglo de oro, quienes 
conociéndolos, no por instinto sino por 



(i ) « unde melior est amor Dei quam 

cognitio »— Allí y XVI.,— I., <Jela misma 

Parte. En nuestros filósofos del siglo XVI, 
se ven planteadas estas mismas cuestiones. 

— Commen L Co llegii conimbric in libr. 

de Anima Aristot — lib. III, cap, XIH, 

quaest. II.-— Suárez,Deamma,lib.V.cap. IX. 
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estudio de escuela, los aplicaron en sus 
especulaciones sublimes. Refiriéndose 
al primero de dichos principios, decía 
el B. Alonso de Orozco «que la contem- 
plación consiste en la voluntad, aunque 
su principio nace del entendimiento, 
que alumbra á la voluntad,» (i) entre 
otras, por la razón de que «la voluntad 
es la reyna del alma, que manda al enten- 
dimiento que entienda;^ (2) y exponiendo 
el segundo otro místico no menos ilus- 
tre, el P. Malón de Chaide, concluye, 
después de hacer observaciones muy 
preciosas, diciendo que las cosas que 
valen más que nosotros, «mejor es amar- 
las que entenderlas;» conclusión igual 
á la del Ángel de las Escuelas, hasta 
en los términos. Ciertamente que no 
todos los místicos ortodoxos habrán te- 



(i) Por aquí se vé que el B. Orozco no 
hace consistir la contemplación en ios pu- 
ros actos de la voluntad. 

(2) Trat. de lá corona de N. Señora, 
cap. XII., §. III., Obras., tom. III, pag. 175, 
-Madrid, MDCCXXXVI. 
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nido en cuenta los principios de sana 
filosofía que justifican ese su proceder; 
pero no encierran tal grado de abs- 
tracción que sean desconocidos al buen 
sentido, y de seguro los han conocido 
y aplicado en su mayor parte los prin- 
cipales místicos ortodoxos, (i) 
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(i) Por contenerse en ellas el orden que 
el misticismo establece entre ambas facul- 
tades, cognoscitivas y afectivas, no pode- 
mos Jmenos de aducir aquí las considera- 
ciones de Malón de Chaide, á que antes 
nos hemos referido. «Vio también — el 
amor,-^que así los Angeles como los 
hombres, tenían dos piezas de gran va- 
lor por donde él podía salir con ío que 
se le había encomendado, que son entendi- 
miento y voluntad y halla por su cuenta 

que si por el entendimiento lo lleva no sale 
con lo que pretende. Porque esta es la di- 
ferencia que hay entre estas dos potencias, 
que la voluntad es potencia unitiva: esto 
es, que hace unos al amante con el amado, 
lo cual no tiene el entendimiento»... quéde- 
se el entendimiento, dice el amor, pues por 
él no puedo yo unir las criaturas con su fin, 
que es Dios; y asierra y apodérase de la 
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Y no sólo en las escuelas católicas, en 
las mismas paganas y heterodoxas el 
predominio de la voluntad es más seña- 
lado, á proporción que son más prácti- 
cos los lines que se proponen en sus es- 
peculaciones. Estaba reservado á la 
extraviada lilosofía de nuestros tiempos 
introducir aquí sus innovaciones; yjiíe- 
moí5 visto dar en el orden de las cos- 
tumbres un interés desmesurado a! 
entendimiento, sin que en ello advirtie- 
ran extravío alguno los que claman con- 
tra el predominio déla voluntad en las 
doctrinas místicas. Kant, introduciendo 
en el orden de las costumbres un rigo- 
rismo que, como opuesto á la naturaleza 
humana, lo es también á la sana filoso- 

voluntad. Y porque, como dicen los filóso- 
fos, ninguna cosa puede amarse sin que 
preceda primero el conocclla, porque la vo- 
luntad, aunque es señora, empero es ciega, 
y el entendimiento es su g-omecillo y paje 
que la adiestra: y así, el conocimiento ha 
de preceder al amor.»— /.fY>?7) de la Conver- 
sión de la Maí/dalena , F*aft. I., cap. I, 
pág. 36-37. Harcelona, 1881. 
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fia, no quiere que tenga todo el ralor 
<le moral la obra que no vaya inspirada 
pura y exclusivamente por el deber (i). 
No son ya las miras^ interesadas y los 
motivos serviles del temor, los que, como 
en algunas escuelas teológicas que se 
han atraído las censuras de la Iglesia, 
quitan enteramente su fuerza á la obra; 
es el amor mismo quien la debilita, 
en sentir del filósoÍD de Kónísberg (2). 

( 1 ) «Es claro que los principios determi- 
nantes de la voluntad, únicos que pueden 
suministrarnos máximas verdaderamente 
morales, y darles un valor moral, á saber, 
ia representación inmediata de ia ley y la 
necesidad objetiva de obedecerla, ó el de- 
ber, han de ser considerados como los ver- 
daderos móviles de nuestras acciones, 
puesto que de otro modo podría atribuirse 
le^ralfdad A las acciones, pero no moralidad 
á las instituciones.» — Critica de la razón 
práctica, II parte, p. 365, Madrid, 1876. 

(2) «En una palabra, la ley moral exige 
que se practique por deber y no por amor, 
sentimiento que no puede ni debe suponer.» 
—Allí, pag. ^-j^. 
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Junto al en'or de principio va ia íalsedad 
en las apreciaciones, y así Kant cree que 
ningún otro móvil obra con mayor efi- 
cacia en el corazón humano que la pura 
y severa representación de nuestros 
deberes (i). , 

No tratamos de hacer aquí una refuta- 
ción detenida de tales aserciones. Nues- 
tro ánimo ha sido poner de manifiesto el 
objeto eminentemente filosófico con que 
el misticismo cristiano fianda sus teo- 
rías en el amor, sin que este afecto no- 
bilísimo de nuestra alma las debilite; y 



(i) «Sostengo, además, que aun en esta 
acción admirable, si no se. supone otro mo- 
tivo que la consid^eración del deber, obrará 
éste respecto á la ley de una manera más 
enérgica sobre el alma del oyente, que po- 
dría hacerlo si se descubriese en aquélla 
una especie de pretensiones á la grandeza 
de alma, á los sentimientos nobles y meri- 
torios, y que por consiguiente, el deber y 
no el mérito, es el que produce en el alma, 
no sólo la influencia más determinada, sino 
también la más poderosa, si se muestra 
bien toda su majestad.»— Allí. 
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bastarános para ello hacer dos breves 
observaciones sobre el sentir del autor 
de la Critica de la razón práctica, (i) Tales 
sT)n la de que la pura y severa represen- 
tación de la ley, como la advertencia del 
deber no bastan por sí solos para que el 
hombre simplemente obre, cuanto más 
con esa energía que se quiere. La' repre- 
sentación de la ley, aun cuando vaya 
favorecida del reconocimiento del deber 
por parte del individuo que ha de obser- 
varla, no conseguirá su objeto sino en 
el alma honrada, es decir, en el alma 
amante. El amor es el que c5munica« al 
deber esa fuerza con que lleva coasigo 
el asentimiento del hombre, cuando, de 
no darle, éste ha de ponerse en mani- 
fiesta oposición con el orden moral: y 
de aquí que hayan podido decir los mís- 
ticos, seguros del efecto del amor: Ama, 
y haz lo que quieras. 

El misticismo ortodoxo, pues, así 



(3) Puede verse sobre ello al Sr. Ortí 
y Lara. — Lecciones sobre la filosofía de 
Krause, lee. VI. 
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doctrinal como de experiencia, ha au- 
torizado el predominio de las facultades 
afectivas sobre las cogaoscitivas; pero 
le ha autorizado, apoyando^ en razo- 
nes, que pueden pasar por otros tantos 
priacipios de sana iilosofia, y sin negar 
á las segundas su debida participación 
en las obras de la vida espiritual. Los 
misticos cristianos han sido los prime- 
ros en recoiio<:er la necesidad del cono- 
cimiento, para <jue ouestro amor sea 
racional; y tratándose de nuestro afecta 
para con la suma sabiduriá, han hecho 
notar lo extraño que sería, tender á ella 
á ciegas ó instintivamente (i)- La pre-^ 



(i) Véase cuan cuerdamente se expresa 
elsapientisimo/(3Íia/a; ^Tu namque. Domi- 
ne^ sapientia es, et vis amari, non solum 
dulciter, sed et sapienter; alioqui facillime 
/elo meo spiritus illudet erroris, si scien- 
tiam negiigam. Scio namque, Domine, quod 
non habet callidus hostis machinamentum 
ullum eflScaiius ad toUendum de corde 
dilectionetu, quam si efíicere possit, ut iíi 
ea incaute et sine ratíone ambulem.»-- 
ConitmpiaUones, cap. XI. 
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pondcrancia de las facultades afectivas 
tiene aquí un significado que no ha 
querido comprendei-se: el misticismo 
ortodoxo al dar mediante ella un ca- 
rácter eminentemente práctico á los 
principios de la vida mística, muestra 
una vez más no obedecer á aspiraciones 
de escuela ni abrigar el piX)pósito de 
introducir innovaciones en los sistemas 
íilosóíicos del conocimiento humano. 
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IV. — Intuición y discurso. 

Al examinar, por complemento del 
presente capítulo, el sentir de ios que 
inculpan á la doctrina mística de dar 
preponderancia desmesurada á la in- 
tuición con perjuicio del discurso pon- 
dremos ante todo en claro el justo 
aprecio que se hace en la verdadera 
vida mística de la fuerza discursiva de 
la razón humana, dejando también 
algún lugar al examen del mayor ó 
menor influjo que en ella suela darse 
á la intuición. Así y todo, la menor 
gravedad de este cargo, con respecto á 
la de los anteriores, nos permitirá expo- 
ner nuestro pensamiento muy á la 
ligera. 

Como, merced á sus aspiraciones 
prácticas, el misticismo ortodoxo busca 
en el conocimiento de Dios, no un co- 
nocimiento puramente especulativo, 
sino un conocimiento que le sirva de 
estímulo al bien obrar; es en él doctrina 
común ó muy autorizada la de que en 
los más subidos grados de la contem- 
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plación debe el discurso humano ceder 
las veces á la simple inteligencia de las 
verdades morales ó religiosas con cuya 
consideración se excitan al amor divi- 
no las personas espirituales. Mas el 
misticismo ortodoxo profesa esta doc- 
trina en modo y con limitaciones, que 
no se han tenido en cuenta, al genera- 
lizarla, convirtiéndola después en una 
de las inculpaciones con que se impug- 
na al proceder de la vida mística. 

Cuando no fuera más que por este su 
carácter práctico, el principio del mis- 
ticismo ortodoxo no tendría nada que 
ver con los de los sistemas filosóficos 
en que se da excesiva preponderancia á 
la intuición con perjuicio del discurso. 
El misticishio cristiano deja á las dispu- 
tas de las escuelas el determinar la ver- 
dadera naturaleza y alcance de las 
facultades cognoscitivas; y tal vez sin 
tomar dé las diversas teorías sobre 
nuestro modo de conocer, si ya no la 
toma del sentido común, más que la 
división de la fuerza de nuestro en- 
tendimiento en intuitiva y discursiva, 
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}uzga haber acasioncs en que hemos de 
echar mano de la primera, no obstante 
que en la otra se halle representado el 
modo más común como en las condi- 
ciones presentes procedemos en la in- 
vestigación de la verdad. Aun asi, no da 
el misticismo ortodoxo ventaja alguna 
á la simple inteligencia sobre el discur- 
so, á lo menos principalmente, porque 
ju2^e sernos aquel primer género de 
conocimiento más connatural, ó más 
ftel en sus conclusiones, sino porq^ue es 
sin duda alguna más favorable á sus 
tendencias prácticas y ñn^s amorosos: 
él discurso no es compatible, como la 
simple inteligencia, con aquel sublime 
estado en que á lá mera vista de las 
divinas perfecciones, la voluntad del 
alma justa se enardece y abrasa en 
amor de Dios. 

Tampoco reconoce el misticismo or- 
todoxo en el predominio de la intuición 
la importancia de un principio propia- 
mente filosófico, que sirva de base á 
todo un sistema de escuela sobre nues- 
tro modo de conocer. Aun respecto de 
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la TÍda mística, no establece el conoci- 
miento de simple inteligencia como 
proceder común, que haya de áervir de 
norma á todas nuestras consideraciones 
sobre las perfecciones divinas, sino 
como hecho excepcional, 6 mefor dicho, 
como regla de conducía, que han de 
tener muy en cuenta, las personas espi- 
rituales, para no apagar el calor de los 
afectos con el frío razonar del discurso. 
Así que fuera de esos casos en que el 
alma^ enardecida en el amor divino bajo 
una influencia extraordinaria de la gra- 
cia, no necesita de razonamientos para 
elevarse á la contemplación de las divi- 
nas perfecciones, el misticismo ortodoxo 
aprueba el uso del discurso^ y aun le 
autoriza con el ejemplo propio. Los 
misticoscristianos todos, personificando 
en esta parte los principios de la verda- 
dera vida espiritual, miran la medita- 
ción como el ejercicio más común de 
las mismas almas justas > llamadas al 
trato Intimo de Dios» y como prepara- 
ción, si alguna hay en lo humano» para 
el estado rarísimo del conocimiento 
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simple de las verdades morales y reli- 
giosas, que reciben sobrenaturalmente 
las almcis elegidas (i). 

Como consecuencia naturalisima de 
esta su doctrina, el misticismo ortodoxo 
admite en algunas ocasiones el conoci- 
miento de Dios por simple inteligencia, 
con condiciones que hacen su proceder 
á todas luces aceptable ó á lo menos 
justo. Adviértase primeramente, que, 
más bien que procurarlo, se halla el 
místico en esas ocasiones en la imposi- 
bilidad de entregarse á discursos ó ra- 
zonamientos. Su doctrina en este punto 
no es que se prescinda enteramente del 
auxilio de la razón, sino que se use de 
él, mientras la virtud divina de la gra- 
cia no le haga ó innecesario ó inútil. 
Cuantos servicios puede prestarnos el 
entendimiento mediante su fuerza dis- 



(i) Véanse las reglas que da S. Juan de 
la Cruz, para pasar de la meditación á la 
contemplación. — Subida del monte Carme- 
lo, lib. II, cap. XUL— Noche obscura, li- 
bro I, cap. IX. 
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cursiva, en la consideración de las ver- 
dades morales y religiosas., sonnos aquí 
ó perjudiciales ó .de valor escasísijno, 
cuando la gracia divina toma á su cuen- 
ta imprimir en el alma justa el conoci- 
miento amoroso de aquellas verdades 
que ella buscaba en la meditación. 
Cualquiera que sea la elevación y agu- 
deza del entendimiento humano, nunca 
llegará á producir en el hombre, ni la 
luz placidísima, ni el impulso á la vez 
eficaz y suavísimo, con que la divina 
mano nos hace penetrar en los miste- 
rios más secretos de la moral y del dog- 
ma; y querer ayudar ó sustituir el in- 
flujo de la gracia con nuestros propios 
esfuerzos, es más bien anularle ó entor- 
pecerle (i). Estas nuestras observacio- 
nes, que podríamos confirmar con el 
testimonio de los místicos más esclare- 
cidos, no serán ciertamente satisfacto- 
rias para aquellos que toman á risa y 



(i) S. Juan de la Cruz.— Noche obscura, 
lib. I, cap. X. — Llama de amor viva, can- 
ción 111, vers. 6. 
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como por mito, cuanto dice alguna re- 
lación ai orden sobrenatural; pero po- 
drán convencerles, á lo menos, de que 
los místicos, al obrar asi, no obedecían 
á tendencias de escuela, ni se propo- 
nían, por lo tanto, atacar la conrenien- 
cia y Tcracidad del discurso en el orden 
filosófico; que es cuanto de lo dicho 
queríamos deducir al presente. 

I !ay en esta doctrina del misticismo 
ortodoxo una circunstancia muy im- 
portante que la justifica, á la yez que la 
separa á distancia inmensa de la del 
misticismo filosófico y heterodoxo. En 
las escuelas en que se reemplaza el dis- 
curso por la intuición y en las sectas 
religiosas en que se aspira, tan Tana 
como neciamente, á la visión del ser 
divino, el anulamicnto del discurso es 
considerado como medio único ó prin- 
cipalísimo de conseguir esos sus ab- 
surdos propósitos. Pues bien; el misti- 
cismo cristiano no mira la suspensión 
del discurso como jnedio para conseguir 
la intuición directa de la verdad, sino 
como efecto de la comunicación intima, 
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aunque imperfecta, con el divino ser, 
de que por inestimable é inmerecida 
grracia, le es dado al hombre gozar en 
esta Tida (i). No hay un solo místico 
ortodoxo que no advierta é inculque 



(i) Gorros, aunque no siempre con pre- 
cisión de lenguaje que satisfaga, ha podido 
escribir muy bien: «L' opcration de Dieu, 
dans le choix ct lo conduite des ames qu' ii 
veut attirer á lui, n* est liéc, on le comprend, 
par aucun élémcnt terrestre ct fini: elle est 
indé|>endante des licux, des temps et des 
circonstances. Elle se manifesté aussi bien 
dans la plénitude de la san te et de la vic, 
que dans un corps épuisé par la maladie. 
Ello ne dédaigne point la simplicité naive 
de r esprit, et ne se laisse point faire vio- 
lence par les intelligences supérieures. L' 
ctat de la conscience elle méme n' est pas 
toujours décisif en ees sortes de choses; car 
le coeur le plus pei-vers se sent quelquefois 
comme brisé tout á coup par un coup de la 
Kráce, et se trouve, presque sans s' apcr- 
cevoir, transformé subitement.»— La Mys- 
iiq. divine, nalurelle et diabolique, tom. I, 
lib. II, cap. I. 
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cncarecidamente que la comunicación 
con Dios, en el modo inefable en que se 
verifica en los grados más subidos de la 
contemplación, es un efecto puramente 
sobrenatural, para el cual es inútil acu- 
dir, en busca de recursos eficaces, á las 
fuerzas meramente humanas: á juicio 
de todos, puede darse cierta prepara- 
ción, más ó menos inmediata, para as- 
cender á ese estado, mediante el des- 
asimiento de las cosas terrenas y el 
ejercicio constante de las virtudes, pero 
no una disposición propiamente dicha, 
de donde se siga como de causa el reci- 
bir de Dios la gracia inestimable de su 
intimidad (i). 



( I ) Aun sin nociones de escuela, escribía 
Santa Teresa tan discreta como acertada- 
mente: «Pues lo que digí), no se suban, 
sin que Dios los suba... En la Mística Teo- 
logía, que comencé á decir, pierde de obrar 
el entendimiento porque le suspende Dios, 
como después declararé más.... Presumir 
ni pensar de suspenderle nosotros, es lo 
que digo no se haga, ni se deje de obrar 
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Tan en cuenta tiene aquí el misticis- 
mo ortodoxo la verdadera naturaleza 
del conocer humano, que es de sentir 
que aun las almas justas, elevadas á los 
últimos grados de la contemplación, 
no deben olvidarse del ordinario modo 
de obrar de nuestro entendimiento, an- 
tes bien atenerse á él en cuanto les sea 
posible, (i) El misticismo ortodoxo no 
confunde la contemplación imperfecta 
en que es dado al justo apreciar las 
grandezas divinas durante nuestra vida 
de ahpra, con la visión deleitable de la 



con él; porque nos quedaremos bobos y 
fríos, y ni haremos lo uno ni lo otro». — Vida, 
capítulo XII. — P. Agustín de S. Ildefonso, 
Theologia mística, lib. II, trat. III, cap. VI. 
(i) S. Juan de la Cruz escribe: «No que- 
rría empero que de aquí se hiziese regla 
general de dexar meditación ó discurso; 
que el dexarla, ha de ser siempre á más no 
poder, y sólo por el tiempo, que ó por vía 
de purgación espiritual y tormento, ó por 
muy perfecta contemplación, la estorvare 
el Señor.». — Noche obscura, lib. I, cap. X, 
página 306, Madrid, 1672. 

8 
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divina esencia en que se extasía el biena- 
venturado; y teniendo á la vez muy 
presentes las condiciones actuales de 
nuestra naturaleza, no cree que todos 
los cuidados del hombre hayan de re- 
fundirse en buscar medios de ascender á 
la contemplación mística y mantenerse 
en ella. La contemplación no es tampoco 
á los ojos del misticismo cristiano fin 
necesario de la vida espiritual; y se com- 
place en recomendarnos el camino del 
discurso como medio más llano y menos 
peligroso de conocer y amar á Dios. 



rvS>^.-^<SS 
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CAPÍTULO II. 



IOS SENTIDOS EN LA DOCTRINA MÍSTICA ORTODOIA- 
I. — Idealismo de los sistemas 

SUBJETIVISTAS, ASÍ FILOSÓFICOS, COMO 
RELIGIOSOS. 



R^^alÁs de una vez se ha dado el extra- 
Si^ B ^^ hecho de unirse en sistemas 
E^Bíil filosóficos y doctrinas religiosas 
el más puro idealismo al materialismo 
más grosero. La verdadera crítica ha 
puesto en claro con perspicacia desusa- 
da la bajeza de ideas que suele ence- 
rrarse en la sublimidad aparente de 
algunas teorías de nuestros tiempos; y 
si volvemos los ojos á las falsas religio- 
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nes de algunos pueblos orientales y al 
misticismo teürgico de la escuela de 
Alejandría, veremos hermanarse de 
nuevo en el modo más extraño el esplri- 
tualismo extremado de la parte teórica 
con la superstición y tosco formulismo 
con que quiere dársele expresión en el 
orden práctico (i). 

No nos detendremos ahora á exponer 
las razones de un hecho tan singular ni 
á inquirir en qué modo y hasta qué 
punto puedan enlazarse cosas á primera 



(i) Sin convenir enteramente con nues- 
tro parecer, M. Cousin llama también la 
atención sobre esta doble fase del falso 
misticismo: «De tout temps— escribe — et de 
toutes parts, ees deux mysticismes se sont 
donné la main. Dans V Inde et dans la 
Chine, les écoles oü s'enseignel'idéalisme 
le plus quintessencié no sont pas loin des 
pagodes de la plus avilissante idolátrie. Un 
jour, on lit le Bhagabad-Gita ou Lao-tseu, 
on enseigne un Dieu indéfinissable, sans 
attributs essentiels et determines; et le len- 
demain, on fáit voir au peuple telle ou telle 
forme, telle ou telle manifestation de ce 
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vista tan inconciliables y contrarias; 
mas quede desde luego sentado que se- 
mejante hecho — si se verifica en reali- 
dad, y no es ilusión nuestra, hija de la 
ligereza con que se le estudia — es efecto 
puro del capricho y de la inconsecuen- 
cia que se advierten en todas las obras 
de los seres libres, aun en aquellas 
donde por su naturaleza y carácter de- 
bieran reinar con imperio más absoluto 
la regularidad y el buen orden. Lo co- 
mún y lo lógico es ver alegadas del 
mundo de la especulación y de las ideas 
á las escuelas que siguen un empirismo 
exaltado, como perdiendo de vista al 
mundo dé las realidades á aquellas otras 
en que se da al orden especulativo una 
importancia desmedida, ajena del ca- 



Dieu qui n' en ayant pas une qui lui appar- 
tienne, peut les recevoir toutes, et qui n' 
étant que la substance en soi, est nécessai- 
rement la substance de tout, de la piérre et 
d' une goutte d*eau, du chien, du héros et 
du sage.»— Z)m Vrai, du Beau et du Bien, 
lee. v. pág. 127, edic. cit. 
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rácter real y sensible de nuestro modo 
de ser. Fijándonos en este segundo ex- 
tremo, vamos á aducir algunas obser- 
vaciones que pongan en claro el estre- 
cho enlace con que se nos niuestran 
unidos el proceder subjetivista y la 
tendencia á lo abstracto en ciertos sis- 
temas filosóficos y sectas religiosas; ya 
que no siempre pueda acusarse á éstos 
de abierta y descaradamente idealistas. 
No procede, á nuestro juicio, todo el 
mal de que la observación interna trai- 
ga como por enlace necesario el descui- 
do de la atención á las cosas exteriores: 
el estudio de nosotros mismos, bien 
ordenado, es susceptible de acomoda- 
mientos naturalísimos con el de las 
cosas que nos rodean; y hermanado 
con la observación exterior, el racioci- 
nio y el argumento de autoridad, podría 
darnos las bases de un procedimiento 
verdaderamente filosófico, tal como se 
entiende y practica, en modo más ó me- 
nos perfecto, en las escuelas cristianas. 
Nuestras facultades son diferentes, pero 
no inconciliables, en sus objetos y ten- 
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dencias; y sólo se contradicen y se 
oponen, cuando la excesiva preponde- 
rancia de una de ellas debilita ó entor- 
pece el ejercicio de las otras. 

Aun puede darse á cada una cierta 
mayoría de influjo sobre las demás, sin 
que padezca nada el buen orden. Nues- 
tro modo de proceder en el conoci- 
miento de las cosas no es siempre el 
mismo; y acomodándonos á la diversa 
naturaleza de los objetos de estudio que 
se presentan á nuestra vista, nos pone- 
mos unas veces en manos de la razón, 
demandamos otras á los sentidos el tes- 
timonio de sus impresiones; bien nos 
reconcentramos en nosotros mismos 
examinando calladamente los movimien- 
tos de nuestra alma, bien, por último, 
nos fiamos en nuestras apreciaciones al 
juicio de los demás. Ni el que se propo- 
ne buscar la simple explicación de los 
hachos en el estudio de la naturaleza, 
ha de tomar por guía al sentido intimo; 
ni el que aspira á sondear los misterio- 
sos secretos del corazón humano puede 
ponerse 4 merced de las facultades sen- 
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sitivas: la razón última de nuestras 
creencias no ha de demandarse á las 
conclusiones del raciocinio; como en la 
investigación de las causas naturales de 
las cosas seria improcedente convertir 
á la fe en norma primaria y constante 
de nuestras apreciaciones. 

Pero semejante preponderancia de 
una de nuestras facultades sobre las 
otras, no es justa, sino ceñida á ciertos 
límites. Cualquiera que sea el orden de 
conocimientos sobre que verse nuestro 
estudio, el predominio de una facultad 
no puede convertirse en entero abando- 
no de las otras, sin que en ello dejen de 
padecer muchísimo la veracidad de núes- 
tras apreciaciones, y con la veracidad 
de nuestras apreciaciones los principios 
mismos de la sana filosofía. El testimo- 
nio de los sentidos sin el auxilio de la 
razón convierte á la ciencia de la natu- 
raleza en mero estudio de hechos, sin 
verdadero título áser considerada como 
sistema filosófico, basado en principios 
racionales; la preponderancia del racio- 
cinio, que empieza por prescindir y con- 
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cluye por anular el testimonio de los 
sentidos, no puede sino dar origen á 
una ciencia idealista, mero conjunto de 
hipótesis y abstracciones; y no produce 
menos lamentables resultados el abuso 
del sentido íntimo y de la autoridad 
dogmática. Concluyamos, pues, de las 
observaciones que preceden que inti- 
mamente enlíLzadas entre sí nuestras 
facultades todas, es necesario dar á cada 
una el papel que naturaleza le señalara, 
si no queremos incurrir en nuestro es- 
tudio de las cosas en los estravíos 
consiguientes á un desarreglo de nues- 
tro ser. 

Por desgracia, no siempre se ha que- 
rido comprenderlo así; y es muy fre- 
cuente fuera de las escuelas cristianas, 
el dar ya á una ya á otra .de nuestras 
facultades, una preponderancia desme- 
dida sobre las demás, tan injuriosa al 
dogma cristiano como opuesta á los 
buenos principios filosóficos. El sinnú- 
mero de sectas religiosas, donde la ver- 
dad dogmática y el sentido comün 
dejan el lugar á las más increíbles abe- 
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rraciones, nace del abuso del testimo- 
nio de autoridad, aducido por el criterio 
privado sin discreción y sin acatamien- 
to á una regla de fe; la mayor parte de 
los sistenias espiritualistas de estos úl- 
timos tiempos, en que bajo la capa de 
un pietismo hipócrita se desprestigian 
las más sacrosantas verdades, sacudien- 
do el yugo saludable del testimonio 
divino, no trae otro origen que la con- 
fisinza excesiva en las fuerzas de la 
razón humana; y finalmente, en el abu- 
so del sentido íntimo y de nuestras fa- 
cultades de carácter más elevado ha de 
verse, y no en parte otra alguna, el 
olvido que se nota en. algunos sistemas 
filosóficos y sectas religiosas de la triste 
realidad en que ahora nos hallamos. 

Ciñéndongs á nuestro propósito, la 
razón de este último extravío, no ha de 
buscarse en que se demande más 6 
menos principalmente al sentido Inti- 
mo y á la coaciencia el auxilio de sus 
luces, según el orden de cosas en que 
h?emosde obrar; sino en que se les de- 
toande sin medida, ó sin atención á la 
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conveniencia de semejante uso. A dife- 
rencia del misticismo cristiano, el es- 
plritualismo religioso de ciertas sectas 
y el filosófico de algunas escuelas con- 
cede á nuestras facultades interiores un 
interés exagerado, que cediendo en 
perjuicio délas otras, y señaladamente, 
de las que nos ponen en más inmedia- 
ta comunicación con el mundo sensible, 
les obliga á desconocer las condiciones 
de nuestro modo de ser presente; y de 
aquí que se amolden con frecuencia en 
sus conclusiones al sentir de las escue- 
las abiertamente idealistas, sin saber 
mantenerse en el justo medio que hace 
razonable el modo de proceder del mis- 
ticismo cristiano. 

El carácter de esta su oposición al 
orden sensible, sostenida por niodo 
indirecto y á mansalva, no la hace mo- 
nos perjudicial y lamentable. Sin negar 
claramente el alcance de nuestras fa- 
cultades sensitivas, el subjetivismo cae, 
por la naturalísima consecuencia con 
que hemos visto degenerar el buen 
uso de la razón y de la fe en abusos 
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monstruosos, en un verdadero idealis- 
mo, llegando á veces á igualar en lo 
atrevido de sus negaciones á las con- 
clusiones más descaradas de las escue- 
las abiertamente idealistas. Más bien 
que en principios manifiestos, sus dudas 
ó ataques contra el alcance de nuestras 
facultades sensitivas, se nos dejan ver 
por lo común en una continua tenden- 
cia hacia lo abstracto y puramente 
ideal, y en afirmaciones é ideas sueltas, 
que, sin dejar de proceder naturalísi- 
mamente de esa misma tendencia, la 
aventajan en lo manifiesto y exagerado; 
pero cualquiera que sea el carácter de 
esta su oposición al orden de los he- 
chos, abierto ó reservado, es sin duda 
alguna esencialmente idealista. 

Así que, lo mismo en el orden filo- 
sófico que en el religioso, las escue- 
las subjetivistas nos ofrecen frecuentes 
ejemplos de un desprecio insensato del 
conocimiento sensitivo; desprecio que 
dando vida á sus teorías y á su modo 
de proceder en el orden práctico, las 
mueve á mirar de reojo cuanto se rela- 
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ciona con el orden de los hechos y la 
realidad sensible. El neoplatonismo Ale- 
jandrino, las sectas del níisticismo reli- 
gioso, y las escuelas espiritualistas de la 
moderna Alemania podrían traerse sin 
violencia en confirmación de estas nues- 
tras observaciones, si en su apoyo hu- 
biera de aducirse algún caso práctico. 
Sin que ninguna de estas escuelas se 
proponga combatir la veracidad del 
testimonio de los sentidos, á lo menos 
primaria y manifiestamente, su tenden- 
cia á lo abstracto se convierte con la- 
mentable fi*ecuencia en desdén y aun 
en diatribas contra el conocimiento sen- 
sitivo y el orden sensible. Unas no 
quieren que se hable de Dios, sino como 
de un ser indeterminadísimo, cuya idea 
pudiera confundirse con la de la nada; 
y reservando á esa singularísima exis- 
tencia el privilegio de la realidad, pare- 
cen reducir las cosas á meras sombras 
de seres: idealistas son á todas luces el 
concepto de ser y de lo absoluto en el 
neoplatonismo Alejandrino, y á ejemplo 
suyo en el panteísmo y otros sistemas 
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trascendentalistas de Alemania (i) .Otras, 
concretándose más al orden religioso, 
se afanan por convencerse y convencer- 
nos de que se injuria á Dios, cuando le 
concebimos bajo una forma sensible; y 
gustaran de borrar de nuestro entendi- 



(i) «Prendre pour le monde-dice M. 
Schelling-pour T existence vraie, pour ce 
qu' il y a de plus elevé, pour ce qu'il y a de- 
plus reél, pour ce qui existe par soi-méme, 
ce qui tombe souá les sens, tel est le pre- 
mier mode, le plus inférieur, le plus su- 
perficiel, le plus confus de la contempla- 
tion du monde... Mas si quelqu' un s' opi- 
niatrait dans cette opinión, et nous disait: 
Cependant, ees choses sont manifestes, 
réelles, car je les vois, je les entends etc.; 
qu' il sache que son assurance hardie, que 
sa ferme croyance ne nous donnent aucun 
trouble, et nous lui répondons, une fois 
pour toutes, par cette négation catégori- 
que, franche, sans equivoque: Non, ees 
choses n' existent pas; elles n' existent pas, 
précisément parce que V oeil les voit, parce 
que r oreille les entend»— Me/Ao¿íe pour 
arriver á la vie bienheureuse, lee. v., pág. 
152-153. Traduc. francesa de M. Bouillier, 
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miento toda idea y del culto divino 
toda expresión material, que no le re- 
presente sino al modo de las cosas fini- 
tas: idealista es por lo mismo la doctri- 
na de la contemplación enseñada por 
la mayor parte de las sectas del pseudo- 
misticismo (i). Y unas y otras, por últi- 
mo, midiendo la utilidad de las obras 
humanas por el grado de embebeci- 
miento que suponen en una especula- 
ción vaga en que no se honra á Dios, y 
«e agravia al prójimo, consideran como 
de valor escasísimo y solamente propio 
de personas vulgares, el atender á las 
ocupaciones ordinarias de la vida social: 
idealista es, sin duda alguna, el olvido ó 
pobre idea de la vida práctica, con que 



Pairís, 1845. Concepto común á los pan- 
teistas alemanes, pudiéramos citar otros 
ejeitiplos. 

(i) Aduciremos solamente las siguien- 
tes {jfóposiciones de Molinos, condenadas 
pór'Inbceiicio XI: « 18, Quiin oratione utitur 
imaginibus, figuris, speciebus ^t propriis 
conceptionibus, non adorat EVeum in spiri»- 
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unas y otras muestran su vano empeño 
de considerar al hombre libre de las 
condiciones actuales de nuestra natu- 
raleza (i). 
No ignoramos que alguna de estas 



tu et veritate,— 30. Totum sensibile quod 
experimur invita spirituali, est abominabile» 
spurcum et immundum.— 63. Per viam in- 
ternam pervenitur ad mortem sensuum: 
quinimo, sig-num quod quis in statu nihili- 
tatis maneat, id est, mortis mysticae, est, si 
sensus exteriores non repraesententamplius 
res sensibües, unde sint ac si non essent, 
quia non perveniunt ad faciendum, quod 
intellectus se ad eas applicet.» 

(i) Este modo de pensar es bien claro 
en las sectas del falso misticismo. Véase 
cuan insensatamente se ha hablado á veces 
á este propósito en las escuelas filosóficas: 
«Agir! agir!, tel est le cri qui retentit de 
toutes parts; et dans ce concert, ceux dont 
la voix domine, sont des gens dont le sa- 
voir, il est vrai» n' est pas fort avancé. 

»I1 y a en soi • quelque chose de recom- 
mandable á précherTaction. Agir, sedit-on 
chacun le peut; car cela ne dépend que de 
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escuelas ha tratado de sincerarse, vin- 
dicando su doctrina de la nota de idea- 
lismo; pero aun así, no hemos de mo- 
dificar en nada las consideraciones que 
preceden. Protestan, es cierto, de que se 
les inculpe de desconocer la realidad 
del mundo sensible, y aun llegan en 
ocasiones á afirmar que admiten entre 
sus principios el fiíndamental en que se 
apoya la teoría escolástica del conoci- 
miento humano; pero tales reclamacio- 
nes, bien entendidas, lejos de sincerar 
su modo de proceder, le confirman 



la volonté libre. Mais la science et en par- 
ticulier la philosophie, il n' est pas donné 
á tout le monde d' y arriver, et sans parler 
des autres conditions, la meilleure vo- 
lonté ne suffit pas pour y réussir... Ceux 
qui font de la science un moyen et de í' 
action un but, n' ont de la premiére d* au- 
tre idee que celle qu' ils ont prise dans les 
actions et les affaires de la vie commune; 
ajoutez á cela que pour eux, la science doit 
étre de nature á servir de moyen á T ac- 
tion...»— Schelling, Lecons sur la méthode 
des études académtques, lee. I. 
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haciéndole más claramente culpable (i). 
Y después de todo, las protestas no 
significan nada cuando hablan tan cla- 
ramente los hechos. 



(i) Véase á HcgeL-^Logique, pref. é 
introd., pág. 1547 190; Traduc. francesa 
de M. Vera, París 1874— y á Fichte.--Z)oc- 
trine de la science^ part. III, pág. 227-338. 
Traduc. francesa de M. Grimblot, París 1 843. 
Hegel, por ejemplo, escribe en uno de los 
pasajes citados: «II y a un ancien principe 
qu' on [attribue ordinairement, bien qu' á 
tort, á Aristote, comme s' il exprimait le 
point fondamental de sa doctrine: Nthil 
est in intellectUf quod non priusfuerit in 
sensu. C est une erreur de croire que la 
philosophie spéculative rejette cette propo- 
sition. Mais elle maintient aussi V autre 
principe: Nihü est tn sensu, quod non prius 
fuer i t in intellectu.T» 



-^•^t^ 
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II. — El Misticismo ortodoxo 

mcULPADO DE IDEALISTA. 

Hemos dicho en las consideraciones 
preliminares que anteceden, que el es- 
tudio de sí propio, como la preponde- 
rancia de las facultades más alejadas 
del orden sensible sobre las puramente 
sensitivas, no siempre están reñidos 
con la atención debida á las cosas ex- 
teriores, y que pueden darse circuns- 
tancias en que el obrar así sea á todas 
luces razonable ó á lo menos, no ande 
encontrado con el modo de ser de la 
naturaleza humana. El misticismo or- 
todoxo nos suministra variados ejem- 
plos, que pueden servir de aplicación á 
estas nuestras observaciones, á la vez 
que las esclarezcan y confirmen. 

La verdaderia vida mística, fundada, 
ante todo, en el estudio de sí mismo, 
no puede concebirse sin cierto aleja- 
miento, más ó menos señalado, del 
ruido de las cosas exteriores y de la 
disipación de la vida del mundo. Pero 
semejante alejamiento no supone nece- 
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sanamente el olvido de la realidad sen- 
sible en que nos hallamos al presente, 
ni el abandono de los deberes que nos 
imponen la vida social y nuestra propia 
naturaleza; y el misticismo cristiano ha 
sabido conciliar en modo admirable el 
trato íntimo con Dios con la atención á 
las relaciones debidas con los hombres^ 
y poner en armonía nuestras aspiracio- 
nes á una vida de ángeles con los lazos 
que nos atan á la realidad terrestre en 
que vivimos. 

Nuestras relaciones con el mundo 
sensible no son siempre las mismas, y 
en conformidad con esa diferencia de 
relaciones, el misticismo cristiano se 
nos muestra también de diverso modo 
alejado de las cosas. Uno de estos mo- 
dos, al que da mayor importancia y 
el menos censurado, es el del desasi- 
miento de ellas por medio de la volun- 
tad; alejamiento que consiste, no preci- 
samente en renunciar á todo trato ó 
uso de las cosas, sino en servirse de 
ellas, poseyéndolas según el consejo del 
Apóstol, como si no se poseyesen. Nada 
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encarece el misticismo cristiano con 
más instancia que este alejamiento de 
las criaturas por medio del afecto, base 
de la vida virtuosa, sin la cual es impo- 
sible tender á las sublimidades de la 
contemplación mística. 

El misticismo ortodoxo nos ofrece en 
sí el ejemplo de otra separación de las 
criaturas, más sensible y que podría 
prestarse, más fácilmente que el ya ex- 
puesto, á torcidas interpretaciones. No 
tienden ciertamente los místicos cris- 
tianos á desasirse de las cosas finitas 
por solo el afecto, más también por las 
obras, desembarazándose de los negp- 
cios en que, con desasosiego del alma, 
suele emplearse la vida del mundo: el 
mismo desasimiento de las cosas por la 
voluntad hacía útilísimo, si no necesa- 
rio, el desprendimiento efectivo de 
ellas^ y la mística cristiana, compren- 
diéndolo así, ha aceptado y recomen- 
dado, á la vez que la moderación en 
nuestras aficiones por las criaturas, la 
conveniencia de desentendernos, en 
cuanto sea compatible con nuestros de- 
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beres sociales, de aquellos quehaceres 
que no puedan cumplirse sio manifies- 
ta disipación del espíritu. Hemos cui- 
dado de añadir en cuanto sea compatible 
con nuestros deberes sociales, porque^ 
como hemos de probar á su tiempo, el 
misticismo ortodoxo convirtiéndolos en 
base de la vida virtuosa, no los pierde 
nunca de vista, aun tratándose de los 
grados más subidos de la contempla- 
ción: el sentir de las escuelas místicas 
cristianas sobre el desprendimiento real 
de las cosas no es absoluto; y se modi- 
fica según la diferencia de estados, con- 
diciones y circunstancias de las perso- 
nas espirituales. 

Mas para apreciar en toda su signi- 
ficación ks relaciones en que el misti-^ 
cismo ortodoxo se halla respecto del 
orden sensible, es necesario remontarse 
al grado sumo de ese alejamiento de 
las condiciones actuales de la vid9. hii^ 
mana que tiene su representación en el 
éxtasis. En el estado sublime del éxtasis 
el místico ortodoxo no sólo s^ noe» 
muestra alejado de las criaturas por el 
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afecto,. no da ya simplemente de mano 
á los negocios exteriores que pudieran 
distraier su espíritu, mas parece mos- 
trarse desatado de las ligaduras que 
nos aprisionan en la materia, viviendo 
por un instante fuera de las condiciones 
de nuestra vida de ahora. Aunque el 
misticismo doctrinal y la teología han 
dado á veces el nombre de éxtasis á 
nuestra simple separación de las cosas 
por el afecto junto con la simple refe- 
rencia de nuestras obras á Dios, no se 
le han dado sino en modo impropio (i); 
y á juicio de una y otra, el verdadero 



(i) -Refiriéndose á e'ste género de éxta- 
tasis dice Santo Tomás: «Sic in ecstasi est, 
quilibet divinorum contemplator et ama- 
tor.»— De Veritate, cuest. III, art. II, 9.— Y 
Suárez escribe también, á este propósito: 
«Unde addo, in hac ecstasi esse spiritualem 
virum, non solum cum meditatur vel men- 
taliter orat, sed etiam cum exterius opera- 
tur et studet; nam perintentionem omniain 
Deum refert,» añadiendo: «Haec vero inter- 
pretátio valde lata et quodammodo meta- 
phorica est.»-^De oratione, part. II, cap. XV. 
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éxtasis siempre supone desprendimien- 
to, más ó menos perfecto, de las condi- 
ciones materiales de nuestra naturaleza. 
En este sentido, éxtasis es la simple 
suspensión del ejercicio de nuestras fa- 
cultades sensitivas, con que el místico 
atiende á la inspiración divina, sin sen- 
tirse imposibilitado para obrar con ellas; 
y éxtasis se llama, con mayor razón aún, 
la abstracción absoluta de este orden 
de cosas, á que le eleva á veces la mano 
divina, atándole en el ejercicio de esas 
mismas facultades (i). 



(i) « haec abstractio— dice Suárez— 

dúplex excogitan potest: unam, actualem 
voco; alteram, aptitudinalem. Prior est, 
quando mens interius contemplatur, coo- 
perante phantasia; exteriores autem sensus 
nihil actu senUunt: posterior est, quando 
attendente intellectu, et secum rapientc 
phantasiam ad suam contemplationem, 
exteriores sensus, non solum nihil actu 
sentiunt, venim etiam ita ligati sunt, ut 
nihil sentiré aut percipere valeant, etiamsi 
a quolibet objecto sensibili vehementer 
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Hemos recorrido los grados todos por 
que el místico pasa en el retraimiento 
de las cosas, propio de la vida espiri- 
tual; facilitando con ello la apreciación 
de las analogías que pudieran existir 
entre el verdadero y el falso misticismo, 
y la refutación de los cargos, con que 
en virtud de su confusión con este últi- 
mo, suele condenarse al misticismo or- 
todoxo. Hemos observado ya, aunque 
de paso é incidentalmente, que las in- 
culpaciones hechas á las personas espi- 
rituales por su alejamiento de la vida 
ordinaria del mundo, no se apoyan 
principalmente en sus esfuerzos por 
desasirse con la voluntad de un amor 
desordenado de las cosas: sin dar á esta 
nuestra observación el carácter de una 
afirmación absoluta, añadiremos ahora 
que casi todos los cargos opuestos al 
misticismo ortodoxo, y de todos modos, 
los más trascendentales, se fundan en 
su alejamiento del orden sensible, por 



immutentur, vel intentionaliter vel mate- 
rialiter.»— De oratione, part. II, cap. XIV. 
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la separación de los negocios ordinarios 
de la vida social, y más especialmente 
aún, por el estado de abstracción del 
orden real en que le coloca la gracia su- 
blime del éxtasis. 

Revistiendo á este último hecho so- 
brenatural de caracteres que realmente 
no tiene en la vida mística- ortodoxa, 
créese que el místico cristiano trata de 
sustituir el testimonio de la naturaleza 
por la visión inmediata de la esencia di- 
vina (i); y de aquí que se le acuse, ya de 
cortar la escala por donde quiere el 



(i) «Ce mode de communication puré et 
directe avec Dieu, qui n' est pas la raison, 
qui n' est pas T amour, qui exclut la cons- 
cience, c' est V extase... L' homme pour 
communiquer avec V étre absolu, doit sor- 
tir de lui-méme. II faut que la pensée ecar- 
te toute pensée déterminée, et en se re- 
pliant dans ses profondeurs, arrive á un tel 
oubli d' elle méme, que la conscience soit 
ou semble évanouie. Mais ce n' est la qu' 
une image de V extase: ce qu' elle est en 
soi, nul ne le sait; comme elle échappe á la 
conscience, elle échappe á la memoire, elle^ 
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Señor ascendamos á su conocimiento 
en esta vida, ya de deformar las condi- 
ciones de nuestro modo de ser pre- 
senté. Suponiendo, — y suponiendo muy 
bien, y como lo enseñaban los místicos 
ortodoxos,— que la universalidad de los 
seres creados ponen ante nuestros ojos 
una escala, por donde entre los miste- 
rios de la vida de ahora, nos sea dado 
conocer en algún modo la belleza y 
verdad sumas en cuya contemplación 
ha de consistir nuestra vida del cielo; 
incürrese en el falso supuesto de creer 
que el misticismo ortodoxo, desenten- 



échappe a la reflexión, et par conséquent á 
toute expression, á toute parole humaine.» 
— Cousin, Du VraL,y, lee. V. pág. 123. 
M. Cousin habla aquí principalmente del 
éxtasis de la es^^uela alejandrina y de las 
sectas religiosas; pero no le parecía mucho 
más amable el éxtasis del misticismo orto- 
doxo: «Nous voici escribe en otro lugar— 
parvenus á V extase, et Gerson T appelle, 
comme V a^vaient fait Plotin et Proclus.»— 
Histoire génér. de la philosoph,, lee. V, 
pág. 271, edie. cit. 
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diéndose del orden establecido por el 
mismo Dios, cierra el oído á las voces 
de las criaturas, para aplicar audaz- 
mente su mirada en la misma esencia 
divina, y da de mano ál testimonio de 
los sentidos para atenerse solamente á 
las inspiraciones de la conciencia (i). 
Buscando más radicalmente las causas 
del imaginado extravío, júzgase hallar- 
las en la idea que, al decir de sus incul- 
padores, se forma de Dios el misticismo 



(i) «L' inspiration n' est bien puissante 
que dans le silence des opérations de T 
entendement. La raissonnement tue V ins- 
piration; r attention méme qu' onl ui préte, 
1* alanguit et V amortit. II faut pour re- 
trouver T inspiration primitive, suspendre 
autant qu' il est en nous V action de nos 
autres facultes. Tournez ceci en principe et 
en habitude, et bientót vous preñez en 
dédain les plus excellentes facultes de la 
nature humaine. On fait alors assez peu de 
cas de ees sens grossiers qui empéchent ou 
obscourcissent V inspiration.»— Cousin, 
Histoire génér, de la philosophy lee. I, 
pág. 24. 
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en general y por consiguiente el misti- 
cismo ortodoxo (i): reducido este con- 
cepto en la doctrina mística á la mera 
privación de determinaciones, á la idea 
de un ser sin forma fija, se obraría en 
efecto naturalísimamente prescindiendo 
de buscarle en el mundo sensible, que 
liO podría ofrecernos imágenes de Dios, 
y pidiendo á una inspiración vaga lo que 
sería inútil demandar á los sentidos. Sin 
embargo, la reducción del concepto de 
Dios al de un ser indeterminadísimo, 
cuya única forma fija no sea más que la 
existencia, es á nuestro juicio, y como 



(i) «Le mysticismc brise en quelque 
sorte r échelle qui nous éléve jusqu* a la 
substance infinie;il considere cette substan- 
ce toute seule, independamment des vérités 
qui la manifestent, et 11 s' imagine posséder 
ainsi r absolu pur, V unité puré, 1* étre en 
soi. L' avantage que cherche ici le mysti- 
cisme, c* est de donner á la pensée un objet, 
oü il n' y ait nul mélange, nulle división, 
nuUe multiplicité, oü tout élément sensible 
et humain ait entiérement disparu.»— Cou- 
sin, Du Vrat,,,, lee. V,'pág. u8. 
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ya antes hemos observado, más bien 
que causa, efecto del predominio de las 
facultades interiores en nuestro conoci- 
miento de las cosas; aunque, efecto ó 
causa, será siempre prueba insigne del 
carácter idealista de las escuelas filosófi- 
cas que le hagan propio, ó le autoricen 
con su aprobación. 

Algunos de los escritores, cuyo juicio 
del misticismo ortodoxo venimos exa- 
minando, no pasan más adelante en las 
inculpaciones con que impugnan sus 
principios; no así otros, para quienes 
probablemente, el no contar con el tes- 
timonio de la naturaleza, para conocer á 
Dios, es el menor defecto de la vida mís- 
tica. Juzgado á la luz de las ideas de 
nuestros malaventurados tiempos, no es 
extraño se atribuyan al retraimiento de 
la vida mística fines bastardos que están 
abiertamente reñidos con nuestros de- 
beres sociales: lo á todas luces extrañísi- 
mo es que se le hagan semejantes in- 
culpaciones á nombre de la virtud. Así, 
créese que la tendencia del misticismo 
á la vida retirada y contemplativa no 
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reconoce otro origen que el deseo egoís- 
ta de no sacrificar el bienestar propio 
en provecho de nuestros hermanos y 
de huir de los espinosos deberes que nos 
impone la vida activa. El camino de la 
acción — se dice, con tanta verdad cuan- 
do se juzga al misticismo filosófico 
y heterodoxo, como arbitrariamente 
cuando se hace la aplicación de estas 
apreciaciones á la doctrina mística cris- 
tiana — el camino de la acción está sem- 
brado de espinas: es necesario oponer- 
nos á nuestras propias pasiones, es un 
deber concurrir al alivio de las necesi- 
dades del prójimo; y esto no puede ha- 
cerse sin coartar nuestros propios dere- 
chos y sacrificar en algo nuestra propia 
dicha. El misticismo estima en naás el 
descanso propio, y se decide por la vida 
contemplativa, (i) La crítica impía va 



(i) «iL' ideal de la vertu— escribe M. Cou- 
sin, hablando en el modo ecléctico de cos- 
tumbre del concepto que se forma el mis- 
ticismo de la vida virtuosa— n' est plus la 
courageuse persévérance de V homme de 
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á veces mas lejos, é interpreta el desa- 
simiento espiritual de nuestro afecto de 
las criaturas por falta absoluta de amor 
al prójimo: bien que esta apreciación 
falsísima ordinariamente no se. dirija en 
general al misticismo cristiano, se le 
agracia manifiestamente, al aplicarla á 
una porción notable de sus miembros 
más ilustres. 



bien qui, en luttant contre la tcntation et la 
soufrance, accomplit la sainte épreuve de 
la vic; ce n' est pas non plus le libre et 
eclairé dévoucment d* un ame aimante, c' 
est r entier ct aveugle abandon de soi-mé- 
me, de la volonté, de tout son étre, dans 
une contemplation vide de pensée, dans 
une priére sans paroles et presque sans 
conscience.— Z>M Vrai, du Beau,,,, pág. 112, 
edic. cit. Y en otro pasaje: «Agir, c' est 
lutter, lutter, c* est souvent se décherir le 
cocuret quelquefois encoré pour finir pour 
succomber. Le sentier de V action est semé 
d* amertumes. Fuir V action parait, plus sur 
au mysticisme.»— ffis/oíVe génér, delaphi" 
losophie,, lee. I, pág. 24 edic. cit. 



-— wWW- 
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ill. — Realismo de í.\ mística cristiana'. 

Sin interés alguno en vindicar al 
seudomisticismo de la nota de ideah 
lista, con que le han calificado auto- 
rizados escritores, nos hemos antici- 
pado á exponer los hechos y principios 
que le ponen en contradicción con el 
carácter real de la verdadera ciencia. 
El amor á la verdad nos mueve á sen- 
tir de distinto modo, cuando se trata 
de hacer recaer las mismas inculpa- 
ciones sobre el misticismo cristiano; 
y aduciremos ahora detenidamente las 
razones que dijimos justificaban esta 
nuestra variación de pareceres, sin que 
en ella pueda con justicia hallarse Ja 
menor nota de inconsecuencia. 

I>esde luego no puede tildarse al mis» 
ticismo ortodoxo de abiertamente idea,*- 
lista. Cualesquiera que sean las preocu- 
paciones con que se le juzgue, no es 
fácil hcülar en él un sólo principio . en 
que se establezca la negación de la. rea- 
lidad de las cosas; ni pueden con mayor 
facilidad convertirse ea francamente 
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idealistas sus teorías más sublimes acer- 
ca de la vida del espíritu. Los mismos 
críticos, que tan desatentada como in- 
justamente se han aprovechado de las 
más insignificantes circunstancias para 
envolver en una misma condenación al 
verdadero y al falso misticismo, se ven 
precisados á reconocerlo así, dando á 
sus acusaciones contra el misticismo 
cristiano un carácter más condicional 
é indirecto que de costumbre, é impro- 
pio de la forma absoluta con que algu- 
nas veces le condenan. En la breve ex- 
posición que hemos hecho más arriba 
de los cargos dirigidos en este punto 
contra el misticismo ortodoxo, habrán 
ya podido ver nuestros lectores que 
más bien que una negación descarada 
de la realidad sensible, se le atribuyen 
tendencias idealistas que le hacen olvi- 
darse del orden de cosas en que nos ha- 
llamos y concebir la naturaleza del 
hombre en condiciones puramente es- 
pirituales que no tiene ahora. 

Que aun en este sentido las acusacio- 
nes contra el misticismo cristiano sean 
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inexactas, parécenos cierto, sin género 
alguno de duda. Más puras y sublimes 
Jas teorías del misticismo ortodoxo, no se 
visten del subjetivismo idealista con que^ 
ordinariamente se nos muestran las del 
misticismo contrahecho; y cuesta no 
poco creer que haya podido confundír- 
selos, sin juzgarlos tan apasionada como 
ligeramente. Es á todas luces un error, 
^reer que se encierran en el misticismo 
cristiano verdaderos antecedentes ó se- 
mejanzas de aquella teoría del modo de 
ser de las cosas, que pone á algunos sis- 
temas espiritualistas en la precisión de 
negar la realidad del orden finito. Cier- 
to es que contraponiendo en sus' medi- 
taciones los místicos cristianos la cadu- 
cidad de las criaturas y la existencia 
«terna é inalterable de Dios, han termi- 
nado por considerar como anonadado el 
ser finito de las cosas ante las excelen- 
cias inenarrables del Ser Supremo, fiaen- 
te y base de todo ser; (i) pero cualquie- 



( I ) « res enim quaelibet— escribe San 

Agustín,— prorsus qualicumqueexcelientia, 
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ra que sea la semejanza apárcate de 
estas sus expresiones con las del qst 
piritualismo déla antigua egcue\a piar 
tónica y el pa^nteismo de nuestros diasr 
es indudable que no se expone en edla?- 
el idealismo crudo, encerrado en el lea- 
guaje de estas otras escuelas filosóficas. 
Él rnisticismo cristiano considera el ser 
de las criaturas como sumamente im- 
perfecto coniparado con el de Dios; per(> 
no le niega la realidad que le da exis- 
tencia determinada en el orden de los 
verdaderos seres: una cosa es estable^ 



si mutabilis est, non veré est; non enim est 
ibi verum esse, ubi est et non esse».-*- 
Jti Joan, Evangelium, cap. VIII, tractat. 
XXXVIH, n. 10. .Lo mismo repite en el si- 
guiente lugar y en otros muchos que no 
citaremos: «Esse, nomen est incommuta- 
bilitatis. Omnia enim quae mutantur, de- 
sinunt esse quod erant, et incipiunt esse 
quod non erant. Esse verum, esse since- 
rum, esse germanum non habet, nisi qui 
non mutatur.» — Sermones, serm. VIII, to*- 
moV., col. 40, d., en la edición de los 
PP. Benedictinos de S. Mauro. 
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cér una distancia inmensa entre la rea- 
lidad de las criaturas y la de Dios, como 
lo hace el misticismo cristiano; y otra 
muy distinta, excluir á los seres finitos 
del orden real, reduciéndolos á simples 
Jornias del ser, como parecen enseñarlo 
les partidarios del falso misticismo (i). 
No andan más acertados los críticos 
racionalistas, cuando atribuyen al mis- 



il) S. Agustín mismo dice en otro pa- 
saje:» etomniavcra sunt, iá quantum 

sunt, nec quidquam est falsitas, nisi cum 
putatur essequod non est.»— Con/e^,, libro 
VII, cap. XV. Los Teólogos, explicando es- 
tas frases de los místicos y otras parecidas 
de la Sagrada Escritura, dan la misma so- 
lución: véase como se expresa Suárez: 
«Haec (inquam), et similia, non óbstant, 
quia in eis non significatur quod creaturae 
non sint veré et proprie entiá; sed quod 
infinite distent a Deo, quodque Deus sin- 
gulari et excellenti quodam modo sit id 
<juod est, et fons totius esse, á quo hábent 
<:aetera ut entia sint, et nominentur. »— Me- 
ictphysic, disputation,, disput. XXVIII, sec. 



Digitized by CjOOQIC 



— 128- 

ticismo ortodoxo la deformación de 
nuestra naturaleza, mediante el sacrifi- 
cio de las facultades sensitivas. Si nohe-^ 
mos de atribuir á los sentidos un cam- 
po de acción que no les ha señalado^ la: 
naturaleza, no pueden razonablemente 
convertirse en íuente y criterio de ver- 
dades morales y religiosas; y de aquí 
que el misticismo cristiano no los tome 
por constante guía en sus apreciacio- 
nes. El proceder del misticismo cristia- 
no no obedece en este punto, como en. 
ningún otro, al olvido ó desconocimien- 
to de las fuerzas naturales de las facul- 
tades sensitivas, sino á la idea, tan bella 
como razonable, que el misticismo cris- 
tiano se forma de la diversa naturaleza, 
de nuestras facultades de conocer. No 
puede oponérsenos en contrario la doc- 
trina del misticismo ortodoxo sobre la 
represión de los sentidos en los ejerci- 
cios de la vida espiritual: el misticismo 
ortodoxo reconociendo la utilidad de los 
servicios que pueden prestarnos, den- 
tro de su propio orden, la imaginaci¿)n» 
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la memoria (i) y otras facultades más ó 
menos sensitivas, cree, con razón sobra- 
da que más estorban que ayudan, tra- 
tándose de asuntos puramente especu- 
lativos ó que pidan atenta reflexión. Los 
místicos ortodoxos han podido prescri- 
bir la represión de la imaginación, de 
la memoria y con mayor razón aún la 
de los sentidos exteriores, con el mismo 
derecho con que en las especulaciones 
científicas y en los negocios importan* 
tes de la vida ordinaria, echamos á un * 
lado recuerdos inútiles ó reprimimos 
las vagueaciones de la imaginación que 
nos distraen de nuestros cálculos y con- 
sideraciones (2). 



(i) Nos referimos principalmente á la 
memoria sensitiva, conocida con el nom- 
bre de memorativa entre los antiguos; fa- 
cultad que nos es común con los brutos, á 
diferencia de la memoria intelectual, exr 
elusivamente propia dé las criaturas ra- 
cionales. 

(2) «Deinde— observa muy bien Suárez: 
— operationes externorum sensuum, non, 
solumper se necessariae nonsunt actualiter 
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Aun en los efectos admirables del 
éxtasis sobrenatural no cabe al misticis- 
mo cristiano la responsabilidad censu- 
rable que malamente 6e le atribuye. 
Goncediendo, hipotéticamente y sin de- 
cidirnos ahora por ninguna de las opi- 
niones en que aquí se dividen los teó- 
logos católicos, que la gracia del éxtasis 
produzca en las personas espirituales 
la inutilización de los sentidos exteriores 
para obrar y darse cuenta de impresión 
• algima; la doctrina mística ortodoxa no 
descarta todo elemento sensible de Jas 
nociones que sobrenaturalmente se co- 
munican á las almas escogidas en esos 
momentos sublimes. Los teólogos más 
autorizados, recordando un principio 
filosófico que sirve de base á la teoría 



ad mentís constdcrationem; verum potius 
carpntia earum liberiorem relinquct ani- 
mam ad mentís operationem; et e convei'so, 
interna mentís coñsideratio abstrait aiii- 
mamab his actioníbus externis. Utrumque 
<:aQnstat experientia et consilio sapíentum, 
ac ratíone »— Z>e religiones lib. II, capí- 
tulo XIV. 
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artótotélica y escolástica del conoci- 
miento humano, creen que el conoci- 
miento del éxtasis, aunque sobrenatural, 
se acomoda á las condiciones naturales 
de nuestro modo de conocer, y está 
también formado de los elementos sen- 
sibles con que la imaginación y otros 
sentidos interiores entran á formar parte 
de nuestros conocimientos más especu- 
lativos, (i) Sólo en casos rarísimos con- 



(i) El autor del libro De divinis Nomi- 
nibus confiesa: «quod impossibile est nobis 
superlucere divinum radium, nisi varietate 
sacrorum vclaminum circumvelatum.»— 
De coelesti hierarchia^ cap. 1. Sto. Tomás 
explicando* estas palabras escribe: «....di- 
cendum, quod illustratio divini radii in vita 
praesenti, non fít sine velaminibus phan- 
tasmatum qualiumcumque; quia connatu- 
rale est homini secundum statum praesentis 
vita&, ut non intellig-at sine phantasmate* » 
Summ, theolog., 2.* II», quast. CLXXIV, 
art. JL A su vez Cayetano, comentando 
el pensamiento de Sto. Tomás, añade: 
«...quantumcumque sit excellens intellcc- 
tualis visio prophetica absque imaginaría 
visione, nunquam tamen est sine phantas- 
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ceden que Dios comunique á las perso- 
nas espirituales gracias tan señaladas, 
prescindiendo de las condiciones de la 
naturaleza humana (i). 

Pero lo que más justifica el éxtasis del 
misticismo ortodoxo es el . modo razo- 
nable con que se le acepta. Los mlsti-. 
eos cristianos le miran como . don so- 
brenatural, que Dios concede á quien 
quiere y conio quiere, según sus ines- 
crutables designios; y de aquí que ni le 



matum ministerio; quoniam divina sapie n- 
tia dtsponit omnia suaviter, et naturale est 
homini absque phantasmate non intellige- 
re.»— Allí. Véase asimismo á Suárez. r— Z)c 
relig., lib. 11, cap. XIV. 

(i) Dice muy juiciosamente Stiárez: 
«Unde si Deus interdum iilo modo suspcn- 
dit operationem phantasiae, id fácit ex spe- 
ciali dispositione providentiae suae, vel au- 
ferendo omnia objectiva motiva phanta8ia&^ 
vel non concurrendo cum illa; non tam>ín 
id facit, quia naturaliter sequatur iliud 
phantasiae impedimentum ex vi solius actus 
contemplationis, vel revelationis intellec- 
tualis.» — JDere/í^íone, iib. II, cap. XViL 
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deseen, ni le busquen, ni pongan en él 
el fundamento de la vida mística, cuan- 
to más el de la vida simplemente cris- 
tiana. Convencidos de que sus esfuer- 
zos por llegar al estado del éxtasis no 
producirían otra cosa que el adorme- 
cimiento ocioso de las facultades sensi- 
tivas, que se sigue á los éxtasis natura- 
les del falso misticismo; se acomodan 
gustosamente á conversar con Dios en 
el modo humano que es dado hacerlo á 
todas las personas espirituales, y aun 
rechazan todo conato de arrobamiento, 
que no reúna entre sus caracteres los de 
una verdadera gracia divina, (i) El éxta- 



(i) «Es menester— dice discretamente 
Sta. Teresa de Jesús— quien se viere con 
este embebecimiento muchos días, procu- 
rar mudar la consideración, que (como sea 
en cosas de Dios) no es inconveniente más 
que estén en uno que en otro, como se em- 
pleen en cosas suyas. Y tanto se huelga, 
algunas veces que considere en sus cria- 
turas y el poder que tuvo en criarlas, como 
pensar en el mismo Criador.»— Lí^ro de las 
fundaciones, cap. VI. 
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sis, no es, por otro lado, en la acepción en 
que suele tomarse más comunmente, 
un acto esencial de la vida mística: se 
puede conversar íntimamente con Dios, 
ser muy buen místico, sin que padezcan 
nuestras facultades sensitivas paraliza- 
ción alguna en su modo de obrar; ni la 
teología ni la mística católicas han mi- 
rado nunca el éxtasis como prueba del 
mayor mérito de las personas espiritua- 
les favorecidas con él, sino como una 
merced de la divina benevolencia, dada 
misericordiosamente y no por razón 
de justicia, (i) Nó se olvide tampoco que 



(i) Suárez hablando á nombre de la 
Teología, dice: «Sed in hoc etiam observare 
in primis oportet genus elevationis vel in- 
telligenti^ non solutn petendum non esse, 
nec desiderandum, vcrum ñeque üUo modo 
procurandum aut intendendum per propria 

opera Deindé, arbitror hoc genus gratise^ 

rarissime concedí, nisi ob singulare aliquod 
privilegium, aut magnam utilitatem publi- 
cam; quia Deus suavi modo omnia dispo- 
nit, et non facit he&c miracula sine magna 
causa. Quaproter non est, quod hoc genus 
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ensus efectos sobre la parte sensible 
del hombre, como en los que -produce 
en el orden espiritual y el éxtasis es.de 
duración muy corta, según el misticis- 
ijnp ortodoxo, y sólo representa unos 
cuantos, momentos de la vida de las per- 
sonas espiritual es . 

Fuera de estos casos, á que los críti- 
cos racionalistas suelen atribuir carac- 
teres é importancia que realmente no 
tienea en el éxta^sis sobrenaturaJ , el 
misticismo ortodoxo no sólo no ha. qe- 
gado á los sentidos su natural fuer- 
za de conocer, mas hala reconocido, y 
hase valido de ella, al reducir á cuerpo 
de doctrina las reglas á que han de 
acomodarse las personas espirituales en 
sus aspiraciones á la perfección crislfiarr 
na. El misticismo ortodoxo encomie^k- 
da á los sentidos, entre otras operacio- 
nes importantes, la importantísima de 



contempla tionis numere tur inter modos 
orandi meníaliter, qui usu venire solent, et 
ad praxim vel profectumconferre po.ssunt.» 
De relig,, lib. II, cap. XIV. 
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iríiciar al hombre en la vida virtuosa y 
hacerle admirar en la naturaleza, des- 
pués de convertido y aun hallándose ya 
en los últimos grados de la contempla- 
ción, las excelencias divinas representa- 
das en los seres creados. Los místicos 
católicos nos ofrecen en sus obras ejem- 
plos frecuentes del doble uso que el 
hombre puede hacer del testimonio de 
las criaturas en orden á la reformación 
propia y al conocimiento de Dios, po- 
niendo á la par de manifiesto el buen 
proceder del misticismo cristiano para 
con las facultades sensitivas: cuando ale- 
jados de la senda de la virtud ó cami- 
nando en ella tibiamente, buscaban á 
Dios en todo, menos en Dios mismo, 
á los sentidos principalmente debie- 
ron eJ oir las voces con que las cria- 
turas les echaban en cara sus pasos 
extraviados y les llamaban al término 
á que erradamente tendían; los místi- 
cos mismos no hanpodido menos de re- 
cordar con señalada complacencia que 
el principio de su conversión y de su 
trato estrecho con la majestad divi- 
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na se ha debido no pocas veces á im- 
presiones sensibles, únicas eficaces para 
niover humanamente á un alma apega- 
da á las cosas de la tierra, (i) La utili- 
dad de las facultades sensitivas no es 
menos importante para el místico cris- 
tiano, ya entrado en el camino de la 
perfección; (2) convertido y singular- 



(i) «Interrogavi terram— dice de sí San 
Agustín— si esset Deus meus, et dixit mihi 
quod non; et omnia quae in ea sunt, hoc 
Ídem confessa sunt. Interrogavi mare, et 
abyssos et reptilia quae in eis sunt; et res- 
ponderunt; Non sumus Deus tuus; quaere 
supernoseum. Interrogavi stabilemaerem; 
et inquit uniyersus aisr cum ómnibus inco- 
lis suis: Fallitur Anaximenes; non sum ego 
Deus tuus. Interrogavi ccelum, solem, lu- 
nam et stellas: Ñeque nos sumus Deus 
tuus, inquiunt. Et dixi ómnibus his qui 
circumstant fores carnis meae: Dixistis mihi 
de Deo meo, quod vos non estis; dicite 
ijlihi aliquid de illo; et clamaverunt omnes 
voce grandi: Ipse fecit nos, ^^Soliloquia, 
cap. XXXI.-Cow/es. lib. X, cap. VI. 

(2) Así S. Juan de la Cruz, después de 
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mente favorecido de; Dios coa la amis- 
tad más estrecha, el místico ortodoxo 
ve semejanzas de la majestad divina en 
todas las cosas: no se dirige entonces á 
la naturaleza sensible c<>n la incerli- 
dumbre con que, alejado de Dios, le 



poner en boca del alma ansiosa de per- 
fección, aquellos dulcísimos versos: 

«o bosques y espesuras, 

Plantados por la mano de mi Amado, 

O Prados de verduras, 

De flores esmaltados! 

Decid si'^por vosotros ha pasado;» 

á que las criaturas contestan: 

«Mil gracias derramando 

Pasó por estos sotos con presura ■ 



anadea modo de exposición: «..,. después 
del exercicio del conocimiento propio, esta 
consideración de las criaturas es la prime- 
ra, por orden, de este camino espiritual» 
para ir conociendo á Dios, considerando su 
grandeza y excelencia por ellas, según 
aquello del Apóstol, que dice que las cosas 
-invisibles de Dios son conocidas del almjsi 
por el conocimiento de las cosas criadas: 
Invisibüia Dei....^^ Canciones entre el alma 
y Christo su Esposo, canc. IV. 
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buscaba en ella, sino con la seguridad 
de que le dará testimonio del Amado,- 
no sólo oye ahora gustoso las voces con 
que las criaturas todas nos llaman a\ 
buen camino, mas se apresura á escu- 
charlas y seguir sus llamamientos. Los 
místicos cristianos han usado con tanta 
frecuencia del alcance de las facultades 
sensitivas en este género de investiga- 
ciones piadosas, que habríamos de re- 
nunciar á todo verdadero misticismo, 
de aceptarse la falsa opinión apuntada 
por algunos escritores, de que el entu- 
sia3mo por la naturaleza es incompati- 
ble con el subjetivismo de las teorías 
místicas (i). 



(i) No parece indicar otra cosa el señor 
Valera, al decir de Fr. Luis de León: «En 
Fr. Luis hay mucho de objetivo para ser 
místico.»— Discurso de contestación al de 
recepción en la Española del Sr. Menéndez* 
Pelayo, pág. 99. — El sentimiento de la na-* 
turaleza, como el Sr. Valera dice, masó 
menos vivo, ha sido siempre muy vivo en 
los místicos ortodoxos, comenzando poret 
expansivo S. Francisco de Asís y conclu- 

II 
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Las facultades sensitivas quedan, 
ciertamente, subordinadas á las intelec- 
tuales en el misticismo ortodoxo; pero 
de esta subordinación no puede hacér- 
sele cargo alguno en buena ley. Los 
místicos cristianos han evitado asi atro 
escollo mucho más temible, cual es el 
de dar á los sentidos importancia que 
no deben tener en un orden de cosas 
que no es enteramente el suyo: y más 
bien que recriminaciones, merecen por 
ello los plácemes de la sana filosofía. 
Si en el modo ordinario de conocer 
á Dios en la tierra se cortaría la escala 
natural que Dios mismo nos ha puesto 
en las cosas creadas para llegar á cono- 
cerle, prescindiendo del universo ó per- 
diendo de vista la parte sensible de 
nuestro propio ser; no se la cortaría 

yendo por el reconcentrado S. Juan de la 
Cruz.— S. Buenaventura, Itinerarium men- 
tís in Deum, cap. II.— Granada. Introduc- 
ción al símbolo de la /e.— Sto. Tomás de 
Villanueva, Opera, tom. II, pág. 415. Ma- 
nila, 1881-1885.— Fr. Luis de León, In Can- 
/ica, pág. 44, 70 y 339. 
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menos, deteniéndose en el orden sensi- 
ble más de lo que conviene, con perjui- 
cio de otro orden más elevado. El nuevo 
•desorden sería tanto más grave, cuanto 
-de mayor interés son las cosas del alma 
que las del cuerpo; y no dejarían cierta- 
mente los críticos racionalistas de acu- 
-sar al misticismo ortodoxo de rebajar la 
naturaleza humana, como hemos visto 
haberlo hecho ya, con menores moti- 
vos, á propósito del sentimiento. El co- 
nocimiento de Dios por las criaturas 
tiene sólo razón de medio para más 
altos fines: la excesiva contemplación 
de las cosas criadas, lejos de elevar 
nuestros ojos á la consideración de las 
grandezas divinas, bien pudiera atarnos 
criminalmente á las cosas, haciéndonos 
olvidar de Dios (i). Si los místicos orto- 



(i) En este sentido escribe Fr. Luis de 
León: «Sed quamvis insit atque eluceat 
Deus in universi natura; tamen quoniam 
ea nullo modo tanta est, ut continere ip- 
sum quantus est possit, aut ullo suo bono 
Dei omnem perfectionem atque bonum ex- 
primere, idcirco qui ex rerum naturas ins- 
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doxos han recomendado el estudio de 
la naturaleza como medio de conocer 
en algún modo durante nuestra pere^ 
grinación en la tierra las grandezas de 
la Majestad divina, han debido repro- 
bar, y han reprobado, enérgicamente 
aquel engolfarse en la consideración de 
las criaturas que no nos deja pensar en 
Dios ni en nosotros mismos (i). 



pectione gradum sibi ad ascendendum ad 
Del contemplationem et amorem consti- 
tuunt, non solum cognitionem de Deo ha- 
bent imperfectam, et ab eo quod res est, 
multum distantem, sed etiam quod in re- 
bus creatisetvisibilibus insistunt, in cisque 
perscrutandis et inspiciendis morantur, pe- 
riculum interdum adeunt inhaerendi, tan- 
quam in visco, sic in amore earumdem.»— 
In Cántica, cap. VIII, pág. 339. Salmant. 
MDLXXX. 

(i) Con tanta elocuencia como verdad^ 
dice Sto. Tomás de Villanueva: «Inutilibus 
disciplinis plenus est mundus, quibus dum 
bona implicantur ingenia, necesse est ut in 
necessariis et utilibus minus valeant. O 
christiane, possessorem, non scrutatorem 
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El subjetivismo moderado y razonable 
{no enemistado en modo alguno con la 
realidad de las cosas y la naturaleza 
sensible de nuestro ser) de los místicos 
cristianos puede justificarse por otras 
muchas razones, a cual más sólidas. La 
►primera, tomada de los fines prácticos 
-que abriga el misticismo ortodoxo, es 
la de la necesidad en que se halla el 
hombre de conocerse á sí propio, para 
proceder rectamente en el camino de 
la virtud. El conocimiento de Dios no 
es más que uno de los fines de la 
vida mística: los místicos cristianos 
se proponen más principalmente aún 
amarle; y no es posible amarle, sin acó 
modarnos en las obras á su voluntad 
divina; y es imposible realizar práctica- 
mente su divino querer, sin el conoci- 
iniento de nosotros mismos. Formado 



x:oelorum teipsum praestato. Motus coeli di- 
numeras et motus tui cordis ignorase in- 
iluentias astrorum discutis, et passionum 
-tuarum influentias non discernís? «—Cow- 
xt'on.y conc. I in Ascens. Domini. 
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el hombre á la manera de un pequeño 
estado, Ja variedad de naturalezas que 
le componen, con la diferencia de fa- 
cultades que de ellas nacen, produce 
aspiraciones diversas y á veces encon- 
tradas, que no pueden armonizarse,, 
si no se reducen á buen orden. Pues 
bien; los místicos juzgan, y juzgan fun- 
dadamente, que es imposible que obre- 
mos conforme á recta razón, si desco- 
nociendo la naturaleza de las partes que 
componen nuestro ser, ignoramos el 
impulso que haya de comunicarse á 
cada una, para que resulte un todo or- 
denado, (i) En este sentido, los místicos 
cristianos han dado tanta importancia 



(i) «Etenim cum e triplici et diversa na- 
tura sit homo compositus.... sitque ex tot 
tamque variis ct differentibus naturis con- 
flatus, qui se recte usurus est, hoc est, qui 
sapiens futurus est, ei plañe necesse est, se 
prius ut cognoscat, et eam quam diximus 
humani animi atque corporis descriptio- 
nem, et illius partes omnes et unicuique 
partí tributas vires, ingenium, facultates 
notas et animo comprehensas habeat, ut 



Digitized by CjOOQIC 



al conocimiento propio como al de Dios, 
en orden á la reformación de nuestra 
vida, (i) Desde luego atribuyen á la 
falta del propio conocimiento la mayor 



quod principale in homine est, id princi- 
pum locum tenere velit, caetcrisque domi- 
fiari. »—Fr. Ludovici Legionensis, Augusti- 
niani^ orationes treSy pág. 54-56. Matriti, 
MDCCXCII. 

( I ) No negaremos que haya habido tam- 
bién piadosas exageraciones. Carranza, por 
ejemplo, afirmaba que «la mejor jornada 
que haze el hombre es venir de las cosas 
visibles al conoscimiento de sí mesmo;* 
proposición que censuraba Melchor Cano, 
diciendo: «Esta Proposición en philoso- 
phia es falsa y errada; mejor es mucho 
la segunda jornada, en que el hombre de 
el conoscimiento de sí mesmo da en el 
conoscimiento de Dios; Porque la naturale- 
za Procede de lo menos perfecto á lo más 
perfecto, E el mobimiento natural, quanto 
más se allega al fin, toma más perfectión, 
E llegando al fin se acaba de perfecionar.» 
—Caballero, Vida del limo. Sr. D. Fr, Mel- 
chor Cano, apénd. 58, n. 52. 
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parte de los engaños de la vida espi- 
ritual (i). 

La superioridad indisputable de nues- 
tra alma sobre las demás cosas, el verse 
en ella representado Dios más vivamen- 
te que en ninguna otra criatura del or- 
den sensible, la dificultad misma de 
conocernos bien, son otras tantas razo- 
nes tenidas en cuenta por el misticismo 
cristiano al dar á sus doctrinas el ca- 
rácter moderadamente subjetivo que 
las distingue; (2) y ninguna de esas ra- 
zones puede en justicia dejar de ser 
muy estimable á los ojos de la crítica 
filosófica. 

Aun en sus más subidas manifesta- 
ciones, el subjetivismo del misticismo 
cristiano suele revestirse de un carácter 
realísimo, que es inútil buscar en el 
subjetivismo de algunas • escuelas. La 
psicología de nuestros místicos, funda- 



(i) Sta. Teresa, Castillo tnt,, mor. IV, 
cap. I. 

(2) Sta. Teresa, Vida, cap. XL.— Cas/z- 
Jlo interior^ mor. I, cap. I.; mor. IV, cap. III- 
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da en la experiencia á la vez que en 
principios del orden especulativo, no se 
resiente del carácter hipotético é idea- 
lista de las teorias psicológicas de Des- 
cartes y Leibnitz. Si el sujetar los he- 
chos é impresiones á leyes inmutables 
del orden racional les separa considera- 
blemente de la escuela reidiana, no l^s 
pone á distancia menor del panteísmo 
idealista de algunos sistemas alemanes 
la constante tendencia á ver en nosotros 
mismos, mediante la experiencia pro- 
pia, manifestaciones de un doble ser, 
tan realmente distintas como los ele- 
mentos de donde proceden: la distin- 
ción de las naturalezas espiritual y 
sensible en el hombre, reconocida abier- 
tamente por el misticismo cristiano, no 
puede armonizarse con la unidad ima- 
ginaria con que concibe la idea del 
hombre el panteísmo alemán, (i) Y por 

(i) «Ce qu' il faut d' ailleurs penser de 
cette derniére science— escribe Schelling, 
refiriéndose á la psicología— comme on 1' 
appelle, se comprend d' aprés ce qui pre- 
cede. Elle s' appuie sur V hyppothése de 1' 



Digitized by CjOOQIC 



— 148 — 

último, los místicos ortodoxos al esta- 
blecer la necesidad del propio conoci- 
miento en orden á la reformación de 
nuestra vida y á nuestra unión con 
Dios, han dado al estudio de nuestras 
inclinaciones, de nuestro carácter y de 
nuestras costumbres un interés, que 
fundado como se halla en d reconoci- 
miento de la realidad sensible, condena, 
y no autoriza, el trascendentalismo filo- 
sófico, enseñado por extraviadas escue- 
las de nuestros días (i). No sin razón se 

opposition— diversidad ó distinción debiera 
decir— de V ame et du corps, et V on peut 
facilement juger, ce quipeut sortir des re- 
cherches faites sur ce qui n' existe pas, sa- 
voir, une ame opposée— distinta ó diversa— 
au corps. Toute vraie science de V homme 
ne peut étre cherchée que dans V unité es- 
sentielle et absolue de 1' ame et du corps.*.» 
—Le^ons sur la méthode des études aca^é- 
migues, lee. VI, pág. 92 en la vers. francesa 
deM.Bénard, París, 1847. 

(1) Véase cómo entiende Hegel el cono- 
cimiento propio: «Connois-toi toi-mtoe; 
c' est la un precepte qui n' a, ni en lui me- 
me, ni dans la pensée de celui qui V a pro- 
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ha dicho que la psicología moderna ga- 
naría mucho consultando al misticismo 
cristiano (i). 



clamé le premier, la signification d* une 
simple connaissancc de soi méme, c' est- 
á-dire, d* une connaissance des aptitudes, 
dü caractére, des tendances et des impcr- 
fections de 1' individu, mais d' une connais- 
sance de ce qu' il y a d' essentiellement 
vrai dans 1* homme, comme aussi du vrai 
en et pour soi, c' est á diré, de T essence 
elle-méme en tant qu' esprit. La philoso- 
phie de V esprit n* a pas non plus pour ob- 
jet cette prétendue connaissance que cher^ 
che dans V homme ses traits, ses passions 
et ses faiblesses individuéis, et qui scrute, 
comme on dlt, le&replis du coer humain.» 
— Philosophie de T esprit, introd. § 378, edic. 
cit.— A las palabras: en tant qu* esprit, 
M. Vera, uno de los hegelianos principales, 
ya arrepentido de sus extravíos filosiSficos 
y muerto cristianamente, pone en esta ver- 
sión francesa el siguiente comentario: «Car 
r esprit est le vrai en et pour soi, il est V 
essencé, ou pour mieux diré, 1' idee ab- 
solue.» 
(r) Rovíssóíot, Les Mystiq. espagn, cap. 
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Vindicado en general el misticismo 
ortodoxo de la nota de idealista, la na- 
turaleza del presente estudio no nos 
permite extendernos á descargar de la 
misma inculpación á insignes místicos 
particulares, acusados singularmente 
de dar carácter demasiado intenso al 
subjetivismo de la vida mística, (i) No 



XlII, pág. 449. Sin embargo, son un tanto 
arbitrarias las relaciones de intimidad que 
ve M,. Rousselot entre la psicología mística 
y el animismo moderno. Mr. Lilly en un 
articulo, publicado con el epígrafe: Modern 
Mysticism en la Fortnightly Review de Se- 
tiembre del 84, concede también singular 
valor á la psicología mís^ca; pero confun- 
de en sus elogios el verdadero misticismo 
de una Santa Teresa con el falso de un 
Plotino, aunque afirmando que: «in the 
catholic church mysticisme has been in- 
comparably more healthy, more sober, mo- 
re beautiful than anywhere else.», 

(i) «L' obscrvation interne, procede fa- 
miliare tous les mystiques, T est particu- 
liérement aux Espagnols.»— Rousselot, Les 
Mystiq, espagn,, cap. IX, pág. 356. En otro 
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creemos, ciertamente, que los princi- 
pios del misticismo cristiano encierren 
el mismo grado de realidad y tenden- 
cias prácticas en todas las personas es- 
pirituales: la propia índole, la naciona- 
lidad y las circunstancias en que los 
místicos se hallen, bien pueden contri- 
buir á hacer más ó menos subjetivo su 
modo de pensar; pero siempre resul- 
tará que el subjetivismo de los místi- 
cos ortodoxos, por concentrado que sea, 
respeta los límites que le separan del 
espiritualismo idealista del falso misti- 
cismo. 

El misticismo cristiano ha dado ade- 
más indirectamente otras muchas prue- 
bas de no perder de vista la parte sen- 
sible de la naturaleza humana. Si es 
cierto que ha afirmado, en consonancia 
con el dogma católico, que en ninguna 
de nuestras ideas de Dios se halla la 



lugar escribe el mismo autor: « Voila ce que 
le mysticisme espagnol n* est pas: qi^' 
»est-ii> II est, avant tout, psychologique. » 
— Allí, cap. XIV, pág. 466, 



Digitized by CjOOQIC 



-152- 

naturaleza divina representada más 
verdaderamente que en el acto de fe, 
no ha condenado tampoco nuestros es- 
fuerzos por representarnos sensible- 
mente la imagen de la divina Esencia, 
mientras no se nos manifieste cara á 
cara en la otra vida: muy al contrario 
del esplritualismo moderno, que se re- 
siste á admitir un Dios personal ó que 
contenga más determinaciones que las 
de bondad ó existencia, (i) los místicos 



(i) Mr. Vacherot reduce la idea de Dios 
á la de existencia. La Revue des deux mondes 
ha publicado en su número de i de Junio 
del 85 un estudio de M, Janet sobre M. Va- 
cherot, con el título: Le testament d' un 
philosophe, donde si no se admite el con- 
cepto indeterminadísimo de existencia, á 
que M. Vacherot quería reducir la idea de 
Dios , se le asignan aún caracteres muy 
indeterminados. Últimamente hemos visto 
en La Revista contemporánea— i s de Se- 
tiembre del 85— un artículo con el epígrafe; 
Dios, suscrito por D. Rafael González Ja- 
ner, donde se deduce que: «Dios, para el 
hombre, no puedq ser más que una idea; 
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ortodoxos más insignes han mostrado 
siempre singular complacencia en pen- 
sar en Dios representado en la Huma- 
nidad adorable de Jesucristo, contra 
el sentir extraviado de algunos secta- 
rios místicos y el poco piadoso de cier- 
tos tratadistas espirituales (i). El mis- 



la idea del bien.» Nos atrevemos á rogar al 
Sr. González Janer que no se fíe mucho del 
juicio de los cristianos ilustrados y muy ca- 
tólicos que dice han aprobado su artículo, 
si con sinceridad quiere mantenerse fiel á 
la verdad católica. 

( I ) Recomendando la consideración de la 
Humanidad de N. S. Jesucristo, decía dis- 
cretamente Sta. Teresa de la opinión con- 
traria: «Esto, digo que no me parece bien; 
y que es andar el alma en el aire, como di- 
cen; porque parece no trae arrimo, por 
mucho que le parezca anda llena de Dios. 
Es gran cosa, mientras vivimos y somos 
humanos, traerle humano.» Y más adelan- 
te: ...... nosotros no somos Ángeles, sino 

tenemos cuerpo: querernos hacer Ángeles, 

estando en la tierra, es desatino, sino 

que ha menester tener arrimo el pensa- 
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ticismó ortodoxo ha aprobado, como 
debía aprobar, la sensibilización de 
nuestra adoración á Dios, mediante las 
ceremonias, rezos, imágenes y demás 
formas exteriores con que se manifiesta 
el culto cristiano, aprobado por la Igle- 
sia; horrorizándose al solo pensamiento 
de que su doctrina pudiera confundirse 
en este punto con la de los sectarios que 
reprueban toda manifestación sensible 
del culto divino (i). Y no deja, por ülti- 



miento...»— Vzia. cap. XXII.— -S. Juan de 
la Cruz, Subida del monte Carmelo, lib. Ilí, 
cap. XIV. 

(i) «Pero has de advertir aquí, amado 
lector, que no por eso convenimos, ni que- 
remos convenir en esta nuestra doctrina 
con la de aquellos pestíferos hombres que 
persuadidos de la soberbia y envidia de Sa- 
tanás, quisieron quitar de delante los ojos 
de los fieles el santo y necesario uso, y ín- 
clita adoración de las Imágenes, de Dios y 
de los Santos. Antes esta nuestra doctrina 
es muy diferente de aquélla: porque aquí 
no tratamos que no haya imágenes y que 
no sean adoradas, como ellos, sino damos 
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mo, de ser digno de toda atención el 
que se halle en los místicos cristianos 
una idea tan humana de la virtud, cual 
no siempre se halla en los simples au- 
tores de moral: cualesquiera que sean 
las simpatías, con que hayan mirado al 
justo de la escuela estoica, nunca han 
aprobado el carácter sobrehumano que 
en él pretende darse á la virtud; y juz- 
gan muy razonable que nuestra natura- 
za, débil y sensible como es, se resienta 
un tanto de las duras pruebas á que ha 
de sujetarse du,rante la presente vida en 
nuestra lucha con las pasiones (i). El 



á entender la diferencia que hay dellas á 
Dios, y que de tal manera pasen por lo pin- 
tado, que no impidan de ir á lo vivo, ha- 
ciendo en ello más presa de lo que basta 
para ir á lo espiritual.»— S. Juan de la 
Cruz, Subida del monte Caimelo, lib. 111, 
cap. XIV. 

(i) «.. .. el sufrimiento— escribe Fr. Luis 
de León— no está en no sentir, que eso es 
de los que no tienen sentido, ni en no mos- 
trar lo que duele y se siente; sino aunque 
duela y por más que duela, en no salir de 
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lustre de una vida purísima, más pro- 
pia de ángeles que de hombres, donde 
se obrara el bien cediendo á los impul- 
sos más generosos, pudo alucinar á 
algunas almas nobles que quisieran 
olvidarse de que vivían en este suelo; 
pero no ha logrado constituir en prin- 
cipio fundamental del misticismo cris- 
tiano la práctica del bien por el mismo 
bien , condenando las. esperanzas y te- 
mores de que van acompañadas nues- 
tras buenas obras en la presente vida. 



la ley y de la obediencia de Dios. Que el 
sentir, natural es á la carne, que no es de 
bronce; y ansí no se lo quita la razón, la 
cual da á cada cosa lo que demanda la 
naturaleza. »^£:!c/>os/c. de Job. y cap. III, 
vers. I. Casi en los mismos términos se ex- 
presaba Sta. Teresa.— Cas/i7/o inteiior, mo- 
rad. V, cap. IIl. 
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ÍV. — Tendencias prácticas íjel Misti- 
cismo Ortodoxo* 

La excesiva importancia y torcida sig- 
nificación con que aparece descrito en 
las críticas racionalistas el alejamiento 
de los místicos cristianos de la vida 
agitada del mundo, nos mueve á exa- 
minar ahora un tanto detenidamente 
el cargo que de semejante hecho quie- 
re deducirse en contra del misticismo 
ortodoxo, aun á riesgo de faltar al 
carácter especulativo y á la unidad de 
pensamiento del presente estudio, (i) Las 
observaciones que aduzcamos no pro- 
barán, ciertamente, la justa estima en 
que siempre han tenido los místicos or- 



(i) Aun así, tocaremos este asunto muy 
á la ligera, remitiendo á nuestros lectores 
á los autores que le hayan expuesto más 
detenidamente.— Señeri, Concordia entre la 
quietud y la fatiga de la oración. — Scara- 
meli, Directorio wiis//co. —Arbiol, Desenga- 
ños místicos. — Bausset, Histoire de Féné- 
lon. Este último, para la parte histórica 
especialmente. 
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todoxos á las facultades sensitivas, como 
ya lo hemos probado en las observacio- 
nes que anteceden; pero serán buen ar- 
gumento, sin duda alguna, de que no 
veían las cosas de la tierra en el modo 
idealista, que equivocadamente se su- 
pone. 

Que los místicos cristianos procuren 
alejarse, y se alejen en realidad del rui- 
do y agitación de la vida ordinaria de 
los hombres, es un hecho que lejos de 
poner en duda, nos anticipamos á reco- 
nocer, considerándole Intimamente li- 
gado con la naturaleza y fines de la 
vida mística. Nada, por otra parte, en- 
cierra de deforme, mirado en sí, para 
que creyéramos que no podría atribuir- 
se sin desdoro al misticismo cristiano; 
y la verdad es, que no nos vemos preci- 
sados á hacerle objeto de nuestras vin- 
dicaciones, sino por el falso juicio que 
de él han formado los críticos racionalis- 
tas. Se ha pintado tan exageradamente, 
y se han atribuido fines tan sórdidos al 
alejamiento del misticismo cristiano, 
que de hecho indiferente por su natura- 
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leza se le convierte en hecho reprobable, 
digno de la más severa censura. 

Ya hemos visto en artículos anterio- 
res la arbitrariedad con que se juzga en 
este punto al misticismo cristiano, con- 
fundiendo su suerte con la del falso 
misticismo. Atribuyendo unos su aleja- 
miento de la vida agitada del mundo al 
deseo de evitar las penalidades á que en 
ella se ven sujetos los hombres, acusan 
á los místicos de querer una virtud dul- 
ce, sin contradicciones ni trabajos; de- 
rivándole otros de la falta de amor á 
nuestros semejantes, tildan al misticis- 
mo cristiano de antipático y egoísta (i); 



(i) En este punto como en otros las in- 
culpaciones de la crítica racionalista recaen 
principalmente en los místicos españoles. 
«Les mystiques espagnols— se atreve á 
afirmar M. Montégut — connaissent le nom 
de la charité, ils ne connaissent pas la cho- 
se; et on pourrait diré, en jouant sur les 
tnots, qu' ella est plutót chez eux une vertu 
théologique que théologale...» Revue des 
deux Mondes, cuaderno correspondiente al 
!.• de Marzo de 1864. 
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y juzgándole no pocos opuesto á los 
lazos con que deben unirse los hombres 
en cuerpos morales, inculpan á los mis- 
ticos ortodoxos de defraudar sus servi- 
cios á la sociedad en que viven. Aun los 
más benévolos de los críticos que im- 
pugnan ó rechazan el misticismo cris- 
tiano, no dejan de echarle en cara cierta 
olvido de las atenciones que nos impone 
para con nuestros semejantes la vida 
social (i). 



(i) «Otras varias corrupciones ha habi- 
do también en el misticismo de España. 
Tal místico no ha sabido libertarse de la 
baja sensualidad, y la ha puesto en sus 
altos amores; tal otro, á fin de tener libx'e 
el alma de esta sensualidad, la ha satisfe-*. 
cho como quien se. aligera de un peso incó- 
modo para su peregrinación en busca del 
bien infinito; y tal otro, en vez de amarlo 
todo por amor de Dios, lo ha aborrecido 
todo: de donde el menosprecio que hace 
grata la vida, apacible y amena la socie- 
dad, y más hermosa, ó si se quiere, menos 
fea nuestra forma temporal en este globo 
que habitamos. Fuerza es confesarlo: el 
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No todas estas inculpaciones son 
igualmente reprobables; pero todas son 
dignas de amarga censura, y á todas 
contestaremos brevemente. El último 
cargo, no por más moderado, es mucho 
más verdadero que los otros, aunque 
pretenda escudarse en las rarezas de 
algunas personas piadosas, cuyos de- 
fectos de carácter se interpretan mala- 
mente por principios de doctrina. Sin 
detenernos ahora á examinar como pue- 
da componerse en las personas espiri- 
tuales la verdadera virtud cristiana con 
ese desaseo y falta de consideración al 
prójimo, que en la suposición de ciertos 
críticos, autoriza ó consiente el misti- 
cismo cristiano; haremos constar desde 
luego, que en la doctrina mística orto- 
doxa no hay principio alguno que legi- 
time la trasgresíón de los deberes socia- 
les á que estamos obligados en nuestro 



desaliño, la zana rustiqueza y el más asque- 
roso desaseo, han sido á menudo prendas 
de los místicos.»— Valera, Discurso citado, 
pág. 96. 
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trato con los demás. El misticismo orto- 
doxo ha reprobado no pocas fórmulas 
de la urbanidad mundana; pero no todo 
lo que el mundo llama urbanidad, pue- 
de tr.aducirse justamente en lenguaje 
cristiano por virtud civil, y el misticis- 
mo cristiano no debe atraerse por ello 
censura alguna. Las personas sensatas 
han criticado siempre el lenguaje lo- 
cuaz y ceremonioso con que ocultamos 
á nuestros semejantes un corazón lleno 
de odio ó falto de los sentimientos de 
afecto y benevolencia que expresamos 
pródigamente con palabras, (i) 



(i) Nadie ha censurado más agriamen- 
te los descuidos de algunas personas pia- 
dosas que los mismos tratadistas espiri- 
tuales; véase con qué desenfado escribe el 
P. Arbiol: «... el continuo trato de criatu- 
ras embaraza mucho, y aun suele arruinar y 
destruir á los que no están muy radicados 
en la perfección. 

»Pero esto qué tiene que ver con los es- 
pirituales de quien hablamos, que se hacen 
como buos, intolerables, descorteses, sin 
política ni urbanidad, caprichosos é indó- 
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Nuestras atenciones para conlos hom- 
bres en la sociedad civil proceden con 
frecuencia de un origen vicioso, que 
tampoco puede aprobar el misticismo 
cristiano. La vanidad, la adulación, la 
concupiscencia y otros afectos igual- 
mente desordenados son por desgracia 
los móviles más comunes de nuestra . 
solicitud por agradar al mundo; móvi- 
les que el misticismo cristiano reprue- 
ba, como diametralmente opuestos á 
los fines nobilísimos porque se han de 
guiar en sus obras las personas espiri- 
tuales. El místico ortodoxo, que se pro- 
pone, ante todo y sobre todo, agradar á 
Dios, no puede mostrarse solícito por 
parecer amable á los ojos del mundo 
con una amabilidad defectuosa, que 
Dios ve disgustado; y de aquí que ni en 
su persona ni en sus acciones hayan 



mitos, que sólo atienden á lo que les está 
bien ó mal, sin caridad ni prójimo, amadores 
de si mismos, como dijo San Pablo, afren- 
tadores de la virtud...?»— Desenójanos mis- 
ticos, lib. I, cap. XII, pág. 87. Madrid, 1784. 
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procurado rodearse los verdaderos mís- 
ticos de los encantos seductores, coa 
que los hombres de mundo se afanan 
por conquistarse voluntades ajenas. Mas 
para que el misticismo ortodoxo,, al 
obrar así, procediese censurablemente, 
convendría establecer primero que los 
deberes de cortesía para con nuestros 
' semejantes en la sociedad civil nos obli- 
gan hasta con ofensa de Dios, ó lo que 
es lo mismo, que debemos dejar de ser 
corteses para con Dios, para serlo con 
los hombres. Reducidas á este sentido 
las inculpaciones contra el misticismo 
cristiano, no creemos que haya una sola 
persona sensata que las patrocine y las 
sostenga. 

Cuando nuestra solicitud por agradar 
á los hombres no nace de ninguna de 
esas raices dañadas, antes bien se apoya 
en los principios de una urbanidad ra- 
zonable y cristiana, lejos de hallarse en 
contradicción con el misticismo orto- 
doxo, reduce á práctica su doctrina 
acerca de los deberes de las personas- 
espirituales para con sus semejantes en 
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k sociedad civil. El misticismo orto- 
doxo es, por su doctrina y por las ver- 
dades morales en que se halla fundado, 
esencialmente cortés: el reconocimiento 
de los derechos de nuestros semejantes 
y el convencimiento de nuestra bajeza 
y de nuestra subordinación á otros, son 
las fuentes legítimas de la verdadera 
urbanidad; y habrá pocos principios 
que el misticismo ortodoxo inculque 
con mayor interés é insistencia. El mís- 
tico cristiano debe saber que si está 
obligado á atender á Dios, sin engol- 
farse en las criaturas, una vez abrazada 
la vida perfecta, no son menos sagrados 
deberes en todos los estados el de aten- 
der y servir al prójimo en los casos en 
que la vida social le da derecho á nues- 
tro respeto y servicios (i). 

De todos modos, el alejamiento del 
místico cristiano del ruido de la vida 
ordinaria no se debe á ninguno de los 



(i) «Los que falsamente imaginan que 
la virtud no se puede componer con la. 
christiana política, deben considerar que la 
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otros móviles censurables que hemos 
apuntado más arriba. Los místicos no 
huyen de los hombres, sino del mun- 
do; la prueba de que odian en los 
hombres los vicios y no á las personas, 
está en que el misticismo ortodoxo 
huyendo de las sociedades civiles, fun- 
da las sociedades religiosas, basadas 



descortesía no es virtud, sino brutalidad. 
Christo Señor nuestro dice se dé el tributo 
á quien se debe tributo, y el honor á quien 
se debe honor; y no habla solamente de 
Dios, sí también de las criaturas que deben 
obsequiarse unas con otras, como lo pre- 
viene S. Pablo; y aún añade el discretísi- 
mo Apóstol que nos procuremos adelantar 
en los obsequios y cortesías de christiana 
política, con sagrada emulación: Honore 
invicem prcevenientes.,.. Las vanas corte-: 
sías y políticas disparatadas del njundo, 
cierto es que no son virtud; pero la santa 
urbanidad, la christiana política, y la re- 
ligiosa cortesía de unos christianos con 
otros cquién se atreverá á decir que no es 
sólida virtud que compone la christiana 
perfección?»— Arbiol, Desen¡y, mistic,^ ca- 
pítulo XII, pág. 84-86. 
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principalmente en un amor fraternal al 
hombre. Las recriminaciones de los vi- 
cios sociales no envuelve en el misticis- 
mo ortodoxo la condenación de la so- 
ciedad civil; y los místicos cristianos 
que más se han distinguido por sus dia- 
tribas contra el desorden de las socieda- 
des civiles no dejan de reconocer las in- 
calculables ventajas de la vida social 
con una franqueza de que se admirará 
quien no la conociese. El misticismo 
ortodoxo se apresura á condenar nues- 
tro alejamiento del trato de los hom- 
bres, cuando el egoísmo ó .el odio á 
nuestros semejantes, y no el amor de 
Dios, son los móviles que nos inducen á 
buscar la soledad del yermo ó del claus- 
tro, (i) Si la justicia ó la caridad deman- 



(i) Fr. Luis de León que, á vista del 
desorden de las sociedades civiles, excla- 
maba: 

«Dichoso el que jamás ni ley, ni fuero, 
Ni el alto tribunal, ni las ciudades, 
Ni conoció del mundo el trato fícro.» 

decía en otro lugar, explicando unas pala- 
bras de Salomón: «Ad quod est dicendum, 
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dan su ayuda, el místico ortodoxo se 
halla dispuesto á dejar las dulzuras de 
la contemplación para servir al prójimo 
en las necesidades más penosas; porque 



hominum consortia, alios vitare odio ipso- 
rum hominum, ut Atheniensis faciebat Ti- 
món, ob id dictus{JLii«vOpso7to(;; alios, studio 
asservandarum divitiarum suarum...; alios 
ob alias ejusmodi causas, ineptas et absur- 
das. Hos a Salomone reprehendi...; non 
autem illos argui, qui ut uni Deo vacent, 
solitudinem amant.... Sed et dici debet, 
quod maximae partí hominum expedit 
quodque pro nostras naturae ratione com- 
muniter est utile, amicitias colere, et in so- 
cietate vi veré hominum, et vitas quasi com- 
munitatem tueri; id, expressum hic csse. 
Adde amicitiam bonorum ínter se, rem 
essehonestissimam...»~/« Ecclestast,, ca- 
pitulo IV, ver. 9. MS. inédito, pertene- 
ciente á la Academia de la Historia, del 
cual tenemos copia. En otro MS. de esta 
exposición de Fr. Luis, perteneciente á la 
misma Academia, se lee: «2.° responden 
potest, quod homo natura sua est natus ad 
societatem; nam homines egent pluribus 
rcbus quas sibi parare non possunt, sine 
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la contemplación del misticismo ortodo- 
xo, á diferencia déla del quietismo, (i) 
no es más que un medio de reducir á 
su último perfeccionamiento uno de los 
Jundamentos principales de la vida cris- 
tiana, cual es el del amor á nuestros se- 
mejantes. 

El místico ortodoxo no defrauda á la 
sociedad, con su alejamiento de los 
hombres, derechos ó servicios que pue- 
dan exigí rsele en justicia. Todos nace- 
mos con muchos y grandes deberes 



aliorum ope et auxilio; nam propendit ad 
societatcm^ et is status est illi valde natu- 
ralis. Ex quo sequitur quod vita solitaria, 
quamvis nonnullis in particulari sit utilis, 
tamen in genérale et in universum est per- 
nitiosa humano generi.» 

( I ) Entre las proposiciones de los alum- 
brados, condenadas en 1623 por la Inquisi- 
ción española, se halla la siguiente, que 
puede pasar por la fórmula más exacta del 
egoísmo humano: «Perfectus solum debet 
intelligere ^uod Dcus intelligit, scilicet, de 
seipso, in «eipso, et de rebus ad se perti* 
nentibus.» 
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para con el prójimo en la vida social, 
pero á nadie se le señala el estado en 
que precisamente haya de cumplirlos, 
y cada uno es libre para elegir el géne- 
ro de vida que mejor le parezca y á que 
se advierta más inclinado, siempre que 
no falte á ellos. Ni el rico indolente ni 
el ensimismado hombre de letras, que 
pasan la mayor parte de sus días sin 
salir á la libre luz del sol, faltan á deber 
alguno por no dejarse ver diariamente 
en las calles y en las plazas públicas; y 
los místicos cristianos, si no hemos de 
juzgar con criterio doble, tienen por lo 
menos el mismo derecho que ellos á 
alejarse del mundo para conversar con 
Dios. El misticismo ortodoxo no auto- 
riza el quebrantamiento de los deberes 
naturales, que pudieran obligarnos á 
vivir socialmente en el estado ordinario 
de los hombres; simplemente de conse- 
jo, la vida perfecta del misticismo orto- 
doxo supone ante todo el cumplimiento 
de los deberes naturales y positivos á 
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que estamos obligados con rigor de 
justicia (i). 

Y por ultimo, el místico cristiano no 
huye de la vida de las sociedades civiles 
por evitarse las penalidades inherentes 
á ella con la inacción absoluta del quie- 
tismo. La perfección del misticismo or- 
todoxo se funda principalísimamente en 



(i) S. Juan de la Cruz hablando del re- 
cuerdo de las cosas, advierte: «Y assí no ha 
de dexar el hombre de pensar y acordarse 
de lo que deve hacer y saber; que como no 
aya aficiones de propiedad, no le hará 
ád^ño.» —Subida del monte Carmelo, lib. III, 
cap. XIV. Fr. Luis de León, lamentándose 
de que olvidemos los deberes de nuestro 
propio estado, para cargar con los del aje- 
no, reprueba que haya algunas casadas «que 
como si sus casas fuesen de sus vecinas, 
ansí se descuidan de ellas, y toda su vida 
es el oratorio, y el devocionario y el calen/- 
tar el suelo de la Iglesia tarde y mañana,» 
mientras se pierde «la moza, y cobra ma- 
los siniestros la hija, y la hacienda se hun- 
de, y vuélvese demonio el marido.»— La 
perfecta Casada, introduc. Gersón adver- 
tía asimismo: «Et est hoc intelligendum— 

13 
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el dominio de las pasiones, á lo cual no 
se llega sin una lucha resuelta y conti- 
nuada con nosotros mismos,* que nos 
expone á sacrificios algo más penosos 
de los que se ofrecen al hombre de bien 
en la práctica ordinaria de la virtud. 
Acúsese enhorabuena al misticismo 
quietista de buscar una virtud dulce, 
que no le exponga á las penalidades 
de la vida social ni á las contradiciones 
de una lucha contra nuestros afectos 



la elección de la vida contemplativa— ce- 
teris paribus, et quod aliquis tam libere 
posset uti una vita, sicut altera. Quod di- 
co, propter públicos oficiales, et Praelatos, 
et habentes alias dignitates ipsos obli- 
gantes vitae activas intendere, quemadmo- 
dum sunt etiam mulieres maritatae pueros 
habentes et familiam gobernantes, aut 
obligati suis serviré parentibus. Si enim 
hujusmodi pro tune se tradere vellent 
contempla tioni, ipsi se damnarent propter 
obligationem qua ligati sunt ad alus pro- 
ficiendum.... Et esset propter hoc damno- 
sus, et noceret subditis et Reipublicae.» — 
De monte contemplationis, cap. XXVI. 
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desordenados; pero recuérdese también 
que estas aspiraciones del quietismo han 
merecido las más graves censuras de la 
Iglesia, y con las censuras de la Iglesia, 
la rqDrobación del misticismo ortodoxo. 
El místico cristiano, además de no 
poder confundirse por este lado con el 
falso místico de las sectas quietistas, se 
distingue notabilísimamente de él por 
su justo aprecio de las buenas obras: 
cualquiera que sea la predilección de la 
mística ortodoxa por la vida contempla- 
tiva, predilección que no es exclusiva- 
mente propia de las escuelas místicas, 
(i) no se muestra en ella un desprecio 



(i) En las escuelas puramente filosóficas 
se ha propuesto también esta cuestión, juz- 
gándola á la vista de nuestros deberes so- 
ciales. Ordinariamente se afirma que la 
vida contemplativa es más noble que la 
activa, pero que la vida activa es más útil 
que la contemplativa. Véase á Sepúlveda. 
— De regno et Regis qfficto, lib. 1, n. XX; y 
en su carta á Antonio de Córdoba.— E^ís- 
/o/., lib. V, epist. XV, edic. de la Academia 
de la Historia. 
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insensato de la virtud práctica. La con- 
tempiacióii del misticismo ortodoxo, *ó 
va unida á la acción ó sirve de medio pa- 
ra hacer la acción más fructuosa, ya res- 
pecto de nosotros ya en orden á nues- 
tros semejantes. Lo ordinario e&<jue el 
místico ortodoxo prefiera la unión de 
ambos géneros de vida, la activa y con- 
templativa, al ejercicio simple de una 
sola de ellas. 
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CAPÍTULO III. 

VALOR DE LA AUTORIDAD DOGMÁTICA 
PARA EL MISTICIMO ORTODOXO. 



— Carácter antidogmático del falso 
misticismo. 

wgjlNO de los caracteres principales 
SraBJ con que suele describirse al mis- 
.^psi| ticismo, considerado en general 
como teoría de escuela, es el de mos- 
trarse poco dispuesto á someterse in- 
condicionalmente al yugo de Ja auto- 
ridad dogmática, ya sea en el orden 
filosófico, ya en el religioso. El misti- 
cismo, así considerado, podría con- 
tarse entre los sistemas más atrevi- 
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damente innovadores, que se regis- 
tran en la historia de la filosofía, comi 
ya se le ha incluido entre las grandes 
tases con que el error se ha manifesta- 
do hasta ahora (i). Pero la crítica racio- 
nalista, que no halla para el misticismo 
sino censuras é inculpaciones, cuando 
á su juicio el misticismo quebranta los 
fileros de la razón, mira con singular 
benevolencia, si ya no aprobándole cla- 
ramente, el nuevo extravío de las falsas 
escuelas místicas. 

Aparte de esta inconsecuencia, la crí- 
tica racionalista no ha necesitado con- 
tradecirse, para presentarnos al misti- 
cismo en amigable consorcio con las 
escuelas que defienden la independen- 
cia absoluta de la razón, después de 
haberle acusado de adherirse á las que 
tienden á negarla ó destruirla. El falso 
misticismo no siempre se deja ver con 
una forma determinada, sino que, como 
otro Proteo, se reviste de la que mejor 



(i) Cousin, Histoir. génér. de lapkilo- 
soph.,l&c, I. 
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le acomoda, según los tiempos y cir- 
cunstancias en que se manifiesta: escép- 
tico unas veces, idealista otras, se alia, 
más frecuentemente de lo que pudiera 
juzgarse, con el juicio privado de las 
escuelas racionalistas, para protestar á 
nombre de la razón independiente con- 
tra el yugo suave de la autoridad dog- 
mática. El carácter más comím, si no 
invariable, con que en sus diversas fases 
se nos deja ver el falso misticismo, es el 
de rehuir toda sujeción á una regla de fe 
en el orden religioso ó á principios fijos 
en materias filosóficas. Un sistema que 
por su carácter religioso parece que de- 
bería ser esencialmente dogmático, es, 
muy de otro modo, libre é independien- 
te, con la independencia y libertad de 
los sistemas abiertamente racionalistas. 
Sin más que atender á sus caracteres 
de idealista y escéptico con que le he- 
mos descrito en los artículos anteriores, 
el falso misticismo tendría títulos sufi- 
cientes para conquistarse señalado lu- 
gar entre los sistemas filosóficos menos 
amigos de la autoridad dogmática. 



Digitized by CjOOQIC 



-178- 

Como idealista, á la vez que inutiliza en 
el orden filosófico una de las primeras 
fuentes de nuestros conocimientos, 
bien negando, más ó menos directa- 
mente, á los sentidos su natural fuerza 
de conocer los objetos, bien reduciendo 
á puras ilusiones ó á fenómenos de nin- 
guna importancia para el verdadero 
conocimiento humano las impresiones 
de los objetos en los sentidos, desecha 
uno de los medios principales de que 
las religiones se sirven para inculcar 
sus principios en el ánimo de los fieles. 
En la religión católica, como en las 
mismas falsas religiones, no sólo se 
proponen como verdades de fe, á que 
-deba asentirse, principios especulativos 
del orden religioso, sino hechos puros 
que sirven de base á esos principios, y 
que no pueden negarse sin faltar á la 
vez, de ser ciertos como lo son en la 
doctrina católica, á la pureza de la fe y 
á la estabilidad de la sana filosofía (i). 



(i) «Si le rapport des sens— dice muy 
bien M. De la Chambre— ne peut par iui 
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Como escéptico, no produce menores 
estragos en ambos órdenes, filosófico y 
religioso. En vez de los sentidos, á cuyo 
testimonio da en todas sus fases escasí- 
simo valor, tiende ahora principalísi- 
mámente á destruir la fiíerza del racio- 
cinio, medio primero de conocer las 
cosas, como puede conocerlas el hom- 
bre en la presente vida: y claro es, que 
adulterados en su mismo origen los 
principios filosóficos, ni pueden tener 
autoridad propia irrefragable, ni comu- 
nicarla á las verdades religiosas que se 
apoyan en ellos, (i) De aquí que negan- 



méme étre la source de aucune connais- 
sance certaine, la religión de Jésus Christ 
perd toute sa certitude, parce qu' elle n' a 
fonciérement pour principe que le rapport 
des sens, et qu' il est contre toute raison d' 
appuyer sa croyance sur un fondement 
illusoircii -—Introduction á la Théologie, 
disert. III, cap. II, §. II, 2. 

(i) La doctrina de la Iglesia acerca de 
un asunto tan importante es hoy muy cla- 
ra. Es bien sabido que M. Bautain, ilustre 
tradicionalista de la escuela francesa, hubo 
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do el valor del raciocinio, se nieguen 
igualmente las conclusiones naturales 
que sirven de preámbulo á la exposición 
de la fe cristiana, ó se declaren indemofe- 



de suscribir en 1 840, por intimación de la 
autoridad eclesiástica, las siguientes pro- 
posiciones, entre otras: «i. Le raisonne- 
ment peut prouver avec certitude V existen- 
ce de Dieu et 1' infinité de ses perfections. 
La foi, don du ciel, suppose la révélation; 
elle»ne peut done pas convenablement étra 
alleguée vis-á-vis d' un athée en preuve de 
r existence de Dieu.... 4. On n' a point le 
droit d' attendre d' un incrédule qu* il ad- 
mette la résurrection de notre divin Sau- 
veur, avant de lui en avoir administré des 
preuves certaines, et ees preuves son dé^ 
duites par le raisonnement.— 5. Sur ees 
questions diverses la raison precede la foi, 
et doit nous y conduire.— 6. Quelque faible 
et obscure que soit la raison par le peché 
originel, il lui reste assez de ciarte et de 
forcé pour nous guider avec certitude á 
r existence de Dieu, á la revela tion faite: 
aux Juifs, par Moise; aux chrétiens, par 
notre adorable Homme— Dieu.» El Padre 
Ciasca, conocido escritor Agustiniano, har- 
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trables, sino es por un sentimiento 
indefinible ó por una intuición inde- 
terminadísima, que lo mismo puede 
hacernos creer en Dios, que inducirnos 
á no creer en cosa alguna. 

Pero, bien mirado, no hay una sola 
fase en que el falso misticismo no pueda 
ponerse de acuerdo con las escuelas ra- 
cionalistas. Aun entonces cuando re- 
nueva sin piedad contra la razón los 
ataques del escepticismo más crudo, 
son bien claras sus relaciones de fnti- 
midad con las escuelas racionalistas, 
para que pueda identificársele con el 
verdadero escepticismo religioso, que 
huye de la razón para ponerse 'en ma- 
nos de la fe sin condiciones de ningún 
género. El racionalismo, como error, 



ce observar acertadamente que al señalar- 
se en el Concilio Vaticano el verdadero 
campo de la fe, la Iglesia ha vuelto por 
los fueros de la razón, conculcados por la 
escuela tradicionalista extremada.— £:x;a- 
fiien crüico-apologeticum super constitu- 
tionem dogmaticam defidecatholica^%X\V^ 
XXX y XXXV. 
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no consiste precisamente en ponderar 
de un modo desmedido la fuerza dis- 
cursiva del entendimiento humano, sino 
en exagerar el alcance de la razón en 
el conocimiento, discursivo ó intuitivo, 
de las cosas, y de las cosas que se hallan 
fuera de nuestro alcance. Se ha dicho 
que la escuela cartesiana sentó las bases 
de un sistema eminentemente liberal y 
antidogmático, al señalar como primer 
principio de las investigaciones filosófi- 
cas,' el de no rendirse, sino á la eviden- 
cia de la verdad; (i) y si la observación 
es cierta, como á nuestro juicio lo 
es, el falso misticismo debe contarse 
entre los sistemas que concurren á for- 
mar la escuela racionalista. Ya se ponga 



(i) «Le précepte de ne'se rendre qu' á 
i' evidence, est done un précepte de liberté: 
il affranchit V esprit humain dans tous les 
ordres de connaissance, et celui qui 1' a 
proclamé le premier, a pu étre justement 
appeléle libérateur de la raison humaine.» 
— Cousin, Histoir. ^énér. de laphilosoph., 
lee. VIII, pág. 287 en la edic. cit. 
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á merced del sentimiento ó de la inspi- 
ración que el juzga sobren utural, re- 
negando del alcance discursivo de la 
razón, ya se encierre en un vago idea- 
lismo, desconfiando de la fuerza de las 
facultades sensitivas, el falso misticismo 
se resuelve á no rendirse sino á las ins- 
piraciones sobrenaturales y á los movi- 
mientos del corazón, que no yendo fun- 
dados en la fe religiosa ni menos en la 
verdadera fe, no son otra cosa que ca- 
prichos del juicio privado (i). 



(i) Lo que hay en todo ello, es un tras- 
torno de ideas que ha pintado bfellamente 
Prisco, al decir de los partidarios de la 
Reforma que invocan el sentimiento, como 
criterio de la verdad sobrenatural: «Onde i 
suoi seguaci, escludendo da un lado la ve- 
nta intelligibili dalla competenza della ra- 
gione ed affermando dall' altro V autoritá 
della ragione in materia di veri sovrintilli- 
gibili, danno alia ragione V altrui, mentre 
le tolgono il proprio. »— Sa/ naturalismo 
religioso di Terenzio Mamiani, estudio pu- 
blicado en la revista napolitana La sciencia 
et la Fede, ser. IV, vol. XX. 
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Y que una vez puesto á merced del 
juicio privado, no haya para el falso 
misticismo ni cuerpo permanente de 
verdades Religiosas, ni principios inal- 
terables en el orden filosófico, nos lo 
dicen de consuno la razón y la historia. 
Si las apreciaciones particulares han de 
ser la medida á que deba ajustarse la 
realidad de las cosas, y no las cosas la 
regla fija por donde haya de juzgarse 
de la exactitud de las apreciaciones par- 
ticulares, no sólo se hará sumamente 
dificultoso un acuerdo completo tratán- 
dose de asuntos probables, mas habrán 
de resentirse en su fijeza los principios 
mismos de la sana filosofía y del dogma 
religioso. No hay verdad por cuyo pres- 
tigio no deba temerse, cuando se la suje- 
ta al examen del juicio privado (i). Por 



(i) Bossuet, combatiendo el libre exa- 
men, llegaba á afirmar: «...je ne crois pas 
qu'il y ait parmi eux — los protestantes — 
aucun homme de bon sens, qui se voyant 
tout seul d' un sentiment , pour evident qu' 
il lui semblat, n' eut horreur de sa singula- 
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lo que hace al testimonio de la historia, 
no se hallará acaso prueba más palpa- 
ble de la incompatibilidad del juicio 
privado con la firmeza de la doctrina 
dogmática, que la que nos ofi-ecen las 
escuelas racionalistas y las sectas reli- 
giosas dividiéndose indefinidamente, 
sin llegar nunca á un acuerdo, aun en 
los puntos más esenciales de la filosofía 
y de la religión. 

Sobre eso, el juicio privado del falso 



vité,* —Exposition de la doctrine de V Eglise 
catholique sur les matiéres de controver- 
se, XIX- Y nuestro célebre Martín Pérez 
de Ayala, definiendo el espíritu privado en 
materias religiosas, concluye: «In summa, 
omnis spiritus privatus, Ecclesiae minime 
manifestus, vel haereticus est, si contra Ec- 
clesiam doceat; aut suspectus, si novitates 
aliquas, praeter ea quae tradita sunt, intro- 
ducit; vel si recta docet, eo quod abscon- 
ditus est, non sufficit ad hoc, ut illi, veluti 
divino oráculo, in dubiis fideles acquies- 
cant...»— De divinis, apostolicts atque ec- 
clestasttcis traditionibus, assert. IV, pág. 46 
vta. Venetiis, MDLL 
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misticismo se distingue del de las otras 
sectas religiosas y del de las escue- 
las racionalistas, por lo singularmente 
opuesto á la estabilidad de un cuerpo 
de verdades, ya sea en el orden filosó- 
fico ya en el religioso. Cuando el juicio 
privado es la razón, que en el orden 
filosófico se arroga presuntuosamente 
el derecho de examinarlo todo, y no 
ceder sino á la fuerza de sus propias 
apreciaciones, como lo es en las escue- 
las más comunmente llamadas raciona- 
listas; la oposición á la autoridad del 
dogma es, sin duda, extremada, pero 
no tan insensatamente extremada, que 
no se avenga á veces con el asentimien- 
to á verdades, que si no pueden demos- 
trarse, no pueden tampoco ponerse en 
duda: ni el absurdo logra siempre ves- 
tirse con forma tan seductora que mue- 
va á la razón á contradecir al sentido 
común; ni la razón llega á ofuscarse en 
manos de las escuelas racionalistas de 
tal modo, que haya de abrazarse siempre 
con el absurdo. Cuando el juicio priva- 
do es la conciencia, que en el orden pu- 
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ramente religioso se propone señalar al 
hombre, con exclusión de todo género 
de dogmas, las creencias y deberes que 
le unen á sus semejantes y á Dios, la 
instabilidad de sus afirmaciones ha de 
ser necesariamente grandísima; pero 
no tan grande, que no tenga sus lími- 
tes debidos en la fijeza de los principios 
naturales más fundamentales, acerca 
de cuya existencia no cabe la posibili- 
dad de una conciencia errónea: los pri- 
meros principios del orden moral y re- 
ligioso, como grabados intimamente en 
el corazón humano, no pueden estar 
sujetos á las cavilaciones con que el 
hombre de mala íe trata de eludir en su 
conciencia el peso de las leyes positivas. 
Pero si el* juicio privado no es la ra- 
zón ni la conciencia propiamente di- 
chas, sino una facultad indefinible, como 
la del sentimiento; ó si el juicio privado 
es la razón y la conciencia, pero no 
obrando en nombre propio, sino some- 
tiéndose indignamente á observar y se- 
guir los impulsos vagos del corazón, 
sin sujeción á principios fijos en filoso- 
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fía ó á una regla de fe en el orden reli- 
gioso, la incertidumbre de las verdades 
más evidentes sobrepasa toda ponde- 
ración. Los extravíos de las escuelas 
místicas ganan por este lado en lo ab- 
surdo á los extravíos de todas las de- 
más escuelas. Ni el racionalismo, en 
sus especulaciones más atrevidas, ni las 
mismas sectas protestantes, dando lógi- 
camente á su principio del libre examen 
la aplicación más extremada, (i) caen 
en las extravagancias con que el falso 
misticismo se halla en pugna constante 
con el sentido común. El falso misticis- 
mo patrocina el juicio privado de las es- 



( I ) El carácter místico que se da á ve- 
ces al sistema protestante de la inspiración 
privada puede originar los mismos vicios 
que notamos en las escuelas místicas. Asi 
ha podido decir M. de la Chambre de la 
doctrina de M. Jurieu: «Sic'cstpar Tim- 
pression de la grace sur nous qu' il faut 
que nous jugions des verités de la foi, nous 
serions tous réduLts á n' en juger que par 
enthousiasme.» -/níroíÍMC. á la Théolog,, 
disert. III, lug. cit. 
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cuelas racionalistas y de las sectas pro- 
testantes, añadiéndole caracteres que 
le hacen singularmente censurable (i). 
No creemos que el verdadero origen 
del misticismo, aun del falso, deba bus- 
carse en la independencia de la razón 
que se entrega audazmente á las con- 
sideraciones más elevadas sin las trabas 
del dogma religioso; pero al afirmarse, 
como se ha afirmado, que las escuelas 



(i) Los mismos protestantes han recha- 
zado á veces esta forma de inspiración pri- 
vada. En el sínodo de Charenton, celebrado 
en 1644, llegaron á afirmar, según testi- 
monio de Bossuet, que esta doctrina es: 
«autant préjudiciable á V Etat qu* á T Egli- 
se; qu' elle ouvre la porte a toute sorte d' 
irrégularités et d* extravagances; que elle 
ote tous les moyens d' y apporter le remede 
et que, si elle avait lieu, il se pourrait for- 
mer autant de réligions que de paroisses 
ou assemblées particuliéres».— Bossuet, Ejc- 
pos. de la docfr. de V Eglise catholiq, , XX. 
Pero nadie ha pintado más exactamente las 
extravagancias del falso misticismo que 
M. Cousin. -Dm Vrai,.,, lee. V, pág. 128. 
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místicas demandan sus inspiraciones á 
la razón y no á la fe religiosa se ha 
dicho en parte una verdad que nos- 
otros nos apresuramos á recoger, de- 
duciendo de ella otras consecuencias 
de las que se querían deducir, al sen- 
tarla, (i) El falso misticismo no deja in- 
dudablemente de ir fundado en algunos 



(r) Separándose de M. Rousselot que 
reconoce en la fe una de las primeras fuen- 
tes del misticismo, escribe el Sr. Canalejas: 
«No es su origen— el del misticismo— como 
entiende el escritor francés el arrebato y la 
exaltación de la fe religiosa, ni nace tam- 
poco exclusivamente de la vehemencia con 
que se confiesa un dogma religioso. El 
misticismo tiene raíz más honda, porque 
se origina de la espontaneidad de la razón 
humana con entera independencia de las 

creencias en dogmas positivos Por eí 

contrario, apunta principalmente el misti- 
cismo en las escuelas racionalistas, y la 
historia de las ideas platónicas, los argu- 
mentos metafísicos para probar la existen- 
cia de Dios, y aun de las intuiciones de los 
discípulos y sectarios de Schelling, ates- 
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principios religiosos, falsos ó verdade- 
ros: el misticismo de las sectas y de las 
escuelas filosóficas es un sistema moral 
ó espiritualista, que necesariamente ha 
de dar alguna cabida en sus especula- 
ciones al elemento religioso; pero este 
elemento religioso no es invariablemen- 
te el mismo en todos los representantes 
del misticismo contrahecho, ni los prin- 
cipios en que se manifiesta, si pueden 
llamarse principios, dejan de ser otra 
cosa que principios individuales ó ca- 
prichos de la razón individual. En la 
falsa mística hay también dogmatismo 
religioso, porque hay afirmaciones, y 



tiguan que en un punto dado del procedi- 
miento racional, que es por cierto el más 
alto, se declara esta verdad, á saber: que 
existe en la razón humana, cuando especu- 
la libremente, tendencia marcadísima, im- 
pulso irresistible, á la unión con lo divino 
sin distinguir las más veces si el Dios coff 
el que se une es el Ser Supremo y perso- 
nal ó el gran todo ó la sustancia única de 
Spinosa, »—£scMe/as mistic. español,^ VIII. 
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esas afirmaciones versan acerca de 
asuntos religiosos; pero el juicio priva- 
do se encarga de señalar los límites del 
dogma, y de aquí que la independencia 
de la razón, si no la base, sea uno de los 
elementos principales del falso misti- 
cismo. 

Los falsos místicos han mostrado á 
veces singular empeño por coniundir 
su dogmatismo esencialmente mudable 
con el invariable de la fe católica, dando 
el nombre de creencia á lo que es sim- 
plemente un acto libérrimo de la razón 
desenfrenada; pero el falso misticismo 
se ha engañado aquí lastimosamente^ 
ó ha querido engañarnos acogiéndose 
al amparo del verdadero misticismo 
é invocando el prestigio ajeno, ya que 
él no le tiene propio. Entre la fe cris- 
tiana y la creencia del seudomisticis- 
mo no hay otras relaciones de seme- 
janza, que las puramente nominales que 
pueden unir en una misma expresión 
á dos objetos diversísimos: el dogma 
cristiano es un conjunto de verdades 
que lo son objetivamente, aparte de las 
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apreciaciones que puedan hacerse de 
ellas; al paso que el dogma de las falsas 
escuelas místicas es un conjunto de 
afirmaciones, sin más valor que el sub- 
jetivo que quiera concederles la perso- 
na que las hace. La semejanza del nom- 
bre no logra desvirtuar las diferencias 
reales de las cosas; y hase echado ya 
en rostro al falso misticismo sus torpes 
manejos por identificarse con las escue- 
las cristianas, (i) Se ha obrado, pues, 



(i) Hégel juzgando la doctrina del sen- 
timiento en sus relaciones con la creencia 
cristiana, escribe: «Cependant, le mot cro- 
yance a 1' avantage particulier de rappeler 
la croyance chrétienne, de paraitre la con- 
tenir, et méme de s' identifier avec elle. 
Cela donne á cette philosophie de la cro- 
yance un air de piété, et de piété chrétien- 
ne; ce dont elle profite pour prendre des 
allures degagées, et pour donner plus d* 
autorité, et plus de poids á ses opinions. 
Mais il ne faut pas se laisser prendre á V 
apparence et á la identité des mots, et per- 
dre de vue les différences. La croyance 
chrétienne contient V autorité de V Eglise» 
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muy acertadamente, al buscar la filia- 
ción del íalso misticismo en la historia 
de las escuelas racionalistas (i). 

Entre el dogma cristiano y la creen- 
cia del seudomisticismo la diversidad 
es tan grande, que debe llamarse opo- 
sición más bien que diferencia. La buena 



tandis que la croyance dañs le sens de cette 
doctrine est simplement 1' autorité des ma" 
nifestations subjectives de la conscience. 
Ensuite, la croyance chrétienne a un con- 
tenu objetif et un riche contenu, un systé- 
me d' enseignement et de connaissances; 
tandis que la doctrine de cette philosophie 
est si indéterminée qu' elle pourra tout 
aussi bien s' accorder avec le christianis- 
me, qu' admetre que le Dalaílama ou tou- 
reau ou le singe... est Dieu...»— Lo^í^we, 
§. LXIII, tom. I, pág. 346 de la versión 
citada. 

(i) Amand de Saintes considera el pie- 
tismo como uno de los sistemas que han 
dado origen á las escuelas racionalistas de 
la moderna Alemania.-— //ís/oíVe critique du 
rationalisme en Allemagne, lib. I, cap. VI y 
lib. II, cap. XII y XIII, entre otros. 
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voluntad de las personas espirituales no 
ha bastado ordinariamente para poner 
de acuerdo al juicio privado de las fal- 
sas escuelas místicas con las prescrip- 
ciones de la fe cristiana. Los repre- 
sentantes más ilustres del misticismo 
tilosófico se han mostrado á veces ani- 
mados de los fines más laudables: mo- 
vidos del deseo de poner las verdades 
más augustas á salvo de los ataques 
dQ la razón ó de la indiferencia de las 
sociedades cristianas, han querido aco- 
gerse á la fe, áncora salvadora de los 
buenos principios religiosos; pero la íe 
que invocaban no era la fe del dogma 
cristiano, • sino el asentimiento pura- 
mente natural á los caprichos de su 
propia razón, y nunca lograron dar á 
sus teorías el carácter de las teorías 
verdaderamente ortodoxas, (i) Da lás- 



(i) Así Jacobi, sustituyendo el testimo- 
nio de la razón por el de su instinto racio- 
nal, hablaba á veces, como pudiera ha- 
blar el más impío racionalista. «Utique-es- 
cribe-quantum ad essentialem veritatem 
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tima contemplar á los más insignes re- 
presentantes del seudomisticismo, co- 
menzando por invocar el auxilio de la fe 
en contra de las aspiraciones desmedi- 
das de la razón, y concluyendo por sa- 
crificar en manos de la razón los prin- 
cipios más augustos de la fe. 



meae conceptionis, est mihi indifferens quid 
Christus per se fuerit extra me, utrum con- 
ceptui meo in realitate responderit vel non 
responderit. Quid in te sit, hoc est quod 
tantum interest; ac in te est Ens veré divi- 
num, quia ■ quidquid divini intuerí potest, 
Christus imagine ac nomine repraesentat. » 
— Citado por Perrone, Prcelectiones Theo- 
log., trat. De locis, part. III, sec I, cap. I, 
art. II. 
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IL — Ortodoxia del íMisticismo 

CRISTIANO. 

Tratándose, como aquí se trata, del 
misticismo ortodoxo, inútil sería inda- 
gar si se conforma ó no en sus princi- 
pios con las prescripciones del dogma 
cristiano: si es y se llama ortodoxo, no 
lo es ni se llama así, sino por la entera 
conformidad de su doctrina con las 
verdades de fe, que la Iglesia Católica 
propone al asentimiento de todos los 
fieles. Mas fuera de ser nuestro ánimo 
probar ahora que el misticismo orto- 
doxo no sólo cuida de no ponerse en 
contradicción con el dogma cristiano, 
sino que funda sus propias teorías en 
las verdades de la fe católica; no ven 
todos tan claramente esa conformidad 
con el dogma cristiano, que no susciten 
• acerca de la ortodoxia del verdadero 
misticismo dudas que deben resolverse. 
En su empeño por buscar en el misti- 
cismo ortodoxo relaciones de amistad 
con el racionalismo moderno, la crítica 
racionalista interpreta hechos y dichos 
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de los místicos más ilustres en sentido 
nada favorable á la pureza de su orto- 
doxia. 

La conformidad de sentimientos del 
misticismo cristiano con el dogma ca- 
tólico es demasiado clara para que pue- 
da ponerse en tela de juicio, cuanto más 
negarse. Y no podía menos de ser asi, 
subordinando, como subordina en todo 
el misticismo ortodoxo, su propio pen- 
samiento á las prescripciones de la fe 
cristiana. Acogiéndose á la fe, ponde- 
rará cuanto se quiera la debilidad de la 
razón; pero no le negará la suficiencia 
necesaria, para demostrar las verdades 
naturales que sirven de introducción á 
la exposición del mismo dogma cató- 
lico. En su aían por hacer que preva- 
lezca en el hombre el espíritu sobre la 
materia, no dará preponderancia á los 
sentidos sobre los otros medios de co- 
nocer; pero no rechazará tampoco su 
testimonio, cuando le pida y autorice la 
fe cristiana. Si recomienda la necesidad 
de alejarse de los negocios públicos y 
desembarazarse de los lazos que en la 
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vida común nos atan á la tierra, es se- 
guro que no reprobará empleo alguno 
del Estado cristiano, ni condenará la 
sociedad y la familia, instituciones sa- 
ludables que además de hallarse funda- 
das en la naturaleza, han merecido ser 
bendecidas y santificadas por nuestra 
sacrosanta religión. Y por último, al 
buscar en las inspiraciones de la propia 
conciencia el conocimiento y el amor 
de Dios, tiene buen cuidado de poner 
á salvo de .toda duda las verdades de fe 
que forman el riquísimo tesoro de la 
creencia católica. 

A pesar de todo, repetimos que no se 
ve unánimemente con la misma claridad 
esta sumisión del misticismo ortodoxo á 
la autoridad del dogma cristiano. Todos 
confiesan, que el misticismo ortodoxo, 
á diferencia del heterodoxo, suele ajus- 
tar sus teorías y apreciaciones álos dog- 
mas inmutables de la religión verdade- 
ra; pero no todos lo conceden con la 
misma claridad, ni asignando á esa su- 
misión los caracteres exclusivamente 
propios de la verdadera fe: Es cierto que 
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casi siempre que se pone alguno de 
estos reparos á la ortodoxia de las es- 
cuelas místicas cristianas, se habla de 
místicos particulares, cuyas bondades 
ó defectos personales no deben con- 
fundirse con los que puedan nacer de 
la naturaleza misma del misticismo 
ortodoxo; pero fuera de señalarse al 
misticismo ortodoxo caracteres que no 
pueden menos de ponerle alguna vez 
en contradicción con la verdad cató- 
lica, se echan en cara á tantos místi- 
cos esos reparos, que más bien parece 
inculparse al propio misticismo; ó se 
les considera en tal forma ortodoxos, 
que se atribuye la pureza ortodoxa de 
sus ideas más bien á sus condiciones 
personales, que á la saludable influencia 
de los principios místicos que siguen. 
Asi que al mismo tiempo que se con- 
cede que el misticismo ortodoxo per- 
maneció fiel á la Iglesia en las alteracio- 
nes religiosas promovidas por Lutero y 
sus secuaces, se hace notar con señalada 
insistencia la inclinación del misticismo 
á la heterodoxia y el afecto con que los 
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reformistas miraron desde un principio 
los tratados místicos de la centuria ante- 
rior; (i) y aun se insiste descaradamente 
en unir en tendencias comunes los pro- 
yectos de la Reforma con los de la mís- 
tica cristiana de aquella época: el mis- 
ticismo ortodoxo, á juicio de los mismos 
críticos que le consideran como verda- 
deramente ortodoxo, se habría sentido 
animado en sus periodos más florecien- 



(i) Los místicos citados fueron en su 
mayor parte censurados por la Iglesia; 
pero no puede de ello deducirse la conclu- 
sión general que se esfuerza por deducir 
M. Rousselot en el pasaje siguiente: «Le 
mysticisme religieux est un excés: cet excés 
méne assez vite á la critique du présent, 
et, avec des esprits entreprénants et exal- 
tes, au désir de réaliser le mieux qu* on a 
revé. En Italie, Joachim en est la preuve, et 
par lui-méme est par ceux qui ávaient 
adopte ses idees; en Allemagne (tant ce 
consequencé et naturelle), Eckart fut con- 
damné, Ruysbroek, Tauler, Suso plus que 
suspects....»— Les My sí. espagn., cap. XIV, 
pág. 496. 
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tes de un espíritu de libertad muy pare- 
cido al de los sistemas protestantes, (i) 
abrigaría á imitación del protestantismo 
la idea de una reforma radicalísima 



(i) «La foi, qui primait tout le reste — 
dice Mr. Rousiselot, afirmando que la In- 
quisición española había cerrado todos los 
caminos á la inteligencia— servit de refuge 
aux coeurs troublés, aux intelligcnces in- 
quietes, en leur ouvrant la porte du mysti- 
cisme.» — Les Mystiq. espagn., pág. 64. Y 
en otros pasajes: «Ne pouvant s' epandre 
librement au dehors— la idea religiosa re- 
presentada en el misticismo— elle reflua 
sur elle-méme, remonta vers sa source, 
et creusa plus profondément le lit solitaire 
qui avait été son berceau, protestant par 
un bouillonnement intérieur contre la for- 
cé qui r opprimait.— Allí, pág. 68. «lis- 
ios místicos españoles del siglo XVI — re- 
présentent un sentiment religieux qui, faute 
d' air et de liberté, était contraint de se re- 
plier sur lui méme.»— Allí, pág. 497.— El 
Sr. Canalejas habla menos ambiguamente 
que M. Rousselot. «El misticismo español 
del siglo XVI— escribe— es subjetivo, es 
hijo legítimo del siglo en que se fundaba 
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de las sociedades cristianas, (i) y aun 
habría dejado ver repetidas veces sy 
béiievolencia para con la Reforma, á la 
par que su desagradó para con el par- 
la libertad de' conciencia y se enaltecía la 
fuerza y la inteligencia individual.... hasta 
este movimiento de reacción en España, 
que contradice al movimiento racionalista 
de Europa, se origina de la gran (|) revo- 
Itidióh del siglo XVI.»— Y en otra parte: 
«....sin el impulso que recibió el subjeti- 
vismo del movimiento religioso acaudilla- 
do por Lutero y Calvino, el misticismo 
español no hubiera revestido el carácter 
epsicológicd y- libre con que aparece' en los 
Luises, en Sta. Teresa y en S. Juan de la 
Cmz,y>^Éstudio$ critieos, pág. 192 y 375. 

(i) «Oes grands mystiques—dice M, 
RousselDt délos españoles,— si las circonsr 
tatices-r'eussent pennis, auraient péut— 
étre songé,' je íe veüx bien, a refórmer au- 
treichose que des couverits: oíi peut áup- 
posser sans invraisemblánceqiic leur ac- 
tion aürait eté' móins cifiídiiscrite sans 
r órñbrag'euse surveillaiice ^e' P Inquisi- 
tiorí.» Aunque atenúa violentamente á* las 
pocas líneas el sentido natural de estas ex- 

15 
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tido católico, desaprobando los medios 
que solían emplearse en la impugnación 
de la herejía luterana, (i) El misticismo 
cristiano y el protestantismo no llega- 
ron á un mismo resultado en sus evolu- 
ciones doctrinales; pero este desacuer- 
do debe atribuirse, según la crítica 
racionalista, á la inconsecuencia y ener- 



presiones, añadiendo: «....ils eussent eté 
volontiersdes réformateurs, mais á la ma- 
niere de Saint Bernard; volontiers ils eus- 
sent rétabli V Eglise dans sat pureté primi- 
tive, mais sans porter atteinte á son unité.» 
—Les MysHq, espagn.y pág. 497. 

(i) «Sainte Thérése et r Inquisition|L' 
esprit a peine a reunir ees deux idees, á las 
associer dans une commpaauté. quelcon- 
que, si restreinte soit .eUe,^— Rop§selot, 
Les Mystiq, espagn,^ cap. XIII, pág. 443. 
« La Reforma luterana apenas le preocupaba 
— á S. Juan de la Cruz— como no preocupa- 
ba á los demás místicos españoles, sabien- 
do que el anH>r cristiano bastaba para 
vencerla y humillarla.»— Canalejas, Escuela 
míst, español,, VII, pág. 360 de los Estu- 
dios críticos. 



Digitized by CjOOQIC 



gía personal de los místicos, y no á los 
principios respectivos de uno y otro 
sistema: el agustinianismo, seguido y 
enseñado por las principales escuelas 
místicas cristianas, lleva á la misma 
anulación de la libertad predicada por 
las sectas protestantes, (i) Juzguenpues, 



(i) «Certes, V Espagne n' eüt pas admis 
r augustinianisme préché et commenté par 
Luther et Calvin; mais répétons-le, son 
genie si fortement trempé d' individualité 
est,par essence, hóstile á tout ce qui dimi- 
nue la personne humaine. La prcuv© en est 
dans ses grands mystiques^los españoles 
— qui repousscnt le áogmt terrible de la 
préd.estination par le méme instinct, si on 
ose employer ce mot, qui les preserve du 
panthéisme. Saint Paul et saint Augustin 
ont exercé sur la plupart d' entre eux une 
action marquée, et cependant éiucun n' a 
entendu sacrifier le libre arbitre. íls n' ont 
pris (]Vl' une mottíé de líi doctriné augoáti- 
nienne, car le puisant esprit que V ardeur 
de la lutte et la vél^menpe de sa . propre 
nature entrainérent á des exagératíens plus 
excessives que celles de Pélage, avait a0ir-. 
mé la libre volonté dans V honime avec ^ne 
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nuestros lectores si con observaciones 
como éstas puede sostenerse la orto- 
doxia der misticismo cristiano, á pesar 
de todas las salvedades con que se 
hagan. 

Pero dejancío á nuestros críticos el 
trabajo de concordar sus propios pare- 
ceres, si pueden concordarse en algún 
modo, examinaremos a la ligera la ver- 
dad de estos hechos. Bastarianos adu- 
cir el acuerdo unánime .con que los mís- 
ticos cristianos han rechazado la doc~ 
trina de la inspiración privada, ba3 j 
fundamental de las teorías reformistaSr 
acogiéndose absolutamente- al amparo» 
de la fe y de la autoridad de la Iglesia 
en materias religiosas, para* desvanecer 
las cavilaciones que trata de fundar en 
algunos de esos hechos la critica racio- 
nalista- Si lo3. místicos cristianos . pro- 
testa»!!, someter* i^ncondicipnalmente al 



égaíé énergie.»— Roü^sielot, tes Mystiq,.^^ 
cap.' XI I, pág.'435. Inútil es advettir qué el 
Sr. Canalejas no piensa de otro modo que 
M. 'Róusselot.— Esczíeto m/s//c. españ., IX. 
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juicio de la Iglesia su propio sentir, 
dando por no dicho cuanto en sus teo- 
rías no se hallare conforme con la pu- 
reza del dogma católico, no podrán 
aducirse en contra suya principios que 
combatieron de antemano; y. es de todos 
modos muy natural que se interpreten 
sus pensamientos más ambiguos por el 
principio generalísimo que quisieron 
sirviese de norma á todas sus doctrinas. 
Y que así pensaran antes y después de 
la Reforma los místicos cristianos más 
ilustres, que á juicio unánime de la crí- 
tica forman la hermosa escuela religiosa 
del misticismo ortodoxo, nos lo están 
atestiguando las mismas obras que nos 
dejaron escritas; en cuyas primeras pá- 
ginas aparece casi siempre expresado en 
los términos más explícitos, su propó- 
sito de no emitir á sabiendas idea alguna 
que se halle en modo alguno encontra- 
da con el sentir de la Iglesia católica (i). 



( I ) «Y si yo en algo errare por no enten- 
derlo bien, no es mi intención apartarme 
del sano sentido y doctrina , de la Santa 
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Preferimos, sin embargo, examinar 
ligeramente cada uno de los hechos en 
que á juicio de la crítica racionalista el 
misticismo cristiano simpatiza con la 
Reforma; ya que los hechos dejan aquí 



Madre Iglesia Católica. Porque en tal caso, 
totalmente me resigno y sujeto, no sólo á 
su luz y mandato, sino á cualquiera que 
con mejor razón de ello juzgare.»- S. Juan 
de la Cruz, Sub. al monte Carm., prólogo. 
«Entre los' hereges, qualquiera zapatero ó 
remendón presume de declarar la Escritu- 
ra: mas es torpísima. necedad, condenada 
por la boca deChristo Señor nuestro: ATo/ííe 
sanctum daré canibiis. i— Foascca., Del amor 
de Dios, part. II, cap. 11. «El tercero— re- 
medio de las tentaciones en la oración- 
sea, que tengamos por sospechosa toda 
visión y sentimiento que no sea conforme 
á la Fee..., no creyendo en esto al que la 
contrario hiciere ó no$ dijere, por santo ni 
espiritual que se nos muestre ó nos parez- 
ca...»- Sto. Tomás de Villanueva, Opúscu- 
los castellanos, publicados recientemente 
por nuestra Revista, pág. 37. «La doctrina 
que no va conforme á la enseñanza de la 
Iglesia Romana, la qual quiso Dios que 
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de ser hechos aisladas, ó suponen cier- 
tos principios de doctrina, un tanto co- 
munes á todos ios místicos* Buscar en 
las simpatías de la Reforma por la doc- 



fuese cabe9a y maestra de todas, cierto 
perecerá con sus autores, aunque sean más 
que tiene la mar gotas de agua y más altos 
que las estrellas del cielo.... Dos cosas ay 
en que muchos han errado, y de errores 
irremediables: una quando vienen á dezir: 
el espíritu de Dios me enseña y él me satis- 
face; porque entonces le parece que suje- 
tarse á parecer ageno, es creer más á hom- 
bre que á Dios.... la otra cosa es, alearse 
con la palabra de Dios y cqh el entendi- 
niiento della; estos suelen mucho ensal9ar 
la honra de la divina palabra, y es tanto su 
yerro, que pensando que ellos se rigen por 
ella, son regidos por su propio sentido.... 
Qué cosa auría más mudable é incierta 
que la Iglesia christiana, si á cada uno que 
dize que tiene el sentido de la palabra de 
Dios huviéssemos de creer? Aquello sería 
verdaderamente ser regida por pareceres 
de hombres; pues aunque aya palabra de 
Dios, en el entendimiento es de cada hom- 
bre.»— V. Ávila, Epistolario espiritual, trat. 
I, pág. 62. Madrid, 161 8. 
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trina mística un argumento de amisto- 
so enlace entre las doctrinas del mis- 
ticismo y las dé la Reforma nos parece 
empeño taa vano, como especioso el de 
aducir los extravíos del misticismo he- 
terodoxo en prufeba de lo difícil que es 
á toda escuela mística el hermanamien- 
to de sus propias teorías con las verda- 
des de fe del dogma cristiano. Si la ló- 
gica no nos hiciera observar que lo que 
prueba demasiado uq prueba nada, po- 
dría deducirse por esa misjoaa razón 
que la doctrina de la Sagrada Escritura 
es heterodoxa; ya que las sectas protes- 
tantes mostraron por el estudio y lec- 
tura de ella una afición desordenadísi- 
ma, y nada dijeron que no pretendieran 
establecer'en la autoridad del Texto Sa- 
grado. Al lado de sanos principios y 
apreciaciones muy ortodoxas, se hiiílan 
á cada paso, en filosofía opiniones, que 
están en pugna con el sentido común, y 
no nos ofrecen con menbs frecuencia 
las escuelas teológicas pareceres que á 
duras penas pueden armonizarse con el 
dogma católico; ¿no podría deducirse 
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de ello la oposición de la Teología con 
la autoridad de la Iglesia y la de la filo- 
sofía con el Bentido común, con la mis- 
ma consecuencia con que quiere probar- 
se- la incompatibilidad del misticismo 
con la autoridad dogmática por los 
extravíos de. los místicos heterodoxos? 
No es menos absurdo unir en un con- 
cepto común el subjetivismo del misti- 
cismo oríoí^oxo y el de las sectas protes- 
tantes, para deducir á continuación que 
los místicos cristianos ^e^ hallaban ani- 
mados del mismo espíritu de libertad 
que los sectarios de Lutero. Nunca pasará 
de ser una suposición, la de que el ensi- 
mismamiento de los místicos cristianos 
era efecto de un ánimo libérrimo que, 
faito de aire y expansión, se concentra- 
ba en sí mismo, protestando en el modo 
que podía contra la manera, á juicio de 
la crítica racionalista, tiránica, con que 
se le obligaba á pensar invariablemente 
en materias religiosas. Mientras no se 
demuestre, y no se demostrará, que el 
misticismo cristiano de la centuria XVI 
se reconcentró en. sí propio, huyendo 
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de la autoridad de la Iglesia á la mane- 
ra de las sectas protestantes, todo indu- 
cirá á creer que el subjetivismo de esas 
escuelas místicas cristianas es esencial- 
mente opuesto al de los innovadores 
luteranos. Una sola razón de enlace ve- 
mos entre ambos opuestos géneros de 
subjetivismo, y es la de que el subjeti- 
vismo de la Reforma promovió el de los 
místicos cristianos, como el mal es á 
veces ocasión del bien. La misma sumi- 
sión á la fe católica muestra el misticis- 
mo ortodoxo en el orden práctico: los 
místicos todos se lamentaban del esta- 
do de las costumbres de los jiueblos 
cristianos y pedían pronto remedio de 
tan general relajación; pero sus recla- 
maciones no eran las de los sectarios 
protestantes que al par que gritaban 
por la reforma, s^ dejaban seducir de 
todos los vicios; sino las de lós moralis- 
tas y personas más sensatas, que pedían 
una mejora de las costumbres basada 
en la unidad de la Iglesia (i). 



(i) De todos modos reprobando los vi- 
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A esta sumisión á las verdades de la 
fe católica, y no á las condiciones natu- 
rales de su propio carácter, se debe 
principalísimamente el que los mistícos 
cristianos no hayan nunca sacrificado 
la libertad humana, como lo hicieron 
inconsecuentemente las sectas reformis- 
tas, después de haber ensalzado, dán- 
dose la mano coii el racionalismo, el 
valor de la inspiración particular. El 
admitir el influjo de la gracia divina 
sobre nuestras acciones, como la admi- 
tían S. Agustín y S. Pablo, no conduce 
á la doctrina de la servidumbre del 
libre albedrío, para que pueda buscarse 



oíos de las sociedades cristianas, nuestros 
místicos no aprobaban el movimiento re- 
formista de las sectas protestantes. Santa 
Teresa, comparando el simple vicio con el 
pecado de herejía, escribe: «Dióseme á 
entender que estar un alma en pecado 
mortal, es cubrirse este espejo— del alma- 
de gran niebla y quedar muy negro...; y 
que los herejes es, como si el espejo fuese 
quebrado, que es muy peor que oscureci- 
do.»— Wí/a, cap. XL. 
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en este punto relaciones de enlace entre 
el misticismo y la Reforma; y de todos 
modos, de errar ó equivocarse, los mís- 
ticos cristianos se habrían equivocado 
en compañía de S. Pablo y de S. Agus- 
tín, y no de Lutero. Lo único que saca- 
mos- en claro de todo esto, es la igno- 
rancia de nuestros críticos en materias 
religiosas: cualquiera que sea la dificul- 
tad que ofrezca el hermanamiento de la 
libertad humana y el libre albedrío, la 
teología católica halla un término me- 
dio con que conciliarios, (i)y ni S. Agus- 
tín ni ningún otro místico puede verse 
precisado á, concederlo todo en nues- 
tras obras á la gracia con perjuicio de 
la libertad, al modo que Lutero, ó á 
darlo todo á la libertad con agravio de 



(i) S. Agustín, á quien pinta malamen- 
te M. Rousselot como dudando de la liber- 
tad humana, advertía, para que no se tor- 
ciese, de un lado ó de otro, su pensamiento: 
«Ego enimdixi istam quaestionem ad dis- 
c^rnpndum esse difficilem, non autem dixi 
non posse discerní, p— Contra Julianum, li- 
bro IV, cap. VIII. 
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la gracia divina, á la manera que la he- 
rejía pelagiana. El Santo Concilio de 
Trerito no tuvo reparo en aducir los 
pensamientos y las palabras mismas del 
inmortal Obispo de Hipona, (i) tratando 
de sentar la. doctrina! católica de la jus- 
tificación en contra de los sistemas pro^ 
testantes. 

Los otros hechos ó son inexactos ó no 
tienen la significación que quiere atri- 
buirles la critica racionalista. Es in- 
exacto que el misticismo ortodoxo no se 
preocupe de las' herejías. Los místicos 
no han combatido ordinariamente con 
tanta vivieza como los teólogos los pro- 
gresos de la Reforma; pero no porque 
los vieran impasibles, sino porque no se 
hallaban en las mismas condiciones que 
ellos para impugnarlos. Los místicos 



(O «... lá méme Egrlise— advierte Bos- 
suet—a re^u dans le cortcile de Trente-, 
comme doctriild d^é foi cattióliqüe cette pa- 
role de sairit ÁugMsdn: que DWu couroñnc 
ses dons en couronnant le méritcdé ses 
serviteurs.»— £ÍA;^o5^¿. de la dbctr. de /' 
EgL cathoUqtie, VIL 
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cristianos creían que los argumentos no 
son siempre el mejor ni menos el único 
medió de disipar los errores, sobrie todo 
cuando el extravío está en el corazón y 
no en la cabeza; (i) y se decidieron á ata- 
carlos con el ejemplo de un?, vida esen- 
cialmente cristiana, pero sin reprobar 
los otros medios justos de que echaba 
mano la Iglesia para traer á buena ra- 
zón á los nuevos disidentes. Por lo de- 
másalos místicos cristianos combatie- 
ron directamente la herejía, siempre 
que se vieron en condiciones oportunas 
de haperlQí por escrito, en la cátedra y 
desde el mismo pulpito. (2} No es más 



(i) «...la perversa y falsa doctrina, de 
dos maneras §e puede covencer: ó con la 
verdadera y católica doctrina, ó con la 
santa vida,, La primara. tooa á solos los 
doctores ypastpres de la Iglesia; la segun- 
d^^ á ellos y á losquc no. lo son.»— Riva- 
deneira, Tratado de la tribulación y.lih, II, 
cap. VIIi; 

(2) Santo Tomás de. Villanueva, Con- 
dones, conc. I. in Pent^cpst.— Granada, 
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exacto que los místicos cristiaaos se 
hayan opuesto á las instituciones cató- 
licas que más vivamente combatieron 
la herejía dentro de la justicia y el de- 
re^^o de aquella época. Es ya argu- 
mento gastado, mil veces aducido y 
otras tantas resuelto, el de traer violen- 
tamente los nombres ilustres de nues- 
tros principales místicos, p^ra desvir- 
tuar el buen concepto del instituto 
católico de la Inquisición española: re- 
mitiéndonos á lo que ya se ha dicho 
acerca de este asento, (i) nos. contenta- 
remos con hacer observar que la crítica 
racionalista no puede sacar aquí el par- 
tido que pretende, aun dado que los 



IntrQducQtón al símbolo de lafe.^Fr. Luis 
de León, In Cántica, cap. IV, pág. 205; In 
Ecclesiasi^mj cap. Vil, vers. 21, obra iné- 
dita, y en susi lecturas teológicas, de algu- 
nas de \a.s cuales, también inéditas, po- 
seemos copia. , ., 

(i) Véase especialmente la obra del 
Sr. Ortí y Lara: Li^ InqiAmcion, pag. 270 y 
siguientes. 
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hechos que expone sean exactos, (i) La 
Inquisición, como cualquier otro insti- 
tuto que no se identifique ó enlace In- 
timamente con la constitución- de la 
Iglesia, por respetable que sea, no pue- 
de exjgir para si el respeto que el cuer- 
po místico de Jesucristo, y bien se 
puede no apoyarle, sin lastimar por 
eso la unidad de la fe. No se aduzca, 
por tanto, la diversidad de conducta 
del misticismo cristiano y de la Inquisi- 
ción española como prueba de supues- 
tas simpatías del misticismo para con 
la Reforma protestante. 



(i) Seguramente que nuestros místicos 
ortodoxos no hubieran hecho propias estas 
apreciaciones de M. Rousselot: «Le catho- 
lícisme a plus perdu que gkgné á étouffer 
eri Espagne, non seulement lee faibles ger- 
mes que la Reforme pouvait^ avoír semés, 
mais encoré toute liberté, toúte initiative 
de la pensée: il se frappait ■lüi-mérn^, en 
terminaat par des coups de fcudré' une 
rutte óü la seule forcé des choses lui aurait 
donné la yictoircS— Les Mystiq, espa§rn,, 
intr., pág. 6i. 
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El misticismo cristiano no sólo huye 
de ponerse en contradicción con verdad 
alguna del credo católico, mas busca en 
este mismo credo las verdades religio- 
sas que sirven de base á la verdadera 
doctrina mística. El concepto de un 
Dios personal que como se dignó aco- 
modarse á nuestro modo de ser, toman- 
do la naturaleza humana, tiene su com- 
placencia en conversar íntimamente 
con el hombre; la existencia de verda- 
des sobrenaturales, que para la razón 
humana se hallan envueltas entre mis- 
terios; y la posibilidad de una inspira- 
ción divina, mediante la cual se ponga 
el hombre en trato íntimo con Dios, y 
adquiera más claro conocimiento de 
esas verdades, ateniéndose siempre á 
las prescripciones de la fe, que el que se 
adquiere en las-consideraciones ordina- 
rias de la vida espiritual; principios son 
del orden especulativo, que el misticis- 
mo cristiano no busca en otra parte que 
en la doctrina del credo católico. La 
predífección del misticismo cristiano 
por la vida contemplativa sobre la ac- 

i6 
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tiva, por la virginidad sobre el estado 
de matrimonio, por el retiro sobre el 
bullicio de la vida agitada de las socie- 
dades civiles se halla fundada, no en el 
amor egoísta del falso misticismo por el 
bienestar propio, sino en la misma mo- 
ral católica, que admite como más per- 
fectas y agradables á Dios que las obras 
buenas comunes, fundadas en el simple 
cumplimiento de los preceptos natura- 
les y positivos, las obras buenas super- 
erogatorias establecidas en la práctica 
de los consejos de la vida evangélica. 

Claro es que no lo juzgan así los críti- 
cos racionalistas, cuyas opiniones ve- 
nimos impugnando. La crítica raciona- 
lista, que pone desusado empeño en 
conciliar cosas tan inconciliables como 
el dogmatismo del misticismo ortodoxo 
y las innovaciones del racionalismo des- 
carado de nuestra época, se resiste á 
reconocer esta verdad más tenazmente 
que á conceder como cosa á todas luces 
cierta la ortodoxia del misticismo cris- 
tiano: sin convenir unánimemente en 
señalar las verdaderas fuentes del mis- 
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ticismo, los críticos racionalistas se con- 
forman en sentir que la fe no debe con- 
siderarse entre los elementos esenciales 
de la doctrina mística, ó si se la consi- 
dera, debe mirársela como subordina- 
da al influjo de otros elementos más 
importantes que la dominan y mueven 
á su antojo. Así, mientras unos quieren 
que el ejercicio libérrimo de la razón 
sea el verdadero origen de todo misti- 
cismo, juzgan otros que lo es el senti- 
miento, nutrido en la meditación de las 
verdades religiosas (i). 

Que de ser, como se pinta en estas 
opiniones, la naturaleza del misticismo 
cristiano, se seguiría en él naturalmente 
señalada propensión á la heterodoxia, 
lo hemos hecho ver en las páginas que 
anteceden, tratando de la incompatibi- 
lidad del juicio privado del falso misti- 
cismo con el dogmatismo de la fe cris- 
tiana. Sin embargo, unos y otros, los 
que sienten que la naturaleza del verda- 



(i) Canalejas, EscueL mistic. españ. VIII. 
— Rousselot, Les Mystiq, espagn., cap. XIV. 



Digitized by CjOOQIC 



dero misticismo se funda en la inde- 
pendencia de la razón y los que opinan 
que el sentimiento religioso es la fiaente 
primera del verdadero misticismo, olvi- 
dándose de su afán por poner en con- 
tradición la doctrina del misticismo 
cristiano con la del credo católico, abri- 
gan á veces el vano empeño de buscar 
conciliaciones entre el misticismo orto- 
doxo y las escuelas sentimentales ó ra- 
cionalistas (i). Y decimos vano empeño, 



(i) «Hoy el cuadro del movimiento filo- 
sófico del siglo XVI trae al entendimiento 
el problema de si seria hacedero, y no sólo 
hacedero, sino provechoso para la vida y 
para las ciencias concertar el sentido y la 
tendencia de la mística española, en lo que 
hay de esencial y metafísico en sus leccio- 
nes, con el movimiento novísimo, que como 
ya se ha dicho, no repugna el misticismo, y 
busca con avidez fórmulas amplias, hijas 
de principios supremos, en los cuales se 
resuelvan y desaparezcan aquellas antino- 
mias de la razón humana que la ironía 
kantista dejó sobre el tapete... Eli empeña 
no se me antoja imposible...»— Canalejas, 
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porque difícilmente se hallarán cosas 
que menos puedan concillarse. Si se 
entendiera por racionalismo el uso le- 
gítimo de la razón en las materias que le 
son propias, no se diría, sino una ver- 
dad palmaria, que no valdría la pena 
de que se enunciase con la solemnidad 
fastuosa con que la enuncian nuestros 
críticos; ya hemos probado que el mis- 
ticismo ortodoxo legitima el buen uso 
de la razón, como le legitima la misma 
fe cristiana. Pero el racionalismo es el 
uso desordenado de la razón que quiere 
examinarlo todo, sin reconocimiento de 
límite alguno ni respeto á las verdades 
más augustas (i); y semejante libertad 



Escuel. mistic. españ., IX. No llega á tanto 
M. Rousselot. «L' esprit general de ce 
mysticisme—esc'ribe el crítico francés— n' 
cst done pas hostile a priori á tout emploi 
de la raison. Nous n' irons pas jusqu' a 
diré qu' il cherche á concilier le rationalis- 
me et le supernaturalisme.»— Les Mystiq. 
éspagn,, cap. XIII, pág. 453. 

(i) Uno de nuestros racionalistas más 
célebres, el Sr. Sanz del Río, define así el 
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de pensamiento, no puede concordar ea 
ninguna manera con el dogmatismo de 
la mística cristiana, que se acoge á la íe 
en un orden de cosas á que no se extien- 



racionalismo: «Todo conocimiento que fue- 
ra inaccesible, incomprensible á la razón,, 
por el mero hecho de ser conocimiento, 
sería desconforme, inadecuado á la natu- 
raleza racional del espíritu, según ha sido 
criado y constituido eternamente por Dios, 
cuyas obras son todas pura armonía, puro 
concierto y ajustada relación. El racionalis- 
mo no admite, ni reconoce otra limitación 
positiva, histórica, prescrita al pensamien- 
to, que la inherente á nuestra naturaleza 
racional, ni reconoce en ningún estatuto 
ni poder humano el derecho de limitar, 
negar, torcer el uso legítimo de las facul- 
tades constitutivas del espíritu, según el 
decreto eterno de Dios.— Programa del 
racionalismo armónico, publicado por el 
Sr. Canalejas en sus Estudios críticos, 
pág. 150-163. Así que el Sr. Canalejas al 
dar como posible la conciliación del misti- 
cismo y del racionalismo, tenía buen cui- 
dado de añadir... «Mucho más para los 
que... busquen el concepto de Dios fuera ó 
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de el alcance de la razón natural (i). Lo 
mismo, respectivamente, decimos del 
sentimiento; afecto humano que quiere 
convertirse en elemento principalísimo 
de la mística ortodoxa. El sentimiento, 
puesto al servicio de la fe, puede ser tan 
útil como cualquiera otra facultad hu- 



por encima de las definiciones dogmáticas 
del judaismo, del cristianismo ó del ma- 
hometismo.»— £sc«e/. mistic. españ., lugar 
citado. 

(i) «Documento de gran estima— escri- 
be el B. Orozco— es el que da S. Agustín: 
Hermanos, entendamos, y vuele nuestro en- 
tendimiento en tanto que 'podemos, y cuan- 
do más no pudiéremos ^ creamos. No hay 
más que decir para nuestra humildad y 
aprovechamiento acerca de el negocio ad- 
mirable del creer. Nuestra* razón natural y 
nuestro entendimiento, pues Dios nos los 
dio, escudriñen con humildad y contem- 
, píen las obras de Dios, tiendan las alas 
cuanto pudieren; mas adonde les falten las 
fuerzas trávense de la fe.»— Car/a para un 
señor de vasallos. Obras, tom. I, pág. 66. 
Madrid, MDCCXXXVl. 
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mana y contarse entre los elementos 
secundarios del verdadero misticismo; 
sobreponiéndose á la fe, no puede ser- 
vir, sino para extraviar á las personas 
espirituales, haciendo que se hallen en 
pugna á cada paso con la ortodoxia y el 
sentido común. 
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III. — Sumisión del misticismo ortodoxo 

Á LAS CONCLUSIONES DE LA TEOLOGÍA. 

Al lado de las verdades de fe, que 
sienta como primera base de todas sus 
afirmaciones, no se desdeña tampoco 
el misticismo ortodoxo de admitir co- 
mo verdades ó apreciaciones muy aten- 
dibles los principios, menos inconcusos, 
en que resumen las escuelas cristianas 
su exposición del credo católico. El 
dogmatismo de la mística ortodoxa 
no se ciñe solamente á recibir sin dis- 
cusión, como base de su propia doc- 
trina, las verdades que la Iglesia propo- 
ne al asentimiento de todos los fieles; 
mas se acomoda facilísimamente á acep- 
tar las conclusiones comunes que, ya 
en el orden especulativo ya en el prác- 
tico, ponen las escuelas cristianas, sen- 
tando los fundamentos de los cuerpos 
de doctrina conocidos con el nombre 
de teología y moral católicas. Sin con- 
fundirse con ninguna de estas ciencias, 
la verdadera mística sostiene con am- 
bas íntimas relaciones de amistad, y 
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busca en una y otra principios que 
contribuyen á formar la base de sus 
propias especulaciones. 

Como se ve, la doctrina mística to- 
mando algunos de sus principios de la 
teología y de la moral, no se identifica 
con ninguna de ellas. Por su carácter 
eminentemente práctico se distingue á 
todas luces de la teología escolástica, 
ciencia que da señalado lugar á la par- 
te especulativa (i); y no se diferencia 
menos de la moral, en la diversidad de 
fines que una y otra se proponen en el 
orden práctico: la doctrina mística ha- 
bla principalmente al hombre á nombre 
del amor, mientras que la moral esco- 
lástica lo hace sobre todo á nombre del 
deber (2). Pero si conviene tener á la vis- 



(i) «Magis tamen est— dice Sto. Tomás 
— speculativa quam practica.»— Swm. Theo- 
log., quest. 1, art. IV. 

(2) Gersón señala doce diferencias entre 
la teología mística y la escolástica, no to- 
das igualmente aceptables. — Gersón, De 
Mystica theologia speculativa, part. VI. 
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ta semejantes diferencias, para no con- 
fundir cosas que no deben confundirse, 
no es menos importante tener presentí- 
simas las relaciones de amistad ó depen- 
dencia que unen á la doctrina mística 
con la moral y la teología escolástica, 
para no presentar como opuestas cosas 
que pueden hermanarse sin violencia de 
ningún género. Si por su carácter prác- 
tico la teología mística se distingue de la 
escolástica, se une á elía en el orden es- 
peculativo por comunidad de ciertos 
principios, como se conforma con la 
moral en el fin primario de poner en 
armonía al hombre con Dios, no obs- 
tante de tender á ese fin por diferentes 
caminos. 

Por desgracia, no siempre se ha aten- 
dido debidamente á las relaciones que 
un jn en amigable consorcio á la doctri- 
na mística con la moral y la teología es- 
colásticas. Con el espíritu de partido con 
que la crítica racionalista ha examinado 
los principios del misticismo ortodoxo, 
no los hubiera reconocido aquí más 
justos que en otras partes; pero á vista 
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del enlace íntimo de amistad y depen- 
dencia en que se unen con los de la teo- 
logía y la moral de las escuelas cristia- 
nas, probablemente no hubiera llegado 
á juzgarlos opuestos é inconciliables. Si 
la distinción con que la doctrina mis- 
tica deja de identificarse con la moral y 
la teología escolásticas, viene á conver- 
tirse en manos de nuestros críticos en 
oposición de naturaleza y de fines, dé- 
bese principalmente al desconocimiento 
de las amistosas relaciones que la doc- 
trina mística conserva con la teológica 
y la moral, separándose de ellas como 
debía separarse, en virtud de la diferen- 
cia de fines á que una y otras tienden. 
De todos modos, cualquiera que sea 
la verdadera razón del nuevo engaño 
de la crítica racionalista, es un hecho 
que á sus ojos el misticismo cristiano se 
halla en relaciones encontradas con la 
teología y moral de la Escuela. No siem- 
pre usan nuestros críticos de la palabra 
oposición para señalar las relaciones en 
que á su parecer se halla la doctrina 
mística con la- moral y teológica, y aun 
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se muestran en este punto relativamente 
comedidos: pero á vuelta de sus come- 
dimientos y habilidades déjase ver cla- 
ramente su tendencia á considerar como 
encontradas ó difícilmente conciliables 
á las escuelas místicas con las moralistas 
y teológicas de la ciencia cristiana. La 
insistencia con que la crítica racionalista 
trata de señalar distinciones entre los 
medios que unas y otras escuelas adop- 
tan en su anhelo por llegar al conoci- 
miento divino; el empeño con que se 
aducen las luchas entre místicos y teó- 
logos particulares, generalizándolas y 
convirtiéndolas de luchas personales en 
luchas de principios; la franqueza con 
que á veces traduce por oposición la dis- 
tinción que hemos confesado existir, y 
hay de hecho, entre la doctrina mística 
y la moral y teológica, son, si no argu- 
mentos convincentes, indicios fundadí- 
simos de que, en sentir de la critica ra- 
cionalista, él misticismo cristiano no se 
conforma mucho mejor que con el credo 
católico, con los principios comunes^ 
que en el orden especulativo y práctico 
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le sirven de exposición en las escuelas 
cristianas. Y ciertamente, que si no tuvo 
escrúpulo en dudar de la ortodoxia del 
misticismo cristiano, no había de sentir 
la crítica racionalista mucha más re- 
pugnancia en negar ó desconocer las 
relaciones de amistoso enlace con que 
aquél se une á la moral y á la teología 
de la Escuela (i). 



(i) «M. Rousselot— advierte el Sr. Ca- 
nalejas—juzga esta original doctrina del 
Maestro Granada— la de conocer á Dios 
por el amor — , oponiéndola á la de la teo- 
logía escolástica. La teología mística se 
formula en la siguiente frase: «Conocimien- 
to de Dios por amor. » La teología escolás- 
tica es el conocimiento de Dios por la inte- 
ligencia. »—£scwe/. místic, español., III, 
pág. 333 de los Estudios críticos. Debemos 
decir, en gracia de M. Rousselot, que en el 
lugar citado por el Sr. Canalejas— Afys/í^, 
espagn.y pág. 194— el crítico francés com- 
para, y no opone, á la teología escolástica 
con la mística; aunque no faltan lugares 
en que se muestre inclinado al juicio que 
le atribuye, y parece aprobar, el Sr. Ca- 
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Que la distinción de fines y procedi- 
mientos no baste para considerar ene- 
mistada á la teología mística con la 
teológica ó la moral es una verdad cla- 
rísima, que sólo puede ponerse en duda 
confundiendo ó desfigurando ideas que 
son por sí sumamente claras. La distiu- 
ción, si en ninguna parte resalta más 
que en las cosas opuestas, no siempre 
supone verdadera oposición de cosas ó 
de conceptos. La doctrina mística pue- 
de, por lo mismo, proponerse en el or- 
den práctico fines distintos que la sim- 
plemente moral, sin romper con ella 
toda relación de armonía ó dependen- 
cia. Al recordar al hombre que en nues- 
tra correspondencia á los favores divi- 
nos y en la tendencia á asemejarnos á 
Dios, que nos impone en general como 
un deber nuestro carácter de cristianos. 



nalejas. Entre otros cargos que M. Rous- 
selot hace al misticismo, le acusa de expo- 
nerse á «compromettre les bases legitimes 
de la morale.» — Les Mystiq. espagnols, 
cap. XIV, pág. 498. 
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podemos aspirar á alguna cosa más 
perfecta que al simple cumplimiento de 
las obligaciones de justicia, la doctrina 
mística ortodoxa ni quiere que se desa- 
tiendan estas obligaciones primarías, 
ni que los hombres todos, por el mero 
carácter de cristianos, se vean constre- 
ñidos á aspirar á la perfección de la vida 
religiosa; como la moral, al hablar so- 
lamente al hombre de deberes, no su- 
pone que toda la perfección de la vida 
cristiana se reduzca á hacer lo que no 
puede menos de hacerse, sin íaltar á 
las más sagradas obligaciones. En su- 
ma, la moral dirigiéndose al hombre 
en nombre del deber, no le obliga á que 
cierre los oídos á las voces del amor; 
como hablándole á nombre del amor, 
la mística cristiana no le absuelve del 
cumplimiento del deber. Véase, por 
tanto, cómo la teología mística y la 
moral, lejos de contradecirse, se supo- 
nen y completan mutuamente. 

Por las mismas ó parecidas razones 
la doctrina mística es distinta de la teo- 
lógica, pero no opuesta á ella en modo 



> 
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alguno. Ambas tienden á darnos á co- 
nocer á Dios por diversos y no encon- 
trados caminos, ofreciéndose la mano 
amistosamente, (i) El misticismo orto- 
doxo confía al amor el cumplimiento de 
sus aspiraciones; pero no al amor ciego 
que conduce á las ilusiones de las falsas 
escuelas místicas, sino el amor ilustra- 
do y racional que se halla fundado, 
como en base primera, en el conoci- 
miento de las cosas. La teología esco- 
lástica á su vez echa mano del conoci- 
miento para llevarnos á la idea de Dios; 
pero no al conocimiento árido y seco 
de los sistemas puramente filosóficos, 
sino al conocimiento suave y amoroso 



(i) Señalando las relaciones que existen 
entre la teología mística y la escolástica, 
decía acertadamente el V. Julián de Ávila: 
«....la escolástica es elcuerpoyla mística es 
el alma, que es la que da vida al cuerpo. Y 
por esto suelen sentir tanto gusto en tra- 
tarse el que es muy teólogo con el que es 
mUy espiritual....»— VíWa de Sta. Teresa de 
Jesús, part. II, cap. VIII, pág. 271. Ma- 
drid, 1881. 

17 
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que además de convencer, trata de mo- 
ver al hombre. La teología ofrece al 
misticismo en las verdades de fe y con- 
clusiones secundarias de esas verdades 
que ella pone en claro, la tabla de sal- 
vación á que el misticismo se ase con 
la mejor buena voluntad; y el misticis- 
mo ofrece á la teología la unción y ca- 
rácter eminentemente sumiso y religio- 
so con que han escrito los mejores 
teólogos cristianos. Por último, la doc- 
trina mística es una ciencia práctica 
que no rehuye todo influjo en el orden 
especulativo; como la teología es una 
ciencia especulativa, que no siempre 
desecha toda razón de enlace con el 
orden práctico, (i) 



(i) Al llamar en este y otros lugares 
ciencia especulativa á la Teología y práctica 
á la Mística, no lo hacemos absolutamente, 
sino ateniéndonos al carácter general que 
domina en ellas. Por lo demás, la teología 
escolástica se propone el fin esencialmente 
práctico de movernos al amor de Dios, me- 
diante su conocimiento, por lo cual algunos 
autores la hacen igualmente práctica que 
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No se aduzcan en contrario de nues- 
tras afirmaciones las supuestas luchas 
de principios entre la^ escuelas místicas 
y las teológicas. Para que realmente 
seanluchas de principios, las que nos re- 
cuerda la historia, es necesario desfigu- 
rarlas, como se las desfigura, atribuyén- 
doles caracteres y universalidad que 
nunca han tenido en las escuelas cris- 
tianas, (i) El celo oficioso de un teólogo 



especulativa— Berti, De locis theologiCy pro- 
leg., cap. IV., propos. II.—; y la mística se 
funda en principios especulativos, que jus- 
tifican la división que de ella hacen algunos 
autores en mística especulativa y práctica 
ó doctrinal y experimentaL^Gcrsón, De 
mystica theologia; Scarameli, Direc. mistic. 
(i) Gualtero, por ejemplo, reprueba á 
nombre de la mística las especulaciones de 
algunos escolásticos y nuestro Melchor 
Cano halla censurables las obras de Gra- 
nada, Carranza y otros místicos; pero el 
pensamiento de Gualtero no es el del mis- 
ticismo ortodoxo, ni las críticas de Cano 
las de la Teología Católica. Si la Inquisi, 
ción española prohibió los libros espiritua- 
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que halla afirmaciones y principios cen- 
surables donde no los hay, no es la mis- 
ma teología que niira de reojo al misti- 
cismo; como no deben confundirse con 
el verdadero misticismo Jos caprichos 
de las personas espirituales, que quie- 
ren sentir y obrar emancipadas absolu- 
tamente del yugo de la moral y de la 
teología católicas. Las luchas de místi- 
cos y teólogos, expurgadas de los falsos 
caracteres con que se describen aun en 
obras católicas, vienen á quedar redu- 
cidas en último resultado á disenti- 
mientos entre místicos y teólogos parti- 



les en romance, los prohibió, no por creer- 
los censurables en sí, sino por quitar á 
nuestros padres toda ocasión de errar en 
aquellos malhadados tiempos de distur- 
bios religiosos. «Se "mandaban recoger— 
dice el Sr. .Menéndez Pelayo de las obras 
de S. Francisco de Qprja, Fr. Luis de Gra- 
nada y el M. Avila— no porque contuviesen 
error alguno, sino por el universal terror 
que inspiraban en tiempo de los alumbra- 
dos los libros místicos.»— Hís/oria ííe los 
heterodoxos españoles, tom. II, pág. 706. 



Digitized by CjOOQIC 



— 239 — 

culares; disentimientos más comunes 
aún entre los mismos teólogos, é indis- 
pensables en todas aquellas materias en 
que la evidencia de la verdad ó la auto- 
ridad inapelable de la fe no obligan á 
pensar de una manera determinada al 
entendimiento humano. Aun asi, po- 
drían citarse escasos ejemplos de luchas 
entre la teología y la mística, si no se 
diera malamente el nombre de contro- 
versias místicas á disputas de escuela, 
puramente teológicas, sostenidas por 
algunos místicos insignes. Los místicos 
por ser tales, no entienden renunciar en 
las cuestiones opinables de la teología y 
de la filosofía misma á todo propio sen- 
tir, especialmente viéndose precisados 
á exponerle en la cátedra ó en el libro; 
y las cuestiones no han de calificarse 
por el carácter de los que las sostienen, 
sino por la naturaleza de los asuntos 
que en ellas se dilucidan (i). 



-(i) Por esta razón nos desagrada el tí- 
tulo de: Lucha de la escolástica y de la mis- 
tica, que se da en la Historia universal de 
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Fuera de eso, las mismas controver- 
sias son buen argumento de que la 
doctrina mística y la teológica se hallan 
ligadas con lazos comunes que no pue- 
den romperse sin lastimarse á la vez una 
y otra. Las controversias han versado 
ordinariamente acerca de la conformi- 
dad de ciertas afirmaciones de los mís- 
ticos con los principios de la teología 



la Iglesia de Alzog al parágrafo en que se 
describen las controversias de S. Bernardo 
con Abelardo y Gilberto de la Porree. San 
Bernardo habló en esta controversia como 
teólogo, más bien que como místico, im- 
pugnando las atrevidas afirmaciones de 
aquellos innovadores, y esfor^ndose por 
sustraer á la teología católica del carácter 
racionalista que quería dársele. Gersón 
combatió asimismo los excesos de la Es- 
cuela; pero los combatió principalmente 
como teólogo, doliéndose de las puerilida- 
des en que algunos hacían caer á la sana 
doctrina teológica.— Gersón, De reforma- 
tione Theo logice, epístola 2., edición de. Du 
Pin, tom. I, col. 122. En la primera epístola 
trata más bien de la corrupción del clero. 
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católica, suponiendo, y no negando, 
que ios principios de la teología católica 
junto con las verdades de fe, deben for- 
mar la base primera de las afirmaciones 
de los místicos. Ni los místicos ni los 
teólogos particulares que han sostenido 
esas controversiasxeclamaban el divor- 
cio de la teología y de la mística, como 
medio único de evitar las incompatibili- 
dades quepudieran suscitarse entre am- 
bas ciencias: los místicos al sentar y 
defender sus afirmaciones, pretendían 
sostenerlas con los mismos principios 
de la teología católica; y los teólogos al 
rechazar y combatir esas afirmaciones 
de los místicos, reconocían de buen 
grado la existencia de una mística razo- 
nable y ortodoxa, fundada en los prin- 
cipios de la teología cristiana. Esta y no 
otra, es la verdadera significación de la 
mayor parte de esas luchas entre mís- 
ticos y teólogos, que suelen aducirse 
como^ argumento de incompatibilidad 
entre los principios de la doctrina mís- 
tica y los de la teológica. Cuando han 
tenido otro sentido,'lejos de defenderse 
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respectivamente los fueros legítimos de 
la teología y de la mística, ó fee ha ten- 
dido á dar á la teología un carácter 
racionalista que no debe tener en las 
escuelas verdaderamente cristianas, ó 
se ha querido envolver al misticismo 
en los absurdos de las falsas escuelas 
místicas. 

Por lo demás, la historia de las rela- 
ciones entre la ciencia mística y la teo- 
lógica, si algo prueba, es la amistad 
estrecha y sincerísima con que ambas 
se unen, respetando justamente sus 
propios límites. Los teólogos más insig- 
nes de la escuela católica, además de 
no desdeñarse de aducir como argu- 
mento de autoridad el testimonio de los 
místicos ortodoxos, (i) se han dignado 



( I ) Son frecuentísimas las citas del Areo- 
pagita en los tratados de los escolásticos. 
Górres escribe de Sto. Tomás: «Tous ses 
écrits renferment, sous une forme exacta et 
vigurouse, une mystique gracieuse et pro- 
fonde a la fois.... L'esprit mystique, dont 
ils sont penetres, est* tellement manifesté 
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de exponer los principios de la verda- 
dera doctrina mística concordándolos 
y sosteniéndolos con los de la teología 
escolástica; (i) y á su vez los místicos, 
reconociendo como justa la- dependen- 
cia de la doctrina mística de los prin- 
cipios de la teológica, han procurado 
íundar todas sus afirmaciones en las 
conclusiones comunes de esta ciencia. 
Si creen algunos místicos que la nolun- 
tad puede obrar sola en los grados más 
subidos de la contemplación, lo creen 
apoyados en el principio teológico de 



que Cordier, dans son Introduction aux 
ouvrages de 1' Areopagite remplit quatre 
pages in folio de citations des livres du Doc- 
teur Angélique.»- La Mystique divine, na- 
tur, et diabol., tom. I, lib. I, cap. VIII, 
pág. 113. 

(i) Sto. Tomás en la segunda parte de 
la Siimma Theolog. y en su comentario al 
libro Dedivinis Nominibus; y Suárez, en 
su tratado De virtute et statu Religionis. 
Los expositores de la segunda parte de la 
Siimma Theologica, han sido con Sto. To- 
más expositores de la mística cristiana. 
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que para el poder absoluto de Dios no 
encierra verdadera repugnancia el que 
prescinda en sus obras la voluntad del 
influjo del entendimiento, necesario 
ordinariamente. Si juzgan que la razón 
y los sentidos no son las únicas fuentes 
del conocimiento humano que, aparte 
de la fe, puedan contribuir á perfeccio- 
nar nuestras ideas en el orden religioso, 
lo juzgan, admitiendo de conformidad 
con la teología católica, el conocimiento 
infuso, don divino con que se halla á 
veces enriquecido el hombre en esta 
vida. Si, en fin, la doctrina mística es- 
tablece diversos grados de perfección á 
que son llamadas las personas espiritua- 
les en el ejercicio de las virtudes, no lo 
hace sino poniéndose de acuerdo pri- 
meramente con la teología y la moral 
católicas (i). 



( I ) El V. Julián de Ávila, en el texto más 
arriba citado, S. Bernardo, Gersón y otros 
místicos consideran á veces, como más 
necesaria la mística á la escolástica que la 
escolástica á la mística. Gersón escribe, con 
S. Bernardo: «Ex praemissis concludimus 
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El misticismo ortodoxo corresponde 
á su natural subordinación á los princi- 
pios de la teología con una fidelidad casi 
escrupulosa, que no siempre se halla en 
los mismos teólogos. La teología católi- 
ca no reconoce por pruebas de mayor 
virtud los dones puramente gratuitos 
(gratioe gratis datce), con que el Señor 



cum Beato Bernardo, Ad fratres Carthu- 
sienses de Monte Dei. Quod theologia spe- 
culativa nunquam in aliquo perfecto est, 
sine mystica; sed bene, e contra.»— De 
Mystic. Theolog. especitlat., part. VI, con- 
sider. XXX. Pero no piensan así tratándo- 
se de la pureza de la doctrina, para la cual 
juzgan más necesaria la escolástica á la 
mística que la mística á la escolástica. El 
mismo Gersón escribe en otros pasajes: 
«Nihilominus, ubi deveritate fidei quaeri- 
tur, tradita in sacris scripturis, magls in- 
terrogandi eonsulendique sunt Theologi 
vigentes in contemplatione secunda, quam 
idiotas pollentes in prima.»— E/>ís/o/. Joan. 
Gerson... adfrat. Barthol. Carthusiens. su- 
per. tert. parte lib.Joan. Ruysbroech: De or- 
natu spiritualium nuptiarum. Opera, edic. 
de Du Pin, tom. I, col. 62. Y en otro pasa- 
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regala á las personas espirituales en la 
vida contemplativa; y la mística orto- 
doxa reprueba que las personas espiri- 
tuales juzguen de su adelantamiento en 
la perfección por Jlos favores con que el 
Señor en su misericordia se digna rega- 
larlas. La teología católica niega el títu- 
lo de meritorios á los actos de las facul- 
tades naturales llevados á cabo en la 
enajenación del éxtasis sin libertad pro- 
pia; y el misticismo ortodoxo no quiere 
que se cuenten semejantes actos entre 
los que puedan presentar al Señor las 
personas espirituales como dignos, de 
alguna recompensa. La teología católi- 
ca eleva á la categoría de principio co- 



je: ftDenique compertum est, ^mullos ha- 
bere devotionem, sed non secundum scien- 
tiam, quales proculdubio pronissimi sunt 
ad errores, etiam supra indevotos, si non 
regulaverint affectus suos ad normam Le- 
gis christi; si praeterea, capiti proprio, pro- 
priae scilicet prudentiae, inhaeserint, spreto 
aliorum consilio. Hoc in Begardis et Tur- 
relupinis manifestum fecit experientia.»— 
De Mystic, theologr. speciclat., consid. VIII. 



Digitized by CjOOQIC 



— 247 — 

mün la doctrina de la inseguridad de 
nuestra salvación, mientras en la vida 
presente nos hallamos sujetos á los 
embates de las pasiones; y la doctrina 
mística ortodoxa inculca con grande 
encarecimiento la necesidad de no en- 
tregarnos en este suelo á una confianza 
extremada, cualesquiera que sean las 
pruebas de benevolencia que hayamos 
recibido de la mano divina. Sin ser 
doctrina común entre los mismos teó- 
logos, los místicos más insignes, ate- 
niéndose á Ja opinión más autorizada 
en la Escuela, creen que la visión de 
Dios, aun por virtud sobrenatural, es 
rarísima, no habiendo gozado de hecho 
de ella, sino contadisimas personas. 
No cerraremos este parágrafo sin ad- 
vertir que en su tendencia á buscar en 
los principios de la teología el funda- 
mento de sus propias afirmaciones, los 
místicos ortodoxos no tienen reparo en 
llevar á veces al campo del misticismo 
las diversas opiniones que han dado 
origen en la Escuela á la formación de 
sistemas teológicos particulares. No 
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todos estos sistemas han hallado en la 
opinión común de los autores místicos 
la misma gracia; pero en su mayor par- 
te no han dejado de tener en las escue- 
las místicas partidarios, más ó menos 
numerosos, que hayan querido aplicar- 
los en la práctica ó en el orden especu- 
lativo á los ejercicios y teorías de la 
vida espiritual. Así, citando en confir- 
mación de nuestras observaciones sólo 
algún que otro ejemplo, si se trata de 
exponer la grandeza del amor de Jesu- 
cristo para con el hombre, unos místi- 
cos, ateniéndose á la opinión más co- 
mún, se ciñen á ponderar la resolución 
generosa con que la segunda persona 
de la Santísima Trinidad se dignó to- 
mar sobre sí la satisfacción de nuestros 
pecados; mientras otros, poniéndose 
del lado del Doctor Sutil, encarecen el 
amor de Jesucristo para con el hombre, 
atribuyendo á la segunda persona de la 
Santísima Trinidad el propósito de to- 
mar nuestra carne, aun cuando no hu- 
biera mediado el pecado de origen, por 
el solo deseo de ennoblecer la naturale- 
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za humana. Tratándose de la justifica- 
ción, los místicos se convierten por lo 
común en expositores del pensamiento 
del insigne Obispo de Hipona; pero esta 
unanimidad de sentir no parece ser tan 
universal ni tan clara, que no se aduz- 
ca en favor de otros sistemas teológicos 
la autoridad de algunos místicos ilus- 
tres, cuya doctrina verdadera acerca de 
este punto no nos toca examinar al 
presente. 

Excusado es advertir que los místicos 
no reproducen esas opiniones teológi- 
cas con el enardecimiento con que se 
sostenían en la Escuela. Reduciéndolas 
á simples principios de aplicación, las 
despojan del carácter puramente espe- 
culativo que tienen en manos de los 
teólogos, sin tomar de ellas lo que no 
pueda servir al prestigio de la doctrina 
mística y á la edificación de las perso- 
nas espirituales. Es, por lo mismo, 
inútil buscar en ellas el carácter de par- 
tido con que se exponen comunmente 
en las escuelas teológicas: los místicos 
explanan su sentir sin el lujo de argu- 
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mentación propio de los teólogos, sin 
cuidarse de refutar las opiniones en 
contrario, y aun sin declararse por lo 
común adictos á una escuela determi- 
nada. Considerando ellos estas opinio- 
nes como verdades aplicables á los prin- 
cipios de la vida espiritual, no quitan á 
otros que las desechen, en virtud de 
contrarias probabilidades, que las hacen 
discutibles, y no ciertas. Fiel á su natu- 
raleza y aspiraciones, el misticismo or- 
todoxo se muestra aquí como en todas 
partes más práctico que especulativo, 
sin inferir por eso agravio alguno á la 
especulación humana. 
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IV. — Influjo del dogmatismo filosófico 

EN LA MÍSTICA CRISTIANA. 

Enijuestro propósito de separar la 
causa de las verdaderas escuelas místi- 
cas de la de las filosóficas, no hemos de- 
jado pasar ocasión oportuna de poner 
en claro el verdaciero carácter del mis- 
ticismo ortodoxo. Los que tratan de en- 
latar la historia del misticismo cristiano 
con la de los diversos sistemas filosófi- 
cos, cometen á nuestro juicio el error 
inexcusable de confijndir la naturaleza y 
propiedades de la contemplación filosó- 
fica con las muy diferentes de la con- 
templación mística. Es cierto que en 
los caracteres de ambos géneros de 
contemplación no deja de haber algo de 
común en que se asemejen: uno y otro 
piden cierto grado de recogimiento que 
permita al alma desembarazarse de las 
ocupaciones exteriores, para entregarse 
libremente á la consideración de las 
cosas; y en uno y otro se tiende á la 
simple inteligencia de una verdad. Pero 
esta comunidad de propiedades en am- 
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bos géneros de contemplación no basta 
para confundirlos, cuando hay en su 
origen, en sus tendencias y en sus re- 
sultados diferencias profundísimas que 
los distinguen y separan. La contempla- 
ción filosófica es exclusivamente propia 
de ciertas condiciones especiales del 
hombre, al contrario de la simplemente 
mística, que, como don sobrenatural, 
no hace sino suponerlas. Considerada 
sobre todo en su elevación al orden de 
las verdades más alegadas de los senti- 
dos, la contemplación filosófica supone 
tal fuerza de abstracción y poder intui- 
tivo tan extraordinario, que no se com- 
padece en modo alguno con la mística, 
á la cual son llamados frecuentemente 
los simples y los ignorantes (i). 



(i) Como don sobrenatural, que Dios 
da á quien quiere, la contemplación místi- 
ca es universalísima; aunque supone cierta 
predisposición en la naturaleza humana. 
Aplicada á la contemplación mística y no á 
la simple virtud, es aceptable la siguiente 
observación de Corres: «... comme la coo- 
pération de V hommc est nécessaire, et que 
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No SQ diferencian menos en sus res- 
pectivos fines. Inoramos cómo, ha po- 
dido dejarse de tener en cuenta consi- 
deración de tanto interés, tratándose de 
hacer idénticas cosas que, á lo menos 
en la estimación comíin, no se miran 
como tales:- de semejante descuido pro- 
cede principallsimamente el error de la 
crítica racionalista, ya que la simple 
consideración de los distintos fines que 
se proponen en sus especulaciones el 
filósofo y el místico fuera suficiente para 
no considerarlas como una misma cosa. 
El místico no tiende en su contempla- 
ción á considerar una verdad á secas: 
busca indudablemente luz en las verda- 
des religiosas que hace objeto de sus 
consideraciones; pero la busca subordi- 
nándola á otro fin más práctico, que 
sirve de fin inmediatamente último á 



celle-ci dépend des dispositions de cha- 
cun, elle suppose en lui une sorte d'apti- 
tude et comme le génie de la sainteté.»—La 
Mystiq. divine, natur, et diabol.^ tom. I, 
lib. 11, cap. I. 
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su contemplación. La contemplación 
filosófica pone su término en el conoci- 
miento cié una verdad; la mística en la 
prá<;tic9^ de las enseñan;^ que de esa 
verdad puedan desprenderse: para la 
primera, Dios es un objeto, s<>bre todo, 
inteligible; para la segundábalo es princi- 
palmente amable. 

Y últimamente, vistos en sus respec- 
tivos resultados^ na puedem ser más di- 
ferentes entre sí ambos géneros de con- 
templación. Aun dado que el fruto de 
las especulaciones filosóficas sea de uti- 
lidad práctica en el drden de las cos- 
tumbres, lo cual no concederemos ab- 
solutamente al de las especulaciones 
racionalistas, que se nos aducen como 
extrema de comparación coa las de la 
mística cristiana, es bien manifiesto que 
no se extiende de un modo directo y 
primario al orden moral. La contem- 
plación filosófica producirá, además de 
luces en el orden puramente especulati- 
vo, elevación de miras en la persona 
dada á ella, engendrará, si se quiere, en 
el ánimo de los que la ejercitan cierta 
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predisposición para obrar razonable- 
mente; pero nunca hará -por si á las so- 
ciedades y á los individuos más virtuo- 
sos, si no ha de salirse de su esfera de 
acción propia, que es la de la filosofía, 
para introducirse en la ajena de- la reli- 
gión y la moral, es decir, si no ha de 
convertirse dé contemplación filosófica 
en mística. La contemplación va acom- 
pañada en el verdadero místico de afec- 
to obsequioso hacia Dios, recibiendo así 
la diferencia de producir mérito y bie- 
nes eñ el ord^n moral, como la del filó- 
so la de traernos luz en el orden espe- 
culativo (i). 

' Ya hemos probado que en virtud de 
estas distinciones entre el verdadero 
misticismo y los sistemas filosóficos, los 
místicos cristianos han podido prescin- 
dir áe las apreciaciones de escuela ó to- 
car los mismos asuntos de filosofía con 



(i) Varías de las diferencias que Gersón 
señala entre" la Teología mística y la esco- 
lástica son aplicables á nuestro asunto.— 
Gersón, De myst. theol. speculat., part. VL 
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un carácter práctico, impropio de la 
verdadera indagación filosófica, sin con- 
denar las especulaciones de la razón; 
conao han podido dar de mano á las 
cuestiones más abstrusas dé la teología 
escolástica, sin reprobar los esfuerzos 
prudentes con que procuran dilucidar- 
las las escuelas católicas. Ei misticismo 
ortodoxo se hubiera alejado de su cam- 
po de acción, convirtiendo su estudio 
del conocimiento divino en un estudio 
mera ó principalmente especulativo, 
como pudiera trazarse en un tratado de 
metafísica. El místico cristiano conside- 
ra á Dios como ser, como bondad, como 
verdad, como luz, bajo otros muchos 
conceptos generales, que en .su carác- 
ter más especulativo dan origen á las 
cuestiones más abstractas de la filosofía; 
pero el místico, cristiano no se. detiene 
en la consideración puramente especu- 
lativa de todas esas verdades, sino lo 
cxtrictamente necesario para enardecer 
la voluntad en el amor de Dios, fin 
principalísimo á que el misticismo or- 
todoxo endereza todas sus aspiraciones. 
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La distinción no condena á las cosas 
entre que existe á no tenex' razón alguna 
de enlace ó dependencia. Si el misticis- 
mo ortodoxo no puede confundirse con 
sistema alguno de la filosofía, no se des- 
deña de tomar de los principios comu- 
nes de ella y de las opiniones en que se 
fundan los varios sistemas de las escue- 
las filosóficas conceptos y apreciaciones 
aplicables á la doctrina de la vida espi- 
ritual. De este amistoso enlace con los 
buenos prÍQC^>ios de la sana investiga- 
ción filosófica, manifiesto unas veces y 
otras velado, nace en buena parte el 
acuerdo unánime de la doctrina místi- 
ca ortodoxa con los principios más co- 
munes de la filosofía y de todos los 
modos con el parecer del sentido co- 
mún. Las opiniones filosóficas en que 
el misticismo ortodoxo ha tratado de 
establecer las consecuencias, más. ó me- 
nos lejanas, de sus teorías sobre la vida 
espiritual, podrán ser más ó menos 
aceptables al juicio de nuestros lectores 
y de la crítica, pero no dejarán de me-^ 
r<^cer el respeto y consideración de los 
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buenos pensadores. A su acuerdo con 
los sanos principios filosóficos, á la par 
que á su estrecho hermanamiento con 
las prescripciones de la íe y las conclu- 
siones de la teología debe indudable- 
mente atribuirse el que el misticismo 
ortodoxo no haya incurrido en las ridi- 
culeces y extravagancias délas falsas 
escuelas místicas. 

El influjo de la sana filosofía en las 
doctrinas espirituales de la mística or- 
todoxa no sólo se deja ver de un modo 
indirecto, en el acuerdo perfectísimo de 
las afirmaciones de los buenos místicos 
con los sanos principios filosóficos y el 
sentido común, sino en hechos irrecu* 
sables en que los místicos han mostrado 
su benevolencia para con la investigación 
filosófica. Tan respetables para el misti- 
cismo ortodoxo como las- de cualquiera 
otra fuente de verdad, las conclusiones 
de la razón representadas en ;la sana 
filosofía han sid5 otra de las normas, 
aunque ordinariamente más secuoda- 
ria que las de la teología y el dogma 
cristiano, á que el misticismo ortodoxo 
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ha procurado ajustár sus propias afir- 
maciones. Al admitir- la posibilidad del 
ejercicio de una voluntad libre sin previa 
ilustración del entendimiento, el místi- 
co ortodoxo no se olvida del principio 
filosófico de que no puede amarse lo 
que na se conoCe, y ciñe es2^ posibilidad 
al orden sobrenatural y recurriendo al 
poder absoluto de Dios (i). Ponderando 
la excelencia y elevación de los concep- 



(i) Así, observaba S. Juan de la Cruz:,., 
«por vía natural, es ii[n posible amar, si 
no se entiende primero lo que se ama».— 
Canaion. entre el alma y Christo ^u esposo^ 
canc. XVíll, declarac. Gersón decía tam- 
bién, resumiendo su sentir acerca de este 
punto: «Praecedit nihilominus et comitatur 
naturaliter in. omni dilcctione, praesertim 
elicita et meritoria, cognitio dilectionem, 
et si non cognitio reflexa, tamen recta. Haec 
est traditio omnium, tam Philosophorum 
quam Theologorum et Moralium, cum ex- 
perientia dicéntium per voccmAugustini: 
Invisa dili^ere fosaumus, incógnita ne- 
quaquam.^—De elucidat. scholast, My&tic. 
Thealog., consiácr, VIII. 
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tos que el alma recibe en la contempla- 
ción mística , el • místico cristiano se 
acuerda del principio común de la filo- 
sofía escolásticade que el entendimiento 
humano, sujeto en este suelo al influjo 
de la naturaleza corpórea, no conoce, las 
cosas sino por mediación de los senti- 
dos; y reconoce de buen grado la parti- 
cipación de los sentados en las nociones 
más espirituales de las sublimidades de 
la contemplación mística (i). 



(i) «Alioquin, praeterea, non videtur 
possibilis ultima industria, quam notamus 
ibidcm: Spiriium a phantasmatlbus avertere; 
quia cum necesse sit secundum philoso- 
phum omnem intelligentem, seu intellec- 
tum aliqua operatione utentem, phantas- 
mata speculari, oportet^ si non speculentur, 
quod anima aliter feratur in Deum, quam 
per intelligentiaoi.;* Sed oportet quod in- 
telligentia feratur in Deum sine hic et 
nunc, hoc.est, sine continuo et tempore, ita 
sine commixtione'phantasma'tum. Hoc vero 
tantas difficultatis esse dicit Augustinus, 
consonans Platoni et sequacibus» quod, 
non nisi in raptu quodam, more corusca- 
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No re^Droducen losmísticc» ortodoxios 
con- el mismo interés que las diversaa 
opiíiiones teológicaade la Escuela las 
opinionfis filosóficas, en qtie se ha di- 
vidido- la ciencia cristiana; por impor- 
tante que sea < y deba ser el influjo 
de los buenos principios filosóficos en 
las especulaciones místicas, no tienen 
en buena razón con. ellas el estrecho 
enlace que los prinicipios de la Teologia 
católica. Así y todo', los místícds cristía- 
nos no han querido, ó no han cuidadO' 
de despojarse de sus propias opiniones 
filosóficas al exponer los principios de 
la vida espiritu|il; y costaría muy poco 



tionis, possit sincere veritas haec cognoscir 
etiam a paucis, et raro.w-rGersón, De elu^ 
cídat, Mystíc, Theolog, , introd. y conside- 
rae. XII. c... todo nuestro conoscimiento, 
ansí como comienza de los sentidos, ansí 
no conosce bien lo espiritual, si no es por 
semejanzsi de lo sensible que conosce pri- 
mero. »--Fr. Luis de León, Los Nombres 
de ChristOy lib. II, nomb. Brazo.— Este- 
lia, Meditaciones del amor de Dios, me- 
dit. LXVIII. 
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buscar en los tratados espirituales de 
algunos de ellos la íüiación de las opi> 
niones filosóficas que sostenían como 
profesores en las aulas de las universi- 
dades. ó en los conventos de su propia 
orden. Unos aplican á la imposibilidad 
de que reinen á Ja vez en el hombre el 
vicio y la virtud el principio físico de 
la contrariedad de los elementos, tan 
traido y llevado en la auitigua filosofía 
natural de ia Escuela (i); otros válite- 
dose de la célebre teoría aristotélico- 
escolástica de la formación y trasfor- 
maciones de los seres naturales pcn- la 
unión de los dos pjrincipios de materia 
y forma, explican el influjo de la gracia 
en el renacimiento del hombre á la vida 
del espíritu por el de toda forma en el 
cuerpo ó ser que determina (2); y sin 
citar más ejemplos, otros aproximán- 



(i) S. Juan de la Cruz, Subida al monte 
Carmelo, lib. I, cap. IV. — Fonseca. Tratado 
del amor de Dios, part. I, cap. XVII. 

(2) Fr Luis de León, Los Nomb. de 
Christo, lib. I, nomb. Padre, 
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dose ya á Ja escuela platónica ya á la 
aristotélica, hacen consistir el amor en 
cierto lazo de unión entre el amante y 
el amado (i). No hay opinión filosófica 
razonable de que los místicos se dig-f 
nen deducir consecueacias en favor de 
sus propios pensamientos (2). 

Los mismos místicos no han tenida 
reparo en manifestar la procedencia fi- 
losófica de algunas desús apreciaciones^ 
autorizándolas con. ios nombres insig- 
nes de los autores ó escuelas en qué se 
babianiinspirado. Granada confiesa que 
buena parte de sus consideraciones so- 
bre4a amabilidad dé la. hermosura; di^. 
vina se hallaba en lo84ibros platónicos; 
y traduce literalmente las hermosas fra- 
ses con que en su dáálogo del Simpo- 
sio habla Platón de iá' belleza incrfea^ 



( 1 ) Fonseca, Tratado del amor de Dios, 
part. I, cap. I.—Malónde Chaide, LaC&n^ 
versión de la Magdalena, part. IV, parág« 
LVL— Fr: Luis de León, LoiNomb, 

(2) S. Buenavemora, » De reductione Ar^ 
tiufn ad Theologiam* 
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da; Sto. Tomás de Villanueva y el Beato 
Orozco demandan á todas las esquelas 
filosóficas, y especialmente á la de Aris- 
tóteles, principios ó. sentencias que.con- 
firmen las conclusiones de la ascética 
cristiana; Nieremberg pone á contribu- 
ción en su Tratado ide la hermosura de 
Dios toaos los sistemas que acerca de su 
asunto había suscitado hasta entonces 
la investigación filosófica; y Malón de 
Chaide, no satisiecho de haber repro- 
ducido literalntente las apreciaciones 
de Marsilio Ficino sobre la hermosu- 
ra {2), y con las apo'eciaciones de Marsi- 
lio Ficino las de Platón y su escuela, 
promete con desenfado,,, ciertamente 
poco común en ios/ místicos; no perder 
de vista en su exposición de las sublimi- 
dades de la contemplación mística, el 



(2) Véanserespectivamente: Marsilio Fi- 
cino sopra lo amore o ver' convito di Plato- 
ne, oraz. I, pág. 16. Firencz, MDXXXXUII. 
—Malón de Chaide, La Conversión de la 
Magdalena, part, IV, parág. LI, pág. 350- 
351, Valencia, MDCCIV; 
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sentir de Platón, Plotino y otros sabios 
de la antigüedad que tocaron estas ma-r 
tedas (i). 

La uniformidad: de este proceder de 
la mística cristiana no quita que haya 
diferencias notables que de\>en tenerse 
muy en cuenta. En su respeto profun- 
dísimo por la divina palabra y en su pia- 
doso deseo de no hablar principalmente 
sino como cristianos, algunos místicos 
ortodoxos, como el Idiota, Kempis, San 
Juan de la Cruz y Estella, apenas si ci- 
tan en confirmación de sus afirmaciones 
otro testimonio que el del Texto Sagra- 
do, aparentando un olvido casi completo 
del sentií de los filósofos más ilustres, 
aun de las escuelas cristianas. Otros, 
entre los cuales pueden citarse Malón 
de Chaide y Fonseca, con propósito que 
creemos laudable, y no digno de censu- 



(i) «Yo seguiré en lo que digere á los 
que mé}or hablaron de esta materia, que 
son Hermes Trismegisto, Orfeo, Platón y 
Plotino.»— Malón de Chaide, La Conver. 
de la Magdal., pág. ^42 de la edic. cít. 
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ra, (i) apenas sientan una afirmación 
propia que no traten de confirmar y es- 
clarecer con autoridades tomadas délos 
filósofos más insigne délas escuelas pa- 



(i) El autor de la introducción a las 
obras de S. JUjan de la Cruz en la Biblioteca 
de ÁA. españoleé de :Rivadeneira, que te- 
nesmos entendido spr el Sr. Piy Margall, 
halla censurable el lujo de dicción de Ma- 
lón de Chaide. Gersón. censura 1^ erudi- 
ción de Ruysbroek, pero es coi^tra Iqs que 
pretendían hacerle pasar por autor inspi- 
rado: «Tradunt quidam— escribe Gersón 
del libro de Ruysbroek, intitulado: De or- 
natti spiritualitim nuptiarum --sicut accepi, 
quod praefatum librum idiota unus sine 

litteris composuit certe tamen induci 

ncqueo credere librum ipsum fuiese con- 
ílatum per o^ icüotae, quasi per miracu- 
lum: stUus enim ipse magis sapit et redolet 
humanam eloquentiam quam divinam. 
Nam et Poetarum verba et Tereñtii et Boe- 
tii et Philosophorum sententiae et orationis 
cursus ostendunt palam illic studiosam 
industriam et diligentiae laborem diutur- 
num praecessisse* Plañe impar valde est 
stilus divinas scripturae, Prophetarum et 



Digitized by CjOOQIC 



— 267 — 

ganas mismas, aduciéndolas aveces con 
profusión verdaderamente derrochado- 
ra. Otros, por último, estableciendo con 
su modo de proceder un término medio 
entre los extremos precedentes, citan 
el testimonio de la filosofía en favor de 
la mística cristiana, sin la prodigalidad 
de los últimos ni la escasez de los pri- 
meros. 

Pero sea lo que se quiera de estas 
libertades inocentes de los místicos 
cristianos, que nacen de causas acciden- 
tales, y no de falta de uniformidad y 
consecuencia en los principios del mis- 
ticismo ortodoxo, es lo cierto que ni los 
místicos que procuran reducir su doc- 
trina á la del Texto Sagrado desechan 
el testimonio de la investigación filosó- 
fica, ni los que cuidan de poner al pié 
de sus propias afirmaciones el testimo- 
nio de la investigación filosófica dejan 
de hacerlo secundariamente, y como 

Evangelistarum, ab hoc loquendi genere. » 
— Epist.,. ad/rat. Bartholom. Carthusiens.y 
Opera, tom. I, col. 59, edic. cit. 

19 
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ilustración á las verdades de fe, que 
toma por base la verdadera doctrina 
mística. Ni Fr. Juan de los Ángeles, ni 
Fonseca, ni tal vez el mismo Malón de 
Chaide han dado nunca otro valor al 
testimonio de las escuelas que citan con 
tanta prodigalidad, que el de mero 
comprobante de la verdad religiosa. 
Demasiado sabían todos ellos que las 
sublimidades de la verdadera contem- 
plación mística, exclusivamente pro- 
pias como son del misticismo ortodoxo, 
no pueden hallarse en las vagas é idea- 
les contemplaciones de la escuela pla- 
tónica ó en los misterios de Orfeo ó 
Trismegisto; ni como hombres de es- 
tudio, podían ignorar en manera algu- 
na que la verdadera doctrina mística 
busca en el orden religioso, y no en el 
filosófico, sus principios más funda- 
mentales. Pero gloriábanse de hallar 
confirmadas en las mismas escuelas 
filosóficas verdades religiosas, que en 
ninguna parte brillan más puras que en 
el misticismo cristiano; y eran de sentir 
que debían aducirse en confirmación de 
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las afirmaciones de la mística ortodoxa 
apreciaciones que no, por dichas por 
Platón ó Aristóteles, dejan de ser ver- 
daderas (i). 

El respeto por la palabra divina ha 
podido mover á otros místicos á mez- 
clar lo menos posible los axiomas de la 
filosofía con las sentencias del Evange- 
lio. Pero ni en este modo de proceder 
se envuelve ataque alguno contra el 
alcance de la investigación filosófica, 
como queda probado; ni el olvido es 
tan absoluto que no se autorice á veces 
con el ejemplo propio el uso moderado 
de los principios de la filosofía. S. Juan 
de la Cruz, el más profijndo de todos 
nuestros místicos, no cita ordinaria- 
mente escuelas ni opiniones filosóficas, 
pero razona como pudiera hacerlo el 
pensador más ejercitado en las cues- 



(i) Fonseca, estableciendo la relación 
en que se hallan en las cosas espirituales 
la palabra divina y la ciencia humana, es- 
cribe: «Que la Escritura Sagrada sea hija 
del ingenio humano, es mentira, pues es 
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tiones más arduas de la metafísica de 
entonces. Cuanto más leemos las medi- 
taciones del P. Estella, menos nos pode- 
mos convencer de que se hayan escrito 
sin grandes conocimientos filosóficos. 
Y en Kempis (i) y en el mismo Idiota no 
sería imposible hallar conceptos de es- 
cuela, como es sumamente fácil recoger 
repetidos testimonios de benevolencia 



dictada de Dios; pero que los dichos agu- 
dos de los hombres la sirvan, adornen y 
hermoseen es verdad. Donde quedan con- 
denados los que dicen que las letras hu- 
manas son impertinentes para las verdades 
divinas; porque, aunque no sean del todo 
necesarias, en fin sirven.»— Tra/a ¿¿o del 
amor de Dios, II part., cap. II. 

(i) Kempis, ó quien quiera que sea el 
autor del inimitable libro: De imitatione 
Christiy cita la observación de Aristóteles: 
Omnis homo naturaliter scire desiderat, el 

aforismo de Ovidio: Principits obsta y 

el dicho de Séneca: Quottes inter homines 
fui, minor homo redii.—De imit. Christi, 
lib. I, cap. II, vers. 19; cap. XIII, vers. 6; y 
capítulo XX, vers. 2. 
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para con la sana investigación filosó- 
fica. Advertiremos finalmente, que este 
alejamiento de la autoridad dogmática 
de la filosofía es, y debe ser, más común 
en los tratados ascéticos que en los 
propiamente místicos: el Evangelio, 
enseñando cuanto puede enseñarse 
acerca de la reforma de las costumbres, 
da luces sobradas para que pueda es- 
cribirse un tratado ascético, sin nece- 
sidad de recurrir á la moral especula- 
tiva de las escuelas; pero la buena 
dirección de la vida mística supone 
siempre el conocimiento de las faculta- 
des humanas, que no se adquiere bien, 
5Íno en las escuelas filosóficas. 



^..?^Si^^..^ 
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CAPÍTULO IV. 

— s-^s — 

LA INSPIRÁCIÓlí DEL MISTICISMO ORTODOXO. 



>'>^>r^V%/\/>/N^\ 




I. — Afirmaciones de las escuelas 

MÍSTICAS. 

JEMOS examinado hasta aquí, una 
I por una, las negaciones princi- 
pales que en el orden filosófico 
aventura el misticismo en general, y 
con el misticismo en general, el mis-^ 
ticismo cristiano, á los ojos de la cri- 
tica racionalista. El escepticismo, el 
idealismo y el racionalismo piadoso 
con que la critica racionalista describe 
al misticismo en las diversas fases con 
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que se nos presenta en la historia de 
su desenvolvimiento y vicisitudes, pro- 
barían ciertamente el carácter destruc- 
tor de las aspiraciones de todo mis- 
ticismo, si todas esas aberraciones fue- 
ran otra cosa que antojos de la cri- 
tica racionalista, cuando se trata del 
verdadero misticismo, del misticismo 
cristiano. 

Pero el espíritu innovador del misti- 
cismo no se ciñe, en sentir de la crítica 
racionalista, á echar por tierra los sis- 
temas filosóficos más acreditados acerca 
de nuestro modo de conocer. El misti- 
cismo destruye, pero destruye, para 
levantar sobre las ruinas de lo destruí- 
do algo nuevo, debido exclusivamente 
á la propia iniciativa. Así, si el misticismo 
conculca los fueros de la razón ó desecha 
el valor de sus deducciones, lohacepara 
ponerse en manos de la intuición, del 
sentimiento, del instinto, de cualquiera 
otra facultad que no exija la prolijidad 
del discurso; si menosprecia ó duda del 
testimonio de los sentidos, muévele á 
pensar asi el propósito de entregarse de 
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llend á una vida del espíritu, donde no 
§e trate más que de cosas puramente es- 
pirituales, ni sean por tanto necesarios 
otros medios de conocer sino los pura- 
mente espirituales, que podrían redu- 
cirse á la inspiración sobrenatural; si, 
en fin, se opone al uso de la autoridad 
dogmática, es porque juzga qué en ma- 
terias religiosas no debe admitirse otro 
criterio de verdad que el juicio privado. 
De ser absolutamente ciertas las obser- 
vaciones de la critica racionalista, a 
cada negación del misticismo respon- 
dería una afirmación nueva que suplan- 
tase á la generalmente aceptada, para 
mayor agravio de la sana filosofía y 
afi^enta del sentido común. 

Que en estas sus apreciaciones no 
ande enteramente descaminada la cri- 
tica racionalista, hémoslo ya indicado 
al impugnar detenidamente en los capí- 
tulos anteriores todas y cada una de sus 
acusaciones principales contra el misti- 
cismo ortodoxo. Si en el modo ecléctico 
con que juzga al misticismo, ó en su es- 
casa buena voluntad para con las escue- 



Digitized by CjOOQIC 



— 375 — 

las místicas cristianas, le hubiera ^ido 
posible distinguir entre un misticismo 
verdadero y un misticismo falso, sus 
apreciaciones, á la par que testimonio 
cumplido de la inocencia de la mística 
ortodoxa, hubieran contenido un juicio 
tan severo como exacto de los extravíos 
de las falsas escuelas místicas. No hay 
ciertamente una sola de estas escuelas en 
que al lado délas negaciones másinsensa- 
tas no traten de establecerse, como otros 
tantos principios, las afirmaciones más 
extravagantes; ni en ellas se sacrifica 
ninguna de las facultades humanas, sin 
que se abrigue el ánimo de sustituirla 
con otros medios de conocer, extraños, 
si no repugnantes, á nuestra naturaleza. 
Ceñido á estos límites su juicio, la crí- 
tica racionalista piensa bien, y no tene- 
mos reparo alguno en ayudarla, como 
hasta aquí, á sacar á la vergüenza las 
extravagancias del falso misticismo (i). 



(i) Con más ó menos atenuaciones, po- 
drían aplicarse á los diversos partidarios 
del falso misticismo las palabras con que, 



Digitized by CjOOQIC 



-276- 

Acordes en atribuir al misticismo 
tendencias á levantar algo sobre las 
ruinas á que reduce el edificio de la 
ciencia, á deducir alguna afirmación 
como resultado de todas sus negacio- 
nes, los críticos no se han puesto aun 
de acuerdo, al señalar los planes de re- 
construcción que puedan abrigar las 
escuelas místicas. Unos les atribuyen el 
propósito de establecer sobre el senti- 
miento los principios de la vida religio- 
sa, y con los principios de la vida reli- 
giosa las bases de la verdadera certeza 



lleno de indignación, censuraba Cousln las 
extravagantes afirmaciones del misticismo 
mágico: «...ees insensés— dice el célebre 
ecléctico—me contestent le matin les preu- 
ves les plus solides et les plus autorisées 
de r existence de 1' ame et de Dieu, et me 
proposent le soir de me faire voir autre- 
ment que par mes yeux, de me faire ouír 
autrementque par mes oreilles, de faire 
usage de toutes mes facultes autrement 
que par leurs organes naturels...» — Du 
Vrai.., pág. 128. 
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humana; (i); otros quieren ver en ellas 
aspiraciones á suplantar toda autoridad 
dogmática por el simple dictamen de la 
razón, á la manera de las escuelas ra- 
cionalistas (2); y opinan, por último, los 
más, sin reducir á nada el influjo del 
sentimiento y del juicio privado en las 
apreciaciones del misticismo, que el 
único criterio de certeza humana que 
las escuelas misticas admiten como 
base fundamentalísima de todas sus 
apreciaciones, es la inspiración sobre- 
natural, supuesta ó verdadera, según 
sean las escuelas que se acojan á este 
criterio. 

Pero la crítica racionalista no expone 
estos sus juicios de un modo absoluto, 
sin atenuaciones ni salvedades. El pre- 
dominio de uno de esos elementos en la 
doctrina mística no es, á juicio de nues- 
tros críticos, tan exclusivamente exa- 
gerado, que no se compadezca con otros 



(i) Cousin, Du Vrai...; Histoire de la 

philosoph, ^Roussclot, Les Mystiq. espagn. 

(2) Canalejas, Escuelas misticas español. 
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elementos de reconocida importancia, si 
bien menos fundamentales. De aquí que 
los que señalan el sentimiento como base 
primera de la ciencia mística, no nie- 
guen que en las escuelas místicas el jui- 
cio privado ó la inspiración sobrenatural 
contribuyan también de un modo no- 
table, á sentar los principios de la vida 
religiosa (i); como no se oponen tam- 
poco á conceder al sentimiento señalado 
influjo en las teorías y fenómenos de la 
vida mística, los que proclaman respec- 
tivamente la inspiración sobrenatural ó 
el juicio privado como fuentes primarias 
de las especulaciones del misticismo (2). 
El interés que la crítica racionalista 
concede á veces á todos esos elementos 
en la formación de las escuelas místicas 
aun hace creer que á sus ojos todos ellos 
sean principios fundamentales ó ele- 
mentos importantísimos de la vida re- 
ligiosa. 



i) Rousselot, Les Mystiq., introd. y re- 
petidas veces en el curso de la obra. 
- (2) Canalejas, Escuelas místicas español. 
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La falta de unanimidad en las apre- 
ciaciones de la crítica racionalista acerca 
de los principios positivos de las escue- 
las diversas del misticismo nace princi- 
palísimamente de la falta de uniformi- 
dad en el pensamiento de esas escuelas. 
La exposición de la falsa doctrina mís- 
tica, hecha en los capítulos anterioras, 
poniendo delante de nuestros ojos la 
variedad extremada con que piensan 
los místicos y se dividen en escuelas 
diferentes, justifica en buena parte el 
proceder de la crítica racionalista. Sin 
necesidad de engolfarse en detenidas 
comparaciones, al más breve examen 
de las aspiraciones de todas esas es- 
cuelas, se advierte que el espiritualis- 
mo de los neoplatónicos no se identifica 
con el de las sectas religiosas que al lado 
de los verdaderos fieles han pululado 
en la Iglesia; como no pueden confun- 
dirse con el de las escuelas filosóficas 
que se acogen al sentimentalismo ni el 
carácter eminentemente religioso de las 
sectas místicas de los pueblos cristia- 
nos, ni la intuición de los místicos de la 
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escuela neoplatónica. Cualesquiera que 
sean las relacionesdesemejanzaquepue- 
da haber entre esas facultades, el senti- 
miento de Jacobi no es completamente 
la intuición de Plotino, ni la intuición de 
Pío tino y el sentimiento de Jacobi pueden 
reducirse sin violencia á la inspiración 
sobrenatural de nuestras sectas religio- 
sas. Aunque todas estas aspiraciones 
son más bien diversas que encontradas, 
y pueden hallarse combinadas en las 
escuelas místicas, contribuyendo así á 
hacer más variadas las apreciaciones de 
nuestros críticos. 

Sin embargo, la crítica racionalista 
puede ser un tanto responsable de la 
falta de uniformidad de sus propias 
apreciaciones. Sin el empeño de buscar 
en todas las escuelas del misticismo fi- 
nes filosóficos, los principios de esas 
escuelas aparecerían diferentes, porque 
en realidad lo son; pero no con los ca- 
racteres contradictorios, con que se nos 
muestran á veces en las descripciones 
de la crítica racionalista. La crítica ra- 
cionalista habría hecho muy bien en se- 
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ñaiar claramente, sin vaguedades, los 
diversos brazos en que se divide el es- 
piritualismo; y los diferentes principios 
á que en esa su diversidad de tenden- 
cias había de acogerse, sin darles otro 
tinte de contradicción que el que ellos 
tengan en sí. El modo sistemático con 
que la crítica racionalista se ha pro- 
puesto emitir sus propios juicios, pro- 
duce otros efectos de los que se quiere: 
la unión de cosas que no pueden unirse, 
más bien que hacer desaparecer las dis- 
tinciones que las separan, las pone más 
en claro, dando margen á que las dis- 
tinciones resalten hasta convertirse en 
oposiciones é incompatibilidades á los 
ojos délos que las estudian ligeramente. 
Semejante modo de proceder, ade- 
más de ser á veces injusto, como lo es 
á todas luces con el misticismo cristia- 
no, expone á inexactitudes y errores de 
no. escasa importancia, aun tratándole 
de las ifalsas escuelas místicas. Nuestros 
críticos no echan en cara al misticismo 
en general, sino sus faltas contra la 
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ciencia y el sentido común; (i) y cuando 
piensan en los medios de reprimir las 
extravagancias de las escuelas espiri- 
tualistas, apenas si hallan otro que el 
sujetar al examen de una razón severa, 
que no se doblegue á complacencias ni 
transaciones de niagún género, las mis- 
mas creencias religiosas (2). Ciertamen- 
te, la ciencia y el sentido común deben 



(i) «Voilá oü on en vient, quand on 
veut sortir des conditions imposées á la 
nature humaine. Charron i' a dit le pre- 
mier, et aprés lui Pascal V a répété: Qui 
veut faire 1' ange, fait la hete.»— Cousin, 
Dii Vrai,.., pág. 129. 

(2) «Le remede á toutes ees folies est 
une théorie sévére de la raison, de ce qu' 
elle peut et de ce qu' elle ne peut pas...»— 
Cbusin, Du Vrai..., lug. cit. «On n' est pas 
obligó, grace á Dieu, d' opter entre les unes 
et les autres— desvarios de las diversas es- 
cuelas místicas—, mais ce n' est pas une 
raison pour n' en point teñir tompte. Cette 
taché incombe á la philosophie... *— Rous- 
selot, Les Mystíq. espagn.; cap. XIV, pági- 
na 500. 
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nruy poco al falso misticismo; pero no 
le debe niticho más el único verdadero 
dogma, el dogma cristiano; y es justo 
que sé tengan eñ cuenta los a-gravios 
que 8^ le infieren en algunas de esas es- 
cuelas/' en que predomina él 'Carácter 
reli^oso sobre el filosófico. Fuera de 
eso, ios agravios qué se hacen en las 
diversas escuelas del falso misticismo á 
la sáná filofiofía y al sentido tomün no 
oo¿parecen igualmente cetísupables: on 
unas; son efecto de falsas tieorías; y en 
otras, nacen más bien del olvido de los 
buenos principios filosóficos. 

Pmscindiendo del enipeño 4q la crí- 
tica Ta<;ionalísta por unir las especula- 
cion^es místicas con el lazo común de un 
sistema filosófico , nosotiíóte • hallamos 
más bien- en las tendencias de los místi- 
cos motivos sobrados-para separarlas. 
Ha podido^ efectivameüte, flotarse que 
dando únós místicos á sus teorías ca- 
rácter-inaladamente filosófico, omitan, 
en su oposición á admitit* como'crileriog 
de verdad el testimonio de los sentidos, 
el de la autoridad'dog'mética, ó¡el de la 

20 



Digitized by CjOOQIC 



r?i2óa discur^va^ por. un inj^tiQto raoitfc- 
naló un gétíero -de. iotui<tii6a: natural, 
más propio de .stótema^r- filosóficos' qKe 
de doGtriaas piadosas que m aíengaa 
jen todo 'y por t^díl á.uu dc^^íMi rje»- 
ligioso jdetermmado/'Ptrp?, d^ixmy dir 
furente moist^f a, al - apoyarse comp ea 
fundamento primero en el juicio priva- 
do ó en el sentimieíiito n^Ugieíaoy jdan 
auno y 'Otro caracteres vtaa espiritual 
listas que:píír£i:ea :coníundirie:Coa-icicr* 
to género de JaSpárapióEL ^obrei^tiüml. 
Y.Dtrps, por último, aie<0gi¿ariase á la 
intuición, al sentimiento, ó al juieio 
privado, le revisten de carácter eminen- 
temente ^dogímático, sin d^ar. poríCSíj 
de participai; de las tenden<íias especu- 
lativas del jmi^tiei&mo filosófico* Ecrtire 
las diferentes escuelas del mistiaisnM» 
hay, por tanto ?. diferencias íxo^able^ 
que no de^en. perderse de y,i$ta: ^mi* 
nentemente religiosas unas, y. otras se- 
ñaladamente filosóficais, los- principios y 
pxtrai\ríG^ de. ambas no han de ser ente- 
ramente, igualéis». , 
Asi, pues, .al examinar ks afirma- 
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*<áon6s que se áétíbuyen al misticisnhk) 
cristiano, nos atendremos á estas -dife- 
rencias reales, que existen entre las es- 
éfdefei¿ mfeticas. Dividiendo el misticis- 
Ttió etí ^enefral -enei doble g^énero de 
xhistiéfemo 'filosófico y misticismo reli- 
^ó^só/tíé^üti el caf áclte^ qtiie predomine 
eh sttis^'ííHñcipios y aspiraciones, com- 
pararemos él misticismo crfstíano, pri- 
mero,' con laé' principales esciíelas filo- 
sóficas que'pof ch espiritualisnTO dé su 
doctrina • puedan inclüif se, más ó me- 
nos- nattft^lmefóte, entre las escuelas 
d^' falso riifetiéísmó ó tener con ellas 
alg^una rdzóñ de sertiefanza, y después, 
con \ké ^éct^is diferentes en que -se divi- 
de -el 'misticismo religioso. Ültimametí- 
té,' expondremos el verdadero carácter 
<Ie la 'inspiración sóbí-enatiaral de l'a 
íniética cristiana. 
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II.— Misticismo filos^sico y msTicisjtp 

KEUQIOSO. 

Ciertas escuelas filosófica.^;, -que re- 
visten sus especuLaciopes de un ^rác- 
ter señaladamente espiritualista^, for- 
man qX. género deMso mi^t¿c:;is0iQ.,que 
llamaremos misticismo filo^fico^ Ya 
hemos notjado. mi^ arriba q^e, no 
obstante la forma rejigios^; con que 
proceden en sus especulaciones, . estas 
escuelas no se confunden,, ni ^ pueden 
confundirse, con las que ^op^tituyen el 
misticismo jpropiamente religioso: ni el 
géner0i4e verdad^que u|^a&j;,oíras. bus- 
can es el mismo, ni es el miam^ tampo- 
co el medio de conocer á^que se .entre- 
gan en sus respectivas esp^culacioaes^ 
Á pesar de^do, ha b^^tado á la (fritipa 
racionalista advertir entre ellajs rajgc-un^ 
relación de semejanza, más aparente 
que real, para hacerlas responsables in- 
distintamente de algunos extravíos, 
ahogando á la vez las escuelas religio- 
sas en el misticismo filosófico. Filosófica 
sería, en este parecer de la critica ra- 
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ciohalista, la verdad qtie btiscan los re- 
presentantes del misticismo religiorso, 
cdmo sería filosófica la íacultad á que se*' 
encomiendan, al buscarla, en sus inves- 
tigaciones: aciertos y desmanes serían' 
en tín'as y otras igualmente filosóficos. 
Las escuelas espiritualistas no se con- 
fuñíafen eritre ¿í, consideradas en sus re- 
lácipriesdepaírentesco con el misticismo 
religioso; y la crítica racionalista no há 
incurrido tampoco en el desaderto de 
relacionarlas con él de una misma ma- 
nera. Hay algunas que por el carácter 
eminentemente religioso de sus formas, 
ó por el género del medio de conocer á 
que se acogen como á único criterio de 
verdad, han merecido ser señafódás de 
un modo especiah'sítno por los críticos 
racionalistas, al buscar en las escuelas 
filosóficas el origen ó antecedentes del 
misticismo reKgiosoi^ La teoría del sen- 
timiento, /de Jácobi; el sistema del coho^ 
cimiento espontáneo, de Gousin; la 
doctrina del oñtologísmo, de los parti- 
darios de Malebranche; y el sentir de la 
escuela tradiciónalista sobre la impor- 
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ts^ncia desmedida de la revelaci(>fi coxpp 
criteria de certeza, de cualquier mada 
que se comuaiquea y trasmatan las. i^^- 
dades reveladas;r$istei33iais apareat^meor 
te. semejantes, al ipi^ticismo religi<;>sQ,;€Í » 
algún sistema ñlosiófico puede s^rlp^ l^a^ 
llamado particularmeote la at^t^cyíiiH .4^ 
los críticos rapiooalistas, quwaes^, jpás 
ó menos ampiiameAte, haa >;Cr?/do.,,v^r 
en ellos los principios de las escuelas 
místicaLs?:qiigiosas.. El mis.ticfsmp-ri^li- 
gioso, aentando.como base 4^ ^ias. pro- 
pias especulaciones los principios. d<&. 
a<jiiellas teorías filosóficas, coutribuiria 
cpín el apoyo desinteres^o de su auto- 
ridad, t4l. vez sin propósito, ni adyerrv 
tencia, . á confirn^arlos y hacerlos i?>á^ 
estables, aunque , torciéndolos yd^ípr- 
mandólos lastimo$ame^tp.(ij, f 



(O Cousm^ Htstúir.génér\ de 1úpkti&^ 
sQph., lecí.: \,i\QuVi^ai,léc, V.— iRoiteselot, 
I^es Mystiq. esp%gn,^^ cap; XIV. SanSQi^r 
riño cita otro^jnuchos autores qif^jp^^nfijín 
del mismo, modo, ^^PMlosofh!. cffrisiíoxífit^yf 
DinamiLog.p voU IIÍ.j pág. i lóa, , 
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Y*ni>sóló'álos0f4sde la brítica ra.- 
cíénálistai^ másitiambién á juicio dé las 
escjuel^s católkaseil que se sostíeoeit 
los^prírfóipíoS'^eulgutiosdb e^sos siste^ 
rasas ííl4)Sófi:€'0is^ interesadas en poder 
adual^ en apoy i^ de las opiaioijes' pro* 
pSas tef fuicio detópasionado de la mi^ 
tica crifetápana,' ^el-lnisticis^itoí^' telig-ioso^ 
fepTííséíitádo 'en isis escuelas místicas- 
ortodtó^s, e¿óei<^rarla i la = autorízadón 
de^ algunas teo¥íafe'> filósóiicasf de ^íí(^ 
írlbác/ más própio^y'-'dlrecto 'áe e&ttio 
hetóoíéihecho notar antes, que se asimila 
las 0]^i"*niánes y cuestiones 'd^-tíscdíBláfr 
Af)énas ñeceáitaf^éítiíjsifecordaí ' á nvfeé-^' 
tjTOsílecftords, porguéis bidn notofrioy ^ 
eÁlpe&o con que ik -í3^tJela^"0''at:6logí&t3a' 
áfePafana pér'trabri'áü'campóJd*: nom-' 
bi*es dé Ibá-doctl^fes cátóKcoS' ^e más 
se han dado á coñóí^er jk)r ' el carácter 
eminentemente místico de sus estudios, 
bu^scajido los. textos .fifslados de ellos 
qiae para este fin aduce, precisamente 
en.iaí. obras en queiiablaron mis bien 
como. vm,Í8ticos, . que . como filósofos ó, 
teéií)g'Qa. . El carácter «oímo^a^ernteii^teí. 
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religioso de SUS opirdoaes^ el respeto á 
la autoridad de los escrkores eclesiásti- 
cos, el deseo de contar en favor propio 
con testimonio taflf^augusto y desinte- 
resado como el de los autores espiritua- 
les más insignes de la escuela cristiana, 
han movido á la esciiela ontologista á 
querer estrechar sus relaciones. 4e par 
rentesco con el misticismo ortodoxo; y 
ha trabajado no poco por buscar el ori- 
gen ó antecedentes de.5us teorías cq los 
libros inmortales del gran Obispo, de 
Hipona, y por poder aducir dt pié de 
sus.prinpipales aserciopes, mis .6 menos 
viojieotamente interpretad?:, la, doctrina 
de S.: Aguatin, S- Buenaventura y. otros 
insignes místicos católicos sobre la na-, 
turalezadíel conocimiento humano ea 
sus relaciones de dependencia para con 
la inteligencia divina (i). 



(i) Tomasino, DeDeo Deique proprieta- 
tibus, íib. I.— P. Martín, Sancti Aureiii Au^ 
gusHni Hipon. episc. philosoph.—ÍAzlcbmn-' 
che, De la reehérche de la vérító.— Gerdil, 
Déjense du seníiment du P. Malebranche cott" 
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Para dar más exactitud á nuestras 
apreciaciones de este enseño del onto* 
logismo y editar á nuestros lectores 
toda ocasión de azuliígüedades sobre 



tre M. Locfre.— Fabrc, SáncL A. August.,. 
philosophia, Andre» Martin..,. coUectoTéi 
prs&loq. El Se. Menéndez Pelayo atribuí 
á algunos místicos cristianos cierta espe-* 
cié de ontologismo. Refiriéndose á Hugp 
y Ricardo de S. Víctor dice eu una ocasión: 
«que aspiran á la intuición de las naturale- 
zas invisibles, pero no por los documentos 
de la razón ^ ni por la vana sabiduría del 
mundo, sino por un proceso de iluminación 
divina, con varios grados y categorías de 
ascensión para la mente, en suma, un ver- 
dadero oHtologidnío,» Pero no p|irece con*: 
fundir esta especie de ontologismo con 
la del ontologismo propiamente ;fílosófico« 
como se deduce de otras^ expresiones del 
mismo ilustre autor. Así, dice de algunos 
conceptos de Sta. Teresa: «Ni Malebran- 
che ni Leibnitz imaginaron nunca tan so- 
berana ontologia;» y de otros de S. Juan 
delaCrue:«Pero no le «reamos ilumina* 
do ni ontologista, ó partidario de la inr*. 
tuición, directa, piOirqueél ^saibrá decirnos, 
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nuestro verdadero ímí>do de "sentir, ad- 
vettirenaioa ^nuevamdete, Qom& . ya hor 
mos Jcd^eptidb ^nnr. otras- ocasiones,) <)ue 
al: ooflipaitar la^ d6#rma de los soístícoa 
cristianos con la de algunas escuelas 
filosáficikg,.y 9eñateclj^inj5i|te . cqiíl\ Is^/del 
QQtolo^ismo, pre6Ciinidiit)s0fi de.Ma ofÁ^. 
mones de escuela ique áiquéilós hayan; 
podido sostener én sus- ecitudíoS' cientí- 
ñúós,- én las auílás^ de la's Universida- 
des y en los rtiisihos libros espirituales,, 
en cuanto reflejó de su fiUkción filoso- 
6ca. Cómo pensarán , S. Agustín y San 
Buenaventura de la naturalez^^ .(^e nues- 
tras fia.q^ltaJdes pognqscitJLva^, y.xí.e nues^ 
tro mpdo de conocer, mj^^uáo en los. 
libros des polémica ó eoitos.c cursos :filo-^ 
sé&co*4i®dldg^íco& e3íplai¡najpan,iéetemda« 
mente ó de Jíaso j la noeiílna del toíoriittre 
conforme á lasf teorías ^e-d¿tehnitiadas 



imt maravillosamente oomov'10'dfl£4 todov 
que.éU'esta ^da' &cd6 coimtima' Dios cier- 
tos visos enti^'^QSciíbl'os do sa: dmoa htx^ 
mosara«.^.»^¿dfÁ:»r90'de* rdeei^cáéo) m lá 
R, Ajcádtíima EspáJioiií, f>ág, a^v 3S>yí5Q*. • 
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estqdip, aceii-Cí^-^deicííia^iíkOsre^ery^pnLOs. 

tplogismo y á ¿^df^MSri^fifUBlí^ .en.JÜT 
bertad de. dili;u:i4aírJk> <;o^Q ínejor . je^^ 
pareciere, siempre quf^ .jao se qy^^b^^n- 
tj£;a los. fueros de.law^iqiai. toreiep.do 
violentameatepep^ippi^jitpSí.y lexjpHresiíJr 
aes,para ha<;e^teSr4^9Ír-3io.que reaiíjiíepvr 
te ao dicen, {i) La esc;i%^)fi onliologista* 
cpjw) las demias .'escpelí^ filoBdficíis qp^í, 
tioj^Qi^ , cierta esjxecif^^ie! . semeJMí^a ;con, 
ei, ipásticismo ortoglQxp^ no a^uce. el 
testiznopio. de.lq^imísticos,. ni se acerci^! 
á su modo dQpQi]^pr:,.^mpi^ín§pte ppr 



.(i) Apenas» p.in^oí<f8eafHr^»d^l^t qqe 
hpmbres de tanindisp^tíi^^. taíenítojicapao- 
Gerdil y ^l P^ TomasinOí, int§rprj^en como 
iaterpretaa algupos textos de S. Agustííi. 
Sírvele de disculpa al pciH^ero-el haber 
escrito en su >uMeatu^V\ á jui<^ÍQ d^ graves^ 
a.utor^s, la objra: ppjenjs^ fiu ,santtmmi du, 
P. Mjxlebratiche,,^^,.p^ ,ha)?er ,^Qdifi9%dp. 
po§teriormepte su§ qpiaione^.'^^fkm^ey^ri'» 
nqr, Philo$opJuchri^t., I>iíifH|iil(C)g,jjy;^J.» HíI, 
art. XXXI, pág. 1181. .r/ .' ' 
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SU carádter de hombres de estudio ó en 
ios puntos én que hablaron á nombre 
de la filosofla» éino en las materias mis- 
mas en que expusieron los principios 
dé la mística cristiana, y dejaron el len- 
g\Xá}6 preciso y sebero de la ciencia para 
expresarse con- la llaneza y Kbertad pro- 
pias de los escritores «spirituaíes; y 
tócanoisá nosotros, en razón de la na- 
turaleza del estudio presente, desenga- 
ñar al ontologismo de sus vanas pre- 
tensiones de buscar en favor de las 
propias teorías -el aJ>oyo de losmfsticos 
más insignes, dentro del mismo campo 
del misticismo ortodoxo (i). 



- (i) La mayor pa?te de los textos que se 
adticen dé S. Ajgrtótín, S. Buenaventura y 
Hugo de S. Víctot- dejarían de aducirse en 
favor del ontologismo, si se tuviese en 
cuenta esta circunstancia del lenguaje. — 
ZigVmrü, Disíla luce intelleituale édeW onto- 
lógismo,\\hA\,c^p:XW\, n. 276.— L' //f- 
nerarium menits in Deum di S. Bonavetí" 
tura; bMrattato dagli ontolog^, , artículo 
publicado en LaCMlia catioUca, ser, X, 
vol. VI. 
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' A nuestro juicio^ las pretei^ioiaes dp 
la escuela ontx>lQgista no pasan de ser 
lia buen deseo, que si hacá lauda,ble|5 
sus trabajos por dar á la filosofía un 
carácter cristiano que v^ perdiendo ep 
manos de las escuelas r^cioaalislas : é 
indiierentes, qo sippon^ mayor íuerz^. 
de verdad en sus apreciafiones filosóíV* 
cas. Al coBdbatir indistintamente ,e^ 
este puntOrcl sentir delontologismo y 
del racionalismo acerca de la mística 
ciistiana, serla injusto olvidar ¡que para 
el prin^^rp de estos sistemas es una glo- 
ria y una garantía de acierto asemejarse 
qi;! los principios áias verdaderas es- 
cuelas místicas, mientras que. el otro se 
esíuerza por rechazar toda relación de 
parentesco ó semejanza con c^?ilquier 
género de misticismo: (i) probaremos á 



(i) «II nous importe de séparer avec 
soin— dice Gousin— cette chimére, <iu\ t* 
est pas sans danger, de la cause que noijs 
défcndons. II nous importe d' autant plus 
de rompre ouyertement; avec le my^ticisime 
qu' il semble nous toucher.de pl.uQ prési»^ 
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ios unós ' que su buena Toluntad les 
engaña, soñando éñ conciliaciones docf- 
trínales que no existeti/nt pueden exis- 
tir; y hanémfes %ef cdtt menos benevo- 
lencia á los otros, que sus temores pot 
<\ne el mlsíticis!*no se les asemeje son 
infundados' é tíijurtos, cuándo nadie 
tiene másíftíérésque el iilisticismo, 
Í3P especialmente que él- misticisnío crís- 
ti&tiOj en que nó existan semejantes pa- 
fentefscos, Mas nuestra benevolencia 
para con la escuela ontologista, que no 
queremos se interprete por aprobación 
de'sufe-princípiosfilosóficos, no es mayor 
que nuestro áriíor á la verdad; y adul- 
ciremos algunas consideraciones, que 
pongan en claro qué el ontologismo y el 
rácionafisítío se equivocan igualmente 
en sus apreciaciones de los principios 
positivos del misticismo ortodoxo. 



Du Vrai, pág. 105. «On li*^ est pas obligé, 
^ráce á Dieu -añade M. Rousselot—d' op- 
ter eíitre les unes et les autres (géneroá de 
tfiisticisfno>...»--Les Mysfíq. espagn,, cap. 
XIV, pág. $00. 
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. Que el mistici&Qflo ' Ortodoxo . no se 
«coja como á único: criterio de verdad, 
al coQocimientd espootámeb de Gotisif^, 
iii;al sentimiento de jacobi, ni al testi- 
monio de la: rej^jelacióa . de ia escúdela 
tradicionalistav éd -una verdad palmaria 
después de ka observakiones hechas en 
los .capítüloá precedentes. Ni el sentí- 
Imiento de Ja¿obi,ni el conocimiento es>- 
pontáneo'jdejCousiny ni el* espiritoa*^ 
4isjiio»de liQá»tradicioaalistas se reducen 
á:íestableceiir la verdadera importancia 
deia in6pirEu:ióiTnatiaral, del sentimien- 
to y de la rei/ielacíón en los conocimien^ 
tos.humanós, inipíOTtaiacia ciertamente 
no. siempre bien 'dt)nj6cida:..8in perjuicio 
de tcontribuir algunosde estos sistemas 
á- la difusión de los principios raciona- 
listas,, se aboga en todos ellos por ^ 
sentimiento^ la, refvelación ó la espon- 
taneidad, á expensas de otras faculta- 
des humanas; y i hemos probado sufi- 
cientemente que el misticismo ortodo* 
xOy respetando, las . disposiciones de la 
providencia divina en el orden mismo 
de la naturaleza, rao sacrifica aingxmí) 
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de cuantos medios legítimos dfe conocer 
tiene en su manó el hombre. Ni la es- 
pontaneidad, ni la inspiración sobrena- 
tural, ni el sentimiento, cualquiera que 
sea la importancia ' q^ie tehgan en las 
escuelas místicas cristianas, acortan en 
el íniisticismo el alcance discursivo de 
la razón como en ia^escuela de Cousin, 
le niegan casi sin salvedades cómo en el 
sentimieniJó de Jacobi^-ó reducen á na- 
da las fuerzas naturales Mel aatendi*- 
miento humano, eá su- dóbie-concepto 
de intuitivo y discursivoV como sucede 
en los partidarios más extremados de 
la escuela trádicionalista. La esponta- 
neidad, el sentimiento y la inspiración 
sobrenatural, aplicados -en la mística 
cristiana al conocimiento del divino 
querer, no desconocen en riiodo alguno 
los justos fueros de-la razón* 

Y supuestas estas consideraciones, 
no es menos verdad que el mistidismo 
cristiano no se acoge tampoco á las 
intuiciones del ontologismo* Las ob- 
servaciones hechas acerba de las ver- 
daderas aspiraciones ide las' escuelas 
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representadas ea Jacobi, exx. Cousin y 
ea el tradicionalismo extri^maüo, aoá 
por :este lado aplicables á lafe ¡ teorías de 
la escuela ontoldgista. Aparté de que 
ea algunas de las. diversas, asesen que 
se ha desenioiellx), el' oniK}logisnio tiene 
eátrecbasxeiácioneadeámistadcon esos 
sistemas^'ino es. necesario, desmenuzar 
ni torcer sus prindpiós ínás esenciales y' 
comunes, psara^ ádsrertir que si la escue- 
la ontologiátaono reduce á la in tuición 
las fuerzas todas de conocefi: de lia inte- 
ligencia JxMnana^ favorece los es&ier^os^ 
de las.bsduelas sentimentalistas por han 
cer que jn'epondere én las especulado-' 
nes filoaófiiiaseloonocimioáto espontá- 
neo sobxe ei discursivo.: El ontologisnaa 
sino biñpifczardcjsde luego, {ior acortar 
^¿ampo de.acdón déla ra?ón humana^ 
admitiendo nociones connaturales al 
hoiñÍDré.'qtíé no necesiten para desen- 
volverse del apoyo de la razón y de los 
sentidos (i),, como lo^ gérmenes decorío- 



(i) Maicbmnchq tío* admite el modo do 
canocer.por.idóaaiiittatas^— De /a rechercha 

21 
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cimieotoi que reconoce, lateates en las 
fecultades' humanas, la misma filosofía 
de la Escuela; y si al establecer la per- 
cepción inmediata del concepto de la 
esencia divina como medio natural de 
conocer las cosías, ño desecha tampoco 
el concurso de la bierza discursÍYa de 
nuestro entendimiento, favorece visi- 
blemente el predominio de la intuición 
sobre elráciocinid, medio oaturalisimo 
para el hombre de conocen las cosas en 
esta vida*' Asi, á juicio de los ontolo- 
gistas más ilustres, el conocimiento de 
Dios, en el concepto natural de ser, 
encierra por su misma naturaleza ;cier- 
ta ind^erminación y vaguedad, que no 
nos permite verle sino entre ceiajes, y 
concede á la reflexión la facultad de cir- 
cunscribirle (i), aclarando sus naturales 



de la vérité, lib. III» part. II, cap. IV.— 
Gerdil, Déjense du sentiment du P. Male- 
branche. seo. IV. 

(i) «Notandum est ctiam quod si Deu's, 
quatenus est lumen mentium, ómnibus ho- 
minibus aliqua ratione pateat, insqualiter 
tamen ab ipsis appreheaditur: Quamvis 
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d-elineaíniéntos; jifero á juicio también 
de todos ellos, en esos- mismos casos no 
deja de ser el medio ¡de conocer las cosas 
la percepción inmediata del concepto 
liáturaldd ser divino, ettcoméndada á 
la ra¿óiá/'ea su concho de facultad in^ 
tuitiva* Resulta, por tanto, <jue el onto- 
logismo $e enlaza por este lado con las 
escudas que deforman; la naturaleza de 
la fa£ón humana^ exag^ando la esponr 
taneidad 4e sus conocimientos; y se se- 
para,' por lo tóisoio, con ellas de los 
principios del misticismo ortodoieo, que 
dejan á salvo de todo ataque la verda- 
dera naturaleza de la razón (i). 

No sería menos difícil identificar el 
misticismo religioso, y especialmente 



enim intenue/UloiSfcationis radios di vinus 
ille sol in omnes mentes effundat, pauci 
tamen studio et labore in illius speculatio* 
nem progrediuntur. »— Fabre, S. A, Augus- 
tini.,, Philosophta, prs^loq., pág. XVI. 

(i) . Malebranche, De la recherche déla 
verilea lib. III, par. II, cap. II y III.— Ger- 
dil, Béfense dn sentiment du P. Malebran- 
che, seo. III, cap. II. 
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el misticismo *cristiam>, coa todas csa^ 
escueiaa fílos<^fí^as^ b\ se ateodíe^ e^ 
otros caracteres eapcjcialeg de los priapK 
cipios qu^ fín cada m^kst de eüas se so$^ 
tieóen. Etí las escuela del vi^rdad^f? 
misticismo religioso no hay «§í^(Ete%r)eQí- 
cia para con el sub>el¿vi3ína de laaPiO-^ 
deraa ñlosófía psicptógiod ^{ue. eo el 
conocimieíito espoatáoeo d^ Co<i^; ni 
menos el vano propésifco de dar á, tod^ 
la- razón, ensayando eonciliaciofl[es..abt 
siirdás, sinoimposüíles, entra todos 
los sistemas y todos íiw feí^ores. Emi^ 
nentemdntfí ptácti4a>^ la. dootriQa. del 
misticismo ortodoxo no tieiKle á ide^* 
truir el carácter real de ntiedtl:t>» cono- 
cimientos y de nuestras. ©braSj coiíIíO 
sucede en el sentimentalismo de Jaeobi: 
HAiri ceñidos al ordea piaíánaente religk> 
Éo, el acatamiento del misticismo xrisí^ 
tiano á las ceremonias y demás fót^mas 
sensibles del Culto católico, es incompa- 
tible con el espiritualismo exagerado, á 
qiie quiere reducir la escuela sentimen- 
talista las creencias y deberes del hom- 
bre. La inspiración particular á que sf 
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acoge- el mistitísmó Cristiano, sin dés- 
eíjhar, ñiientras puedaa servirle, los 
rAédioá naturales de conocer,' no puede 
identificarse tampoco con el testiihonío 
de la Revelación, que invoca la escuela 
tfádkíoñálista en el misn^o arden natu-^ 
í-ál,- sin desconocer la lorma justamente 
í>ersdnal de aquélla y el carácter 4 todas 
luces objetivo de éste- Y por último, ni 
la peí-^epción inmediata de la idea de 
©Sos, áehtadaporla escuela ontologísta 
úéttíó base de nuestro conocimiento, 
hí lá unión que de esta percepción pu^ 
da seguirse . entre Dios y ei hombre, 
pueden confundirse con lá percepción y 
comunicación cotí Üios que el misticis- 
mo cristiailo busca en su propia alma 
por k inspiración divina, sin mezclar y 
confundir lastimosamente órdenes dé 
actos tan distintos como los del entena 
dimietltováqüe eoñfía sobre todo ÍAé$^ 
cuela ^ontologísta la realización de siié 
espiraciones, y los dé la voluntad, á que 
se.atíóge espé<Jidlnienté el ínisticísnlx^ 
cristiano en ¿u« buenos deseóSdé ápro- 
3rimátrse á la perfección divitíá. 
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Pero hay en estas escurfas filosófica^ 
caracteres generales, comunes á todas 
ellas, que hacen imposible la identifica- 
ción de su doctrina con la del misticismo 
ortodoxo; Como quiera que todos estos 
sistemas se expliquen, el sentimiento de 
Jacobi, la espontaneidad de Cousin, la 
percepción inmediata del ontQlogisnio 
reuneií .propiedades especiales que sería 
inútil buácar en la inspiración del mis- 
ticismo cristiano. Así, mientras la inspir 
ración del misticismo es un don sobre-: 
natural, que no tiene el carácter de 
estabilidad y permanencia propio de las 
cualidades que nacen de la naturaleza 
mismadelhombre¿la percepción- deloB- 
tologismo, el sentinriento de Jacobi y la 
espontaneidad de Cousin son^y^rjiaderas 
facultades ó modos de conocer, raxJicados 
en nuestra misma naturaleza. E^ cierto 
que la inspiración, sobrenatural no siem- 
pre se reduce en los místicos cristianos 
á simples movimientos del corazón ó á 
inspirs^icMaes de la conciencia, sino que 
en algunas de sus manifestaciones U^a 
á acomodarse á la naturaleza del hpnar 
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bi^e, eiagendrando : uoa como disposí- 
oknt&para obrar de cierto modo, ó. como 
los teólogos dicen, eon su exactitud 
acostómbrada» quéla inspiración sobre- 
natural, en cuanto luz. que da al místico 
conocimiento particular de las cosas 
espirituales, nof^empre $e concede al 
hombre á manera dQUclbir de un modo 
transitorio, sino, por más singular prir 
vllelgio, en forma de hábito ^ con la 
propiedad de inmanencia; ea modo ;un 
tamtó séme^nte á las facultades hiux^a- 
ñas (j);,pero aun en este nltimo isentido, 
la inepiracién del íni§ticismo ortodoxo es 
eseni6iaim<9nte diferente \ de . las faculta- 
des qognoscitivas, que se. admiten en 
aquellas escuelas filosóficas como, crite- 
rios de certeza, ó fuentes principalísimas 
de nuestros cooocinpientos. La espantet 
neidady no es en el sistema )deCo.usln el 

; j' ■ ;•;:■ .. , . ''-'\>-, - •:...-» ' 
(i).. Gracián.— jDe/ verdadero espíritu y 

SMs/Me«to,cap.XtV.— El autor del libro Í7e 

septém donis Spiriíus Sancti, atribuido á ááli 

Buenavehtura, part. I, cap. II. Eé'-áti^más 

dóctritia dé tos teólogos.-Stt^. Tomás^Sum- 

nUTheóíog., I.MI.>e,-quatóU kXVíII,art. III. 
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simple. hábito de dajdatendenuos.idel 
discurso para cúnócer; es ünafscuitad 
Verdadera , que oes revela^ aettcipándose 
á la reflexión^ coaocinúentos dedáx^dos 
y. siubidísimos, que dificilmeate:ibii[ijbié& 
ramos podido alcanzar- por xnedio^dci 
raciocinio: di sentimiento, no es- en, la 
teoría de Jacobí lamerá costumbre de 
pesar las razoi^s de las cosas por el 
voto del corazón tanto como por el de 
la cabeza; e& toda una facultad, que nos 
pQne iitst^tivamenteeni^coipoeimienlo 
de Verdades, á juicio d^ la escuela 
sentimentalista, indemó€Ítrdbles pava la 
razón humana ; la misma ^ percepción 
inmediata delr oatologismo, sin poder 
considerarse á primera wstz por upa 
verdadera facultad^ es más bien que el 
hábito de acomodar nuestras ideas á4a 
idea primoiHiialisima' del ser, {¡^epi^esea^ 
tando al ser divino, la facultad de ver, 
tuás ó menos intuitivamente, las rázJo- 
nes de las cosas en la razón primaria de 
ia esej;}cLa divina. Radicados todos estos 
géneros de facultades en lamisnaa nar 
turaleza del ^hombire y t^in e$f^cía4$s 
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como las tieihás facultfKles homaiBaB, no 
hay e^ado de nuestra YMa en qaede)jen 
de acompañarnos, niás ó meaos desear-;^ 
vueltas: eadsten en el hombáPe, taa íwron* 
to como. el hombre existe, y sók> le 
deKimparan cuando cjeja de dxistírvá 
diferencia de la inspiración, sobrenatú*- 
ral del misticismo ortodoxo, que ni es 
com¿m á todos los hombres ni esencial 
á todos los estados de la Yiéa humana, 
i -No es diferencia menos señalada la 
qms earisteeátre la doctrina mística y la 
de ^as escuelas filosóficas, con las cua^ 
les se quiere que tenga; el misticifema 
relaciones: de filiación, por nazén délos 
diversos órdenes á que pertenecen los 
CQnocimientoís deiá^ &cultades cognos^ 
citlvas que señabtp como, verdaderos 
criteri'ds de certeza aquellas escuelas y 
los conocimientos adquiridos por la ins- 
piración sobrenatural del misticismo. 
Ni ios partidarios de Cpusin, ni la es- 
cuela de Jaqobi, ni, Iqs ¿lisipos phtolo- 
gistas reclaman, ni.puédexi recl^tíiar, 
para los conocimientos de.quQ j^s^lx^^ 
blan en sus sistemas el carácter sobremir 
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tural de la inspiración d^l misticismo 
ciistiano:- racionalistas ó naturalistas 
ptxros los unos, más bien juzgan que el 
hombre ño tiene que consultar^sino á sí 
propio, para bonocer sus deberes mora- 
les y religiosos para con Dios;(i) y^ 
bien supematuralistas los otros, háblail- 
nos casi exclusivamente de. las faculta-^ 
des humanas, en cuanto propiedades 
naturales del hombre* Cousin engran- 
dece la fuerza del conocimiento intuiti- 
vo de la razón, á costa del discursivo, 
dentro del orden natural j aunque ex- 
tendiéndose á las verdades amorales y 
religiosas de ese mismo oíxlen; la es- 
cuela sentiúientalista sacrí&oa la razón 
á manos de uü seintimiénto todo nata» 
ral, que nada tiene qu!e ver coa los ver- 
daderos toques de la gracia; y el proJ>io 



(i) «Obéir á la raison, tel est íe devoir 
en sol, devoir supérieur á toüs les autres, 
les fondant tous, ct n' étant fondé lui-mé- 
me que sur le rapport cssenticl de la. liber- 
té ct dé la raison.»— Cousin, Du Vrai,..^ 
lee. XV, pág. 37z|. 
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optologismojá pBsaírrdq sn^ ^t€fndencia» 
eijiine^teínente r^lig¡/?sa§, . QíitifiQde su 
percepción ian^ediatft de. Dios en el or-r 
den de -la naturale^afi, sin. mediación ^l- 
gtina de un influjo sQbrenatuirplí divino; 
la.. mayor aií?iplicidad en el modo d^ 
conocer las cosa^, la rdación de depen- 
dencia que tienen las qriaturp^s respecto 
de Dios, la naturaleza de la verdad, ra- 
zones que se aducen en favor del siste- 
ma ontólogista,'nÓs prueSátodp que se 
nos habla *á nombre de la filosofía y 
no de la inspiración sobrenatural (i).. 



( I ) Nada diremos de Jacobi y Cousiii,, 
por^rnuestm aserción. re^pi9oto:d0 ellos 
una verdad palmaria.. Malebranche, De; /« 
v^cherche de iat véfiié^ Jib. III. part-.II; 
cap- Nh-^O^áily Béfense du sentiment ,<jln 
P. :Ma./e¿?ro»cAe, sec. VI. El P. MastíniOQ 
distinguió bien las óideaes na*ufal y so- 
brenatural, defecto q«e^ Fabre lei.ecbít ^en 
cara; y. Malebcaacbe parece querer, en at» 
guÉias ocasíojaes \ ire<l«cir . 4(¿Iqs ftue6íT0$ 
conocimientos al orden sobrenatuarai: ^G^$ii 
Dieu .méi»e— rdicQ<^qUi¿dairei^s.]DJaiioso9 
pbes dans Ips conbaissaclcesqui^-ks .hoioh 
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La doctrina de la mfetica cristiana, que 
¿e eleva al orden sobrenatural al esta- 
blecer como una de las fuentes princi-^ 
pales de sus conocinaientos la inspira- 
ción particular divina, es tan diversa de 
\aé teorías de estas escuelas filosóficas, 
como lo es del orden de la naturaleza 
el orden de la gracia. 



mes ingrats appellent naturelles, quoique 
ellcs ne leur viennent que du ciel: Deus 
enim illis manifestavit.^—De la recherche 
de lá vértté.lug, cit. Pero en este y otros 
lugares de su obra entiende su percepción 
de las cosas en Dios en el sentido en que 
suele tomarse, la palabra natural, aplicada 
al conocimiento humano. Los ontologistas 
lúoddrnos establecen claramente la distin-^ 
don entre el orden natural y sobrenatural, 
aonqae no siempre se atengan á ellái 
«Tente GKiieilce est re^treínte dañe les limi-> 
tas de^son>objet formel.... Or, V objet for- 
TMlque saisit la penceptíon naturelle de 
l'lníinldiffóre de fobjet forme! que la Ré- 
t^ation nousMt connáttre.... Nous savons 
en ef£eit[,' qu* ii y a deux objects forméis, 
deux esdénee^ en Dieu, deux sphóres d* uq 
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— JU- 
NO es por este lado tan señalsida la 
diversidad qire hace que no pueda con»- 
fundirse la doctrina del misticismo or- 
todoxo con la íUosofla dé laiescuela tra-- 
dicionalista y ia 'teológica de' algunos 
sistemas protestantes afiliados en M 
espiritualismo. El testimonió dé la r&- 
velación de la escuela tradicionalista no 
es el de una facultad hutnana^ ni se re- 
fiere principalmente en sus afirmacio- 
nes al orden natural de las cosas, cómo 
hemos visto que sucede con ios detñá» 
síst^nas filosóficos, con quienes^ quiera 
rela;cionarse al> misticismo cristiana} 
aun en el sisteina teológiíco de Jürieu; 
el testimonio-dé la reVcílación reviste el 
carácter subjetivo y persohal de la ins- 
piración de nuestras escuelas imístidas, 



ordre' distinct; nous avons compris qu'il 
peüt y avoir en nousi diversas vues dé cet 
Etre infini.» Citado por el Emo. Zigliaraetl 
stx obvA: Deíla lúdekHteBettuóíie é dM Óií^ 
tolo^i¿mo. Lo mismo 'ife|)ite con frecuencia 
Fabre en su pref^dé^ála obrtf del^P. Mar-»- 
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sobre bo poder aóomodarse^ como no 
puede acomodarse .en éstas, á la natu- 
raleza de los actos de una fecültad 
humana, ni: al carácter religioso que 
puedan tenerlos sisteinas de filosofía, 
dentro del orden puramente natural. 
Pero lals diferencias ; que exiisten entre 
las teorías de la mística cristiana y las 
del tradicionaHtóio ó las del sistema 
teólógricó de Jurieu no dejan por esa 
ra2;óQ de ser menos esenciales. Aunque 
emÍDfcnt«mente. religiosos^ los princi- 
pios 4^ ídi escuela tradicionalista tienen 
denudo : del miamo orden natural ttín- 
deiieieis y aplicaciones filosóficas, que 
no pueden tén^ los principios del mis- 
ticiisnío ortodoxo;, y los principios del 
esterna teológico de Jurieu, si bien 
aplicados á verdades del orden sobre- 
natural, aparecen siempre con un carác- 
ter especulativo y^e escuelaque recha- 
za, como impropio de s.u ngturaleza^ el 
nosticismo cri^Uafio,* .L,<>s principios de 
la verdade^ra e§cueia isiií^ticí^ se separan 
<le los.del sistema, de Juri^Uf por otra 
difereniD^a, qufeya.heíaos riotarito y.harc- 
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—lla- 
mos notar de nuévo^ cosoapafando el 
misticismo cristiana , coa . las demás 
especias de lüiisti^^ismo religioso: la 
del más rendido acatamiento por. par- 
te* de nuestros místicos á las \;erda* 
des^dp fe, al pa$o que el espifiln libre 
de Juriéü, hace que este célebre protes- 
tarlte pueda ser oonsidecado como uño 
de los representantes másilüfetres de la 
escuela racionalista (i). . 

Resumiendo lo dicho, podónos con- 
clmr que el^misticismo cristiano se di- 
ferencia da los sisteanas filosóficos don 
quienes áe cjuiere relacionarle^ en con- 
diciones e^ncialisimas. En jesos siste"- 
mas filosóficos se inutiliza 6 acorta el 
alcance de alguno de nuestros: medios 
de conocen y en el misticismo cristiano 
se reconocen y legiticnan todos: jel mis-f- 
ticismo cristiano, se atiene á los buenos 
principios de filosofía; y aquellos siste- 
mas siempre se apoyan en el desconocí- 



(i) Sobre la doctrina de M. Jurieu, véa- 
se á íM. De la Chambre. — Introduction á la 
Théologie, discrtac, III, cap. II, § I. 
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miento Ó isif^wcióa de!alguno:pftra estas 
escadtas^os6fícas ua nuevo médio: de 
conocer, una verdadera facultad, viene 
¿ Kpplir; á los malamente rechazados; 
mientras que para el misticismo drto4 
dcfko n& ha^y-facultid alj^na que {iueda 
suplantar en su propiq orden á li&reci- 
bidas con nuestro modo de ser déla 
mano de Dioai el rmisticismo cristiano 
trata de perfeccionar nuestooss cónoci- 
mientos/coñ relacüóá' al brden sobreiia- 
túral; y. aquellos sistemas 'filosá4£o& se 
aplican al conocimiento del hbmfereen 
ei orden de ia nafeüraleía: y.últimamieQ^ 
te, el carácter especculátivode estos sís^ 
ternas^ es sobretíxaaéra impropió de los 
fines prácticos de la mística cristíana. 
Las diferencias, cóamo-pueden ver nuesr 
tros: lectores,, no son escasas.ni insigni- 
ficantes. ... 



Digitized by CjOOQIC 



in —Caracteres de la verdadera mís- 
tica RELIGIOSA. 

El falso misticismo religioso hace fre- 
cuentemente causa común con los siste- 
mas filosóficos examinados en el pará- 
grafo precedente en comparación con el 
misticismo cristiano, pero la hace más 
bien por su olvido insensato de los bue- 
nos principiosde la filosofía, que por sen- 
tar principios positivos que den origen 
á un nuevo sistema filosófico. Si entre el 
misticismo cristiano y el falso misticis- 
mo religioso no hubiera otra diferencia 
que la diferencia de dogmas y religio- 
nes á que respectivamente demandan 
inspiración, el falso misticismo religioso 
no tendría con aquellos sistemas filosó- 
ficos muchas más relaciones de seme- 
janza que las que hemos visto que tiene 
el misticismo cristiano; pero unas veces 
los dogmas religiosos mismos en que 
se apoya empiezan por hacerle poner 
en contradición con los. sanos principios 
de la filosofía, y otras, saliéndose de los 
propios límites, se. aventura á incursio- 

22 
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nes audaces en el campo de la especu- 
lación, y de aquí que no pueda vin- 
dicársele tan absolutamente como al 
misticismo cristiano, de la responsabi- 
lidad que buena ó malamente se le atri- 
buye, de favorecer los extravíos de al- 
gunas escuelas filosóficas. Por lo demás, 
el falso misticismo religioso, fundado 
en dogmas, y no en principios especu- 
lativos, tendría de común con el misti- 
cismo cristiano el establecer, como 
fuente de los conocimientos propios de 
la doctrina mística, la inspiración so- 
brenatural, que, si bien supuesta, nada 
tendría que ver con esas facultades 
cognoscitivas, que establecen aquellas 
escuelas filosóficas como únicos funda- 
mentos de la certeza humana. 

No se crea por eso que el misticismo 
cristiano no se separaría entonces del 
falso misticismo religioso por diferen- 
cias esenciales. Desde luego no dejaría 
de ser importantísima, la que debería 
seguirse entre ellos necesariamente de 
la mayor ó menor conformidad de sus 
principios con los sanos principios filo- 
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sóficos. Sin ser un sistema especulativo, 
el misticismo cristiano estima en lo jus- 
to las enseñanzas de la filosofía sobre el 
modo de juzgar bien de las cosas, co- 
menzando por ponerse de acuerdo con 
ella en los principios de sentido común; 
y esta es la razón de la sensatez que 
avalora sus especulaciones á los ojos de 
la crítica imparcial, aunque el criticis- 
mo racionalista, extraviado por suspre- 
ocupaciones contra la filosofía cristiana, 
se niegue ó resista á reconocerlo (i). Por 
lo contrario, el falso misticismo religio- 
so, pagando caramente su ignorante au- 
dacia, nos muestra á cada paso en la in- 
sensatez de sus afirmaciones un olvido 
completo de las reglas del buen modo de 
pensar: comenzando por divorciarse de 



( I ) « Lorsque la religión chrétienne trion- 
pha, elle rangea V humanité sous une dis- 
cipline qui mit un frein a ce deplorable 
mysticisme-el teúrgico-. Mais combien de 
fois n' a-t-il pas ramené sous le régne de la 
religión de 1' esprit toutes les extravagan- 
ces des religions de la nature!»— Cousin, Du 
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la buena filosofía, de la filosofía cristia- 
na, concluye por ponerse en contradic- 
ción con el mismo sentido común; y se 
halla dispuesto á patrocinar todos los 
dislates de una imaginación calentu- 
rienta, que interpreta sus ilusiones por 
inspiraciones del cielo. La diferencia 
que por este lado separa al verdadero 
del falso misticismo religioso es tan ab- 
soluta, que apenas si se halla principio 
alguno en que les permita ponerse en- 
teramente de acuerdo, pero es más se- 
ñalada cuando se remontan á exponer 
las intimidades del alma con Dios en los 
grados más subidos de la vida mística: 
á proporción que uno y otro misticis- 
mo, el verdadero y el falso, se engolfan 
más profundamente en la exposición de 
los fenómenos inexplicables de la vida 
espiritual, la oscuridad rnisma del asun- 
to pone más en claro la sensatez de las 



Vra2....,pág. 128. Advertiremos, en gracia 
de M. Cousin, que todas las escuelas mís- 
ticas citadas en este pasaje pertenecen al 
falso misticismo. 
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afirmaciones de la mística cristiana y la 
insensatez de las del falso misticismo 
religioso. 

De aquí que, al lado de la insensatez, 
la ilusión sea otro de los caracteres que 
distinguen, en este su diverso uso de 
los buenos principios de la .filosofía, al 
falso misticismo de las sectas religiosas 
del misticismo verdadero de los pueblos 
cristianos. La facilidad de caer en la vi- 
da mística de la realidad sublime del 
trato íntimo con Dios en los antojos de 
una imaginación desreglada, es suma- 
mente grande á juicio mismo del misti- 
cismo cristiano, que no cesa de encare- 
cer á las personas espirituales la conve- 
niencia de refrenar aquellas facultades 
que ahogando los avisos de la razón 
pueden conducirnos á la extravagancia, 
y de tener en poco favores sobrenatura- 
les, que á la vez que no arguyen mérito 
por parte nuestra, nos exponen á las 
alucinaciones más extrañas y peligro- 
sas* (i) Si estos consejos discretísimos 



(i) «Nam merita non sunt ex hoc ea- 
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del misticismo cristiano no se perdiesen 
de vista, la ilusión sería imposible en las 
escuelas cristianas, como es de hecho 
poco común con relación á las alucina- 
ciones en que cae continuamente el fal- 
so misticismo religioso; la imaginación, 
el sentimiento, cualquiera que sea la fa- 
cultad y cualesquiera que sean las causas 
naturales de que se eche mano para ex- 
plicar los fenómenos de la vida mística, 
resultan insuficientes, siempre que el 
abuso, incompatible con esa * doctrina 
del misticismo cristiano, no las defor- 
me, haciendo de ellas una aplicación 
desmedida. Los mismos críticos racio- 
nalistas, á pesar de todas sus preocupa- 
ciones contra el misticismo cristiano, 
no han podido menos de advertir esta 
diferencia; y si no se resuelven á creer 
en la realidad de los fenómenos espiri- 
tuales de los místicos ortodoxos, les 



stimanda, si quis plures visiones et conso- 
latiónos habeat...»— De imitatione Christi^ 
lib. 111, cap. VIII. 
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hacen concesiones que no extienden al 
falso misticismo (i). 

Si la ilusión deja de tomarse en su 
sentido más común de engaño en que 
hacen caer al hombre la imaginación y 
los sentidos, mal usados, y se toma en 
el de error de entendimiento, la ilusión 
seria un efecto inseparable de la doctri- 
na del falso misticismo, que la tendría 
siempre de la del misticismo ortodoxo 
á la distancia inmensa en que se halla 
el error de la verdad. Cuando otra dife- 
rencia no hubiese entre ellos, sobraría 
ésta para que no pudiera confundirse 
al misticismo cristiano con el falso mis- 
ticismo religioso. La verdad de la doc- 
trina mística es incompatible con la * 



(i) «Nous croirions done volontiers á V 
intuition du génie... La foi, comme la rai- 
son, á ses élus; et si des phénoménes d' 
apparence analogue se produisent chez 
tous, c' est á des degrés de pureté et d' 
élévation bien différents: il y a des exta ti- 
ques de génie et des extatiques vulgaires.» 
— Rousselot, Les Mystiq, espagn., cap. IX, 
pág. 376. 
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falsedad de los dogmas religiosos en 
que pueda fundarse. Para que haya 
verdadero misticismo, ao basta que se 
crea en lo sobrenatural, que se busquen 
sus revelaciones en el corazón humano, 
que en los movimientos íntimos dle 
nuestra alma se hallen pruebas de otro 
orden de cosas que el sensible que ve- 
mos: si el mundo sobrenatural en que 
se cree, es un mundo imaginario, aco- 
modado á nuestro propio juicio, y no á 
la realidad de las cosas; si las revelado* 
ñes de él que se buscan en el corazón, 
adaptables por su misma vaguedad á 
todas las opiniones, se acomodan á los 
caprichos de una persona espiritualis- 
ta; si los movimientos puramente na-^ 
turales de nuestra alma se interpretan 
por inspiraciones del cielo, que deban 
seguirse sin otra consideración que la 
de sentirlafs, el misticismo religioso 
será, por sus bases mismas, radical- 
mente falso. Las afirmaciones del mis- 
ticismo de . las sectas religiosas se con- 
vierten en manifiestos errores en el 
momento en que se prueba, como pue^- 



Digitized by CjOOQIC 



de probarse, que los dogmas en que se 
fundan son absolutamente erróneos; y 
sus supuestas comunicaciones con Dios 
se reducen á puros juegos de fantasma- 
goría, por no juzgarlos más severa- 
mente, cuando se demuestra, que no 
existe esa especie de divinidad absurda 
con quien suponen hallarse en trato 
Intimo. 

Pero dejando á un lado consideracio- 
nes que, por aplicables en algún modo 
á la comparación antes hecha del mis- 
ticismo cristiano con el espiritualismo 
de la filosofía, pudieran creerse impro^ 
pias para dar exacta idea de las dife- 
rencias particulares que existen entre 
la doctrina de la mística cristiana y la 
del falso misticismo religioso, nos ex- 
tenderemos á examinar, tan cumplida- 
mente como nos sea posible, los carac- 
teres especiales que reviste en uno y 
otro género de misticismo la inspira- 
ción sobrenatural, á que ambos se aco- 
gen- Y decimos tan cumplidamente como 
nos seaposiblcy porque si es fácil expo- 
ner el pensamiento del misticismo orto- 
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doxo, clara y unánimemente definidas 
como sa hallan en las escuelas cristia- 
nas las propiedades de la inspiración 
sobrenatural; no es hacedero reducir á 
dogmas fijos las opiniones diversísimas 
en que se dividen las sectas religiosas, 
al explicar la naturaleza y caracteres 
del influjo divino en las personas espi- 
rituales que se consagran á la contem- 
plación. El falso misticismo religioso 
es esencialmente individual; y si á esta 
circunstancia se añade la de estar afilia- 
do en escuelas religiosas que le autori- 
cen á atenerse absolutamente á las ins- 
piraciones del juicio propio, fácil es 
advertir que las propiedades de la su- 
puesta inspiración divina, por cuyos 
impulsos juzga guiarse, variarán tanto 
como los temperamentos y caracteres 
de las personas piadosas. Sin embargo, 
la diversidad de las apreciaciones del 
falso misticismo religioso acerca de la 
naturaleza de la inspiración sobrenatu- 
ral no es tan extremada, que no nos 
permita ver en las más de ellas algo co- 
mún, que pueda servirnos de extremo 
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de comparación con la doctrina de las 
escuelas místicas ortodoxas. 

Asi, sin salimos de la observación 
que acabamos de hacer sobre la varia- 
bilidad de pensamiento del falso misti- 
cismo religioso, podemos señalar como 
carácter exclusivamente propio de la 
inspiración del verdadero misticismo, 
el de hallarse subordinada absoluta- 
mente al dogma cristiano y al juicio de 
la Iglesia, mientras la del misticismo 
falso rechaza toda subordinación á la 
autoridad dogmática. En el falso misti- 
cismo no hay otra regla de fe, en lo que 
toca á las creencias religiosas de cada 
uno, que la propia inspiración, conside- 
rada como manifestación de la voluntad 
divina; ó si la hay, más bien que servir 
(Je regla á los sentimientos particulares 
de las personas piadosas, se halla some- 
tida al dictamen del espíritu privado, 
que hace que se acomode á las opinio- 
nes más diferentes, (i) Este carácter de 



(i) Molinos aventuró la siguiente pro- 
posición, que le fué condenada; «Via inter- 
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la inspiración sobrenatural es tan propio 
del falso misticismo, que así como no 
existe secta alguna mística que no re- 
duzca á la forma de la inspiración pri- 
vada sus supuestas revelaciones del 
cielo, al constituir en ellas la regla de 



na sejuncta est a confessione, a confessariis, 
et a casibus conscientiae, a Theologia et 
philosophia;» y lo mismo repite en las pro- 
posiciones 65, 66, 67 y 68 de las condena- 
das. Entre las proposiciones de nuestros 
iluminados, censuradas por la Inquisición 
española en 1633, se hallan las siguientes: 
»io. -Quilibet sequi debet inspirationem 
internam Spiritus Sancti adaliquid facien- 
dum vel omitteridum. 54.-— Illuminati pro 
arbitrio Sacram Scripturam licite interpre- 
tantur contra intelligentiam SS. PP.» Y 
los Cuáqueros sujetan el testimonio de la 
Sagrada Escritura al juicio propio, «Cum 
de amnis alicujus vel fluminis aqua dubi- 
tamus,— dice á nombre de ellos Barclay — 
ad fontem recurrimus; qüo reperto, ibi sis- 
timus.:. Ita scripta ct dicta omnium ad 
aeternum verbum adducenda sunt, cui si 
concordeñt, ibi sistimus...» Texto aducido 
por Moehler.— La Simbólica, §. LXVl. 
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íe áque deba atenerse en sus creencias 
religiosas, no hay tampoco secta algu- 
na religiosa que al sentar como único 
fundamento de su símbolo el juicio 
privado, no haya dado origen inmedia^- 
tamente á falsas escuelas místicas. Pero 
en el misticismo ortodoxo la inspira- 
ción privada, sujeta como se halla á 
una regla de te, que no se acomoda á 
los gustos y sentimientos particulares, 
esencialmente mudables, no puede te- 
ner nunca semejante carácter de auto- 
ridad: sin negar todo valor á las inspira- 
ciones privadas, el misticismo ortodoxo 
juzga que no debemos ponernos abso- 
lutamente en sus manos para el conoci- 
miento de nuestros deberes y creencias, 
suponiendo con razón que la inspira- 
ción particular, de ser verdadera inspi- 
ración divina, no puede menos de ha- 
llarse subordinada á la manifestación 
del divino querer, hecha á todo el gé- 
nero humano (i). 



(i) En las conferencias de Issy, cele- 
bradas por Bossuet, Fénélon, Tronson y 
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Fuera de este carácter, común á las 
apreciaciones todas de las sectas místi- 
cas acerca de la naturaleza de la inspi- 
ración sobrenatural, no es posible redu- 
cir á un concepto único las opiniones 
del falso mÍ3ticismo. Una de las cosas 
en que más convienen las sectas del 



Noailles, para determinar algunos puntos 
de la verdadera doctrina mística, se sus- 
cribieron, entre otros, los siguientes artí- 
culos: 

XXV. 

«II n*est pas permis á un chrétien, sous 
pretexte d'oraison passive ou autre ex- 
traordinaire, d' attendre dans la conduite 
de la vie, tant au spirituel qu' au temporel, 
que Dieu le determine á chaqué action par 
voie et inspiration particuliére; et le con- 
traire induit á tenter Dieu, á illusion et á 
nonchalance. 

XXVI. 

»Hors le cas et les moments d' inspira- 
tion prophétique ou extraordinaire, la véri- 
table soumission que toute ame chrétienne, 
méme parfaite, doit a Dieu, est de se ser- 
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misticismo religioso, es en considerar 
la inspiración sobrenatural como nece- 
sariamente acompañada de propiedades 
extraordinarias, impropias del modo 
llano en que Dios se comunica ordina- 



vir des lumiéres natureíles et surnaturelles 
que' elle en re^oit, et des regles de la pru- 
dence chrétienne, en présupposant tou jours 
que Dieu dirige tout par sa providence, et 
qu' il est auteur de tout bon conseil. 



XXVIII. 

»Las voies extraordinaires, avec les mar- 
ques qu* en ont données les spirituels ap- 
prouvés, selon eux-mémes, sont trés-rares, 
et sont sujettes á T examen des évéques, 
supérieurs ecclésiastiques, et docteurs qui 
doivent en juger, uon tant selon les expé- 
riences, que selon les regles immuables 
de r Ecriture et de la tradition; enseigner 
et pratiquer le contraire, est sécouer le 
joug de r obéissance qu'on doit á V Eglise\» 

Ar Heles arretés dans les conférences 
S Issy^ documento publicado por el Carde- 
nal Bausset en su erudita obra: Histoire de 
Fénélon, lib. II, piezas justificativas, n.° V. 
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ñámente á las personas espirituales, (i) 
Las escuelas místicas cristianas conci- 
ben muy bien la existencia de la inspi- 
ración sobrenatural sin que el hombre 
se halle favorecido de la ciencia sobre- 
humana del gnosticismo é iluminis- 
mo, ó se vea precisado á salir de sus 
condiciones ordinarias, para engolfarse 
en raptos, visiones y desfallecimientos: 
cree, sí, que la inspiración sobrenatural 
suele traer consigo al alma ciertas gra- 
cias que permanecen en ella á manera 
de disposiciones para sentir bien de las 
eosas espirituales y algunas veces los 
dones extraordinarios que tanto y tan 
vanamente estima el falso misticismo; 
pero ni considera estos dones como 
condiciones propias de la inspiración 
sobrenatural, ni menoá cree que el in- 



(i) La Inquisición española censura 
esta proposición de los iluminados: «9.— 
Perpetuo reguntur — Illuminati-— a Spiritu 
Sancto, immediate, in actionibus externis 
ét internis, si vivant secundum eorum re- 
gulam » 
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ílujo deia divina gratía no . pueda co- 
municarse, á las aktias elegidas de otro 
modo más acomodado á la naturaleza 
-del hombre, (i) Hay, ciertamente, sectas 
místicas jen que. las visiones .no .entran 
como elemento de la inspiracifáo sobren 
jñatural, á la manera que en la mayor 
parte de estas sectas; pero su cxposi*- 
jción del lenguaje divióo al corazón del 
hoínbre difícilmente pudiera acomodar^ 
:S8 á la que iiacen de 1^ gracia las escuet- 
las católicas {2). . • 



(i) En las citadas conferencias de Issy 
•se suscribía este otro articuló: 

xxyiL 

«On ne doit point attacher le doü de pro»- 
-phétieí et ancore motiíis l'état apostolique 
á un certain état de perfection et d' orai- 
son; etlesy-iattacher, c'estinduire á illur- 
.3iort, témérité et erreur.» 

Ar Heles afretes dans les confér enees d' 
Issy, lug. cit. . 

(ai) .Elci»qufirismo, que piensa á veces 
-coi^ natas sensatez de la ^ue pudiera eisperaj:^ 
sediíla extravagancia de sus ceremoniad, 

23 
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Otro de los efectos nías comunes en 
da inspíiracíóa del ¿ailso misticismo reli^ 
gioso, es el de estrechar las relaciones 
iiel hombre con Dios eü modo tan ex- 
tremado que parece confundirlos en 
unidad de ser. £1 panteísmo no es en 
nuestro sentir consecuencia necesaria 
del falso misticismo religioso, mas por 
no sabemos qué secreto enlace entre 
uno y otro sistema, apenas si hay algu- 
na secta mística que no haya caldo en 
este error, ó no contribuya á fomentar- 
lo. Autores de indisputable talento han 
ensayado la vindicación absoluta del 
seudomistícismo religioso de la nota de 



explica la comunicación del alma con Dios 
en la vida espiritual, de este modo: «But he 
—Dios — gave to man, at the same time, in- 
dependently of his oTvn intellect or unders- 
tan.ding, a spiritual faculty; ora portion of 
the life of his own spirit, to reside in him. 
This gift occassioned man, to become more 
immediatly, as is expressed, the image of 
the Almightly. It sethim abovedé animal 
and r^tional part of his nature....»-'A for- 
iraiture o/Quakerism, tom- U, cap. L 
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panteísta, sin conseguir otra cosa con 
sus f&tiles ^observaciones que reducir la 
cuestión aun mero juego de palabras, (i) 
De hecho, en los testimonios que se 
aducen de las escuelas y sectas seudo- 
misticas no aparece sino un sólo verda- 
dero ser, influyendo y dando vida á 
existencias- que no la tiepien propia, y 
cuyo stibstraiutJtGs^sQ mismo ser úni- 
co. Decir que, concediendo las sectas 
del misticismo religioso realidad á las 
criaturas al paso que las id^intifican 
con la divina sustancia^ más bien de- 
biera . acusárselas -de politeístas que de 
panteístas, no es responder á la acusa- 
ción; el nombre es cosa accidentalvé 
importa poco que al. confundir las cria^ 
turas con la naturaleza de Dios, se las 
considere como meras formas ó seras 
verdaderos, para que haya ó deje de 
haber el panteísmo de que hablamos. 
Si se admite la Identidad de las cria- 
turas con Dips, sin despajarlas de jsu 



:.(!> Hegel, Phil&sóph. de P Esprit, píar- 
te:Ili,§. 57?. ' 
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propia realidad, resultará-, si puede 
resultar algo de la unión de términos 
incompatibles, lo que quiere Mamarse 
politeísmo: si seia establece reducibndo 
las criaturas á simples manifestaciones 
del ser único, tendremos «1 panteísmo^ 
tomado esitó error- en su< significación 
más comün;;pcro en ültinií) resultado» 
-nunca habrá imás deuoa sola sustancia 
divina, determinada respecthramente 
por una ó muchas personalidades- 

El ftiistícisnío ortodoxo no autdriza 
g-enero alguno de panteísmo; pero es 
sobretodo necesario violeñtaiie, para 
aducir su testimonio en apoyo del pan- 
teísmo descarado qise ^e^tan frecuen- 
temente las sectas místicas, identifican-- 
da la^ cosas todas conDios. La idea dé 
í>lo§yde criatufa es la másala ea «1 
dbgtna cristiano que en el misticismo 
ortodoxo, y como por otro lado las 'es- 
cítíelas místicas ortodoxas no sientan 
otros principios sobre la pfesencialidad 
divina en el mundo que los de la doc- 
jfarína católica, no podrá aca3ái^elas,en 
buena razón de pan teístas; .á menos que 
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no se pruebe, coma faa tratado de pro- 
barse malgastando tiemj^o é ingenio, 
que el concepto católico dé la presencia-. 
lidad divina conduce derechamente al 
panteísmo, (i) P?urano ccmfandir las co-^* 

(i) Véase cuan malamente discurre He- 
gd d este propósito: «Mais celui qui ne peut 
se débarresser de ees formes froides de I" 
entendement que nous venons dMhdiquerr 
de F omnipréeence de Dieu, par exémple, 
voulait se rendre sérieusement compte de- 
sa croyance, et se la représenter d' une. 
ísiqon detérminée; dans quel dédale de di- 
fíicultés sa croyance en la réalité des cho- 
ses sensibles ne se trouverait-elle pas en-t 
gagée? II ne voudrait pas admetre avec 
Epicure que Dieu demeure dans les inters- 

tices des choses car dans cette juxtapb:- 

sition 11 aurait déjá un panthéisme dans V 
espacc: il aurait son tout, déterminée com- 
me extériorité de V espace. Etpuis, comme 
il attribuerait á EHeu, dans son rapport avec 
r espace et le monde une action sur, et 
dans r espace rempli ainsi que sur, et dans 
le ínonde, il devrait admetre aussi la dis-. 
persion in^définio de V activité divine dans 
la matieralité indéfinie,»— Hegel, Philoso^ 
ph, de V Espritj lug. cit. 
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sascon Dios, no se ha* visto en la necesi- 
dad el misticishao ortodoxodereducir la 
idea de Dios á la de uasér vago, sin pro- 
piedades ni perfecciones que puedan 
darnos de ¿1 un concepto definida: si 
semejante cargo puede dirigirse á las 
escuelas sentimentales, nada tiene que 
ver con la doctrina católica del misti- 
cismo ortodoxo, que mira á Dios como 
un ser personal, con realidad propia y 
determinada. Con no mejor iundamen- 
to puede atribuirse al misticismo orto- 
doxo la doctrina que reduce á meras 
determinaciones de la sustancia única 
las realidades finitas; por no cansar á 
nuestros lectores con repeticiones inúr 
tiles, nos ceñiremos á recordarles las 
observaciones aducidas anteriormente* 
para hacer ver el. carácter real de la 
verdadera doctrina mística, por contra- 
j>osición á las tendencias idealistas del 
falso misticismo: llamar no seres á las 
realidades finitas, porque su ser es de- 
pendiente y mudable, como las llaman 
las escuelas místicas ortodoxias, no es 
reducirlas á meras formas ó fenomena- 
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lídades, cómo quiere malAmente hacer- 
lo el febso mistkisinQ. 

Pero dando por supuesto que almisr 
ticismo oTtoduso no le cabe respou* 
safoilklad alguna en esa identificación 
absurda que hacen, varias escuelas seu- 
domlsttcas de todas las cosas con Dios^ 
veamos si efe mucho nxás propicio á 
aquel otro género deí panteísmo consis- 
tente, em confundir coa Dios al alma-hu^ 
miada; panteísmo que como de carácter 
más religioso y más íntimamente liga- 
do con la comunicación que establece 
entre Dios y. el alma la inspiratción so- 
brenatural, se atribuye también cpn 
mayor insistencia á las escuelas misti-* 
cas ortodoxas. <ionfeaamos desde luego 
que hay en el lenguaje de • las personas 
espirituales expresiones, que tomadas 
en su sentido más crudo, sin atender al 
significado particular que suelen tener 
en el tecnicismo de la mística cristiana, 
pueden prestarse á interpretaciones 
torcidas^ que les hagan decir otra cosa 
de lo que. dicen realmente; pero no e^ 
éste el buen modo de juzgar, acomod^i- 
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áo á las reglas de la saoa ciitica^ Jdáres^ 
por lo mismo ésta lamaioiera como hade: 
i&terpcetarse el pensamirate del imsti- 
cismo ortodoxo (i). Cuandoia lac^iciáa: 
de esais expresioaes propia da la doci^ri-*- 
aa mística cristiana no echara.por tierra, 
todas las suposicionesidel cxiticisitio ra^ 
cionalísta, lasrechazarism los i»riacipií^ 
mismos de la doctrina mistica ortodoxa: 
el panteisma religioso de qme ahora ha-;' 
hlámc^, nx> existe sin laoM^^áim^Mi 



(r) El mismo M. Rouséelot, después dfe 
haber tildiado de irtreñexivia&élgunas mefá^- 
foras con (qaeiexpode Stá« Tdresa lailtdmi-^! 
dad del alma espiritual am. Dios^ añade;: 
«L' accuser— á Sta. Teresa— de pajithíisme. 
seraitpuéríL Fénélon, c/sbelesprit-dhiD^ér 
rique, apeut-etre eu pljis 4e scns quf Bq- 
ssuet dans sa manniére d' appréeier le style 
figuré, peu précis, des mystÍ9ues:'«Meme 
les plus approuvées, dit-il,' ónt béáucoup 
exageré..... La plupart dé ees expressions, 
pleines de transport, sont insoutenables, si 
on les prend dans toute le rigueilr de la 
lettre. II íaut entendre- la j>ersortfte,.,..*— 
Les Mystéq. e$pagn*, eap. IX, pág« ^5. 
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peraooalidad humaüa; y las verdaderas 
esojelas imisticas no dejan de reconocer 
im solo ihoiEzieQto en el hombre, UQa de 
la!3 caalidades .más hermosas de la$ 
criaturas racionales: la conciencia, que 
las haee responsables de sus propios^ 
actosv buenos ó malos. Aun en los esta-* 
dos más subidos de la contemRlaoién-, 
el misticismo ortodoxo pone ásálTo la- 
conciencia y libertad humanae,á dife- 
rencia del falso misticismo, qué las anu- 
la y desvanece, á título de perfeccionar 
al, hombre (i). Las expresiones del misti- 
cismo Qrtodoxoqu^ con.menos violencia, 
pudiera» reducirse á torcidas ioterpre-; 
taciooes^hacea consistir eseneíalmeate 
la unión del alma con Dios en la confor- 
midad de afecto y voluntades; confor- 
midad-, qíie respeta las diferencias que* 
tendrán siempre á nuestro ser á dis- 
tancia inmensa del divino {2), 



(i) Sobré la compatibilidad de la liber- 
tad humana con la acdón divina en el éxta-* 
sis del misticismo cristiano, véase á Suáreíz: 
—pe oratione, lib. 11, cap. XIX y XX. 

(2) Fr. Luis de León, á la vez que é^ 
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Si nos atenemos á la naturaleza de bt 
inspiración sobrenatural en uno y otro 
misticismo religioso, el verdadero y dt 
íaiso, el panteismo apenas si es po&iUe 



pone sn propio pensamiento, nos da la 
clave de estas expresiones del nñattci^mo: 
«...paratque se diga con verdad— escribe-* 
que dos cpsas son una n>isina, basta que 
sean, muy .semejantes e^tre sí... De dos, 
cuando mucho se amanj por ventura no 
decimos que son uno mismo, y no por más 
de porque se conforman en la voluntad y 
quererx..Y para traer á comparación lo 
que es más vecino y más semejante, no 
dice á boca llena S. Pablo que: ^JS/^ue^é 
ayunta can Dios, se hace un espíritu con él?" 
Y no es cosa cierta, que el ayuntarse con 
I>k>s el hombre, no es otra cosa, sino reci-- 
bir en su alma la virtud de la gracia, que... 
es una cualidad celestial, que puesta en el 
alma, pone en ella mucho de las condicio- 
nes de Dios, y la figura muy á su seme- 
janza?»— Los Nombres de Christo, lib. II, 
Esposo, «Quibus enim—dice S, Bernardo 
^pot^stas data est fílios Del fíeri, data est 
potestas, non quidem ut sint Deus^ sed sint 
tangen quod Deus est, sint sancti...»— 4^3^ 
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ea el primero; miehtms eti el otro ha 
de á£r, siúo por necesidad, por natural 
consecueniáa, bástante con?iún. Reducir 
da Qixlinariameirte en el imstícismo or^ 
todoxo la inspiración sobrenatural á la 
manifestación de la .voluntad ydelco- 
nociniiento divino por medio de-:sahtos 
pensamientos y religiosos movimientos 
del corazón, la comunicación que -de 
ella ha de sbguirse entre Dios y el alma 
humana ño puede ser tan estrecha, que 
llegue á confundirlos en unidad de sérV 
Pero en el í^lso ' misticismo re4gÍQaoÍ 
donde la inspiración sobrenatur^,deja 
coa frecuencia de revestir formas qc4ít 



Fratres de mont^. Dtu El nsismo Ruysbroack 
deci^, aclarando. algunas expresiones ' $u- 
yas: «Itaque scripsi: quaadoque hominQip, 
contemplatorem Deufli-amantem l)eo unir- 
tumesse per mediumcet sine mediPi ^tqy^ 
etiam sine- distinctioi^*..., At nihilon^in^s 
etiam hpc di^, nullai^ .crea^^ram tam sane- 
tam aut esse aut posse -e^ci, ut creatam 
suam amittat esentiam,. et fiat Deus; imo» 
nec ipsam quidem Doininl Je^u anixoam id 
po&se.»-^Samtte/, .cap* m*. 
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ñafias, para hahiaf Dios misino, al hom- 
bre sin intermediaiiosninebuicGÍdades, 
dqand6 después en el alma seme^zas^ 
de si que la endiosan, la comunicación 
entre el alma y Dios llega á estrechai^se 
de modo que Ja naturaleza humana 
qüiede^nulada enia.^iviná (i). Es inútil 



(;i). .Apeaas si puede -^er mayor aquí, la 
diferencia. entre el lenguaje de los místicos 
cristianos y el de las falsos místicos. «De 
séptimo— grado de contemplación, consis- 
tente en la visión y goce de Dios— tutins 
tacendum censui-dice S. Buenaventura — 
quam loqücndxrai, quoniam nulli viatorum 
ascensQS sive visio hüjus gradus pátere 

potuit, nisi illi coelesti Paulo »— De sep^ 

iem gradibus contemplaHonis, «Mas estas 
vidiones --estíribe de* las de Dios en esta 
vida 8. Juan de la Cruz -son por vía de 
passo, rarísimas veces acaecen, y casi nun- 
ca, y á muy pocos....» — Subida del monte 
Carmelo, lib. II, cap. XXIV. En cambio 
nuestros iluminados llegaban á sentar las 
siguientes pi^oposiciones, censuradas por 
la Inquisición española: «8.- lüuminati in 
hacvitaviden^Essentiamdivinam, si sint 
perfecti.— 43. Illudiinati in éxtasi et rapti* 
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qtiepara sabuir este ^ezlnemo se.reomra 
á imágenes de Biovqdeisia sereLzak- 
nO) Dios teñgam las ouaüdácks de Dios: 
si no son eLmiano Dios;. na existe tam- 
poco el coatsarto" iístimo é inmeái&to 
de Dios con: el jfaomhr0 1 qixe predica el 
falso misticrsíniD religioso; y si esas imá- 
genes deDidussoin Dios.misnK) absor- 
biendo en si 'id hombre, la insfdración 
sobrenatural dei serudomisliícismo rdi- 
gioso nos lleva denfechámenlie al 'pan- 
teísmo. ') Para librarse de la nota de 
panteístas, apenas si queda otro recurso 
á algunas sectas místicas, que el de aco- 
gerse á la inconsecuencia. 

Por último, en las mismas variacio- 
nes del feílso misticismo religioso po» 
drían hallarse nuevos caracteres de 
distinción entre la inspiración sobrena- 
tural á que se* acoged considerada sin- 



bus vident clare Essentiam Dei.— 47. Vi- 
dentes Deum clare in éxtasi, possident 
semivisionem inter fidem obscuram et glo* 
riam manifestam.-*48. In éxtasi magna ni* 
hil est fídei, quia clare vident Deum.» 
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gularmeaíiteea^cada una délas dÍTersas 
fases que reviste esa inspiración e^ las 
sectas místicas, y la inspiración, tan 
coQstaate camft ^mniadera, de las es- 
cudas místicas: cn8tiaBa& La exagera- 
ción es el resultado: oomiin <le Iteuéer á 
la verdad por medios extremas; y iats 
opuestas exageraciones <dé los partida- 
rios de la falsa mística religiosa dejan 
siempre libré un término xiiedio, que 
pueden apropíatse los místicos cristia- 
nos sin la precisión de cofi£uiidirse con 
unos ni con otros- 



- 4> ' <C- -0- 
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IV.'^-^ElEMENTOS del misticismo CRIS- 

tíANO. 

La inspíf axsión sobrenatural es uno de 
los' elementos más importantes y e^^nr- 
ciales^^ la vida mística- El critieisino 
racionalista se ha f equivocado torpe- 
mente, al atribuir al misticismo ortodo- 
xo negaciones que no ha hecho, como 
no ha estado icn. io cierto, al descar- 
gar sobre ella responsabilidad de afir- 
maciones filosüficas, que no ha autori- 
zado; pero si ha de reconocerse valor 
alguno al principio de la escuela de 
Cousin, de que es iey de la inteligencia 
humana el no adixíitir el error, sino á 
condición de admitir con él c^lgo.ie ver- 
dad, (i) diremos al presente que la crí- 
tica racionalista no ha podido, desen- 



(i) «Mais r absurdiíé complete n' entre 
pas dans V esprit de rhomme: c*est la vértu 
de lá perfsée, át n* admettrerien -que sotis 
la coñditiorl d*-iíñ peti^e vérité', éti' erreur 
absdlüfe ést ItfíposibTe.j»— /fí«í. génér. de la 
fhziúsopk., letf: I, pág.'2í8 de:la edic. cit. , 
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teaderse 'Ca su juicio d«l misticismc^ 
ortodoxo, de esta ley del humano espí- 
ritu, admitiendo algunas verdades á 
vuelta de muchos errores. Ya«i otras 
t>oa^ones hemos puesto en claro.^ con 
desinterés que tal vezino se nos ag^ra- 
dezca, los aciertos de la crítica raciona- 
lista; y añadiremos ahora que la inedia 
verdad que ha reconocido, al caer en el 
error de atribuir á ia mística religio^i 
afirmaciones filosóficas, es la de )uzgar 
que hay en las .especulaciones, de los 
místicos cristianos principios positivos^ 
que pueden reducirlas á cuerpo de docr 
trina. Cuáles sean esos principios, es lí> 
que no nos ha sabido decir elcritkismo 
racionalista; y vamos, por tanto, á expo- 
ner nosotros, augurándonos desde lue- 
go éxito más afortunado. 

Al combatir en el decurso del presen- 
te estudio el sentir de los que reducen 
la doctrina del misticismo ortodoxo á la 
de una teoría filosófica,, no hemos que- 
rido sqponeír en manera ¡alguíia que las 
ífíspeculacipnesv y procediin;eatos. de í^ 
vida espiritual, no puedan. reducirle á 
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principios estables, que formen de ellos 
un cuerpo de doctrina. Nuestro objeto 
era hacer ver la inexactitud con que sé 
atribuyen al misticismo cristiano inno- 
vaciones atrevidas en el campo mismo 
filosófico; y para ello, no habíamos de 
vernos en Ja precisión de negar á la mís- 
tica ortodoxa todo carácter especulati- 
vo, ni menos de considerarla tan perso- 
nal y mudable que no estuviera sujeta á 
reglas fijas. Desde luego sentamos que, 
aparte de los conocimientos experimen- 
tales de las personas piadosas, existe un 
misticismo doctrinal que examina, ava- 
lora y ordena esos conocimientos, dán- 
doles un valor real que antes no tenían; 
advertimos desde luego que, al vindicar 
al misticismo ortodoxo de las imputa- 
ciones de la crítica racionalista, apela- 
ríamos principalmente, á los principios 
teológicos, que sirven de base á la ver- 
dadera doctrina mística, y al testimonio 
común de los autores piadosos, es decir, 
al misticismo doctrinal y al misticismo 
de experiencia en lo que tiene de más 
estable; y últimamente, cuantas veces 

24 
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hcmos hablado de las verdades del mis- 
ticismo, hémoslas considerado, no como 
verdades aisladas, sin relación alguna 
de enlace, sino como verdades que se 
supo'nen, armonizan y completan, for- 
mando un hermoso conjunto, á que 
hemos dado constantemente los nom- 
bres de: teoría, escuela, doctrina, es- 
peculaciones, sistema, ciencia y otros 
parecidos, que indican conjunto y enla- 
ce de principios. 

La misma necesidad de responder á 
cada una de las inculpaciones que la 
crítica racionalista hace al misticismo 
ortodoxo, nos ha ofrecido oportunas 
ocasiones de ir señalando los elementos 
que contribuyen á formar el cuerpo de 
la doctrina mística ; y apenas si nos 
resta más que presentarlos de nuevo 
compendiosamente á la consideración 
de nuestros lectores, para que pueda 
formarse idea cumplida de las afirma- 
ciones de las escuelas místicas cristia- 
nas. Vindicando al misticismo ortodoxo 
de sacrificar la razón ó someter su au- 
toridad á la de otras facultades menos 
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nobles, hemos hecho ver que el misti- 
cismo ortodoxo no sólo no sacrifica la 
razón, mas apela á sus luces y á su tes- 
timonio en muchas ocasiones. Con el 
examen del verdadero modo de pensar 
de la mística cristiana sobre el valor de 
los sentidos, que á juicio de la crítica 
racionalista niegan las escuelas místicas 
todas, hase puesto en clara luz que la 
mística cristiana, no sólo no niega la 
veracidad de los sentidos, mas se atiene 
á ella frecuentemente en el mismo or- 
den espiritual. Por la exposición del 
dogmatismo de los místicos cristianos, 
dogmatismo que no quería reconocer 
el criticismo racionalista con debida 
franqueza, hemos visto que lejos de ne- 
garse los místicos cristianos á reconocer 
el justo valor de la autoridad dogmáti- 
ca, se acogen á ella y la invocan de 
buen grado en materias de fe, y dentro 
del orden natural en los asuntos mis- 
mos filosóficos. Y ha podido verse asi- 
mismo, en el examen que acabamos de 
hacer de la relación de enlace con cier- 
tas escuelas y sectas que la crítica ra- 
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cionalista atribuye á las afirmaciones 
de la doctrina mística ortodoxa, que la 
doctrina mística ortodoxa, si por el ca- 
rácter sobrenatural de su inspiración no 
puede ser afiliada á escuela filosófica al- 
guna, ni por la pureza de esa sobrena- 
turalidad, confundirse con ninguna 
secta del misticismo religioso, no por 
eso renuncia á todo medio de conocer 
en las cosas espirituales. La razón, pues, 
ios sentidos, la autoridad dogmática y 
la inspiración sobrenatural, son los me- 
dios de conocer á que se acoge el misti- 
cismo ortodoxo, y los conocimientos 
que deriva de esas fuentes los elementos 
que contribuyen á formar el conjunto 
de verdades en que las escuelas místi- 
cas cristianas resumen sus principios y 
sus aspiraciones. 

Réstanos también ahora examinar, 
más particularmente de como lo hemos 
hecho hasta aquí, la manera en que 
cada uno de estos elementos entran á 
formar el cuerpo de la verdadera doc- 
trina mística, y la mayor ó menor im- 
portancia que cada uno pueda tener en 
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ella. Si bien las observaciones aisladas 
que hanse adelantado en los capítulos 
precedentes, podrían ya dar á nuestros 
lectores alguna idea Me nuestro modo 
de pensar acerca de puntos de tanta 
consideración, la importancia misma 
del asunto es motivo suficiente, para 
que las aclaremos ahora, haciendo des- 
aparecer las $imbigüedades que pudie- 
ran seguirse de la brevedad é incidencia 
con que entonces se expusieron. La ra- 
zón es una de las fuentes de donde se 
derivan los principios del misticismo 
ortodoxo, y los conocimientos especu- 
lativos uno de los elementos que cons- 
tituyen la doctrina mística cristiana; 
pero la razón no debía tener, ni tiene 
de hecho, en las verdaderas escuelas 
místicas la misma manera de ser que 
en las escuelas filosóficas. El verdadero 
campo de acción del misticismo orto- 
doxo se halla en el orden sobrenatural, 
ó en el orden natural en cuanto puede 
conducir al conocimiento de las ver- 
dades sobrenaturales; y es sabido que 
la razón se ciñe en lo primero á seña- 
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larnos los principios de buena lógica, 
que puedan salvarnos de ponernos en 
contradicción con el sentido común, y 
casi no se extiende en lo segundo á más 
de servir de apoyo al testimonio de la 
revelación divina. La razón no es, por lo 
mismo, para el misticismo ortodoxo un 
guía constante que deba introducirle 
en las sublimidades de la contempla- 
ción sobrenatural, como lo es en el or- 
den de la naturaleza para las conside- 
raciones filosóficas; ni su dictamen es 
ordinariamente en la mística, como lo 
es en filosofía para las verdades natura- 
les, un juicio inapelable, en que se fim- 
de la certeza del conocimiento místico: 
el místico ortodoxo se aconseja de la 
razón, sin ponerse absoluta, ni siquiera 
principalmente, en sus manos. 

El influjo de los sentidos no queda 
reducido á la nulidad en el misticismo 
ortodoxo. Las escuelas místicas orto- 
doxas conceden señalada importancia á 
las facultades sensitivas, encargándolas 
de elevar el entendimiento del hombre 
á la consideración de la belleza increa- 
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da, por el orden admirable de la natu- 
raleza sensible; y si se considera bien el 
carácter realísimo que redunda en las 
escuelas místicas ortodoxas de esta su 
estimación de las facultades sensitivas, 
la importancia del conocimiento sensi- 
tivo en las teorías de la vida espiritual, 
resalta aún más considerablemente. Los 
sentidos llevan nuestra alma á las puer- 
tas mismas de la contemplación, y 
acompañándola después en sus excur- 
siones al orden sobrenatural, le recuer- 
dan las condiciones de su modo de ser 
presente, y le ponen continuamente 
á la vista el mundo real en que por 
ahora vive. Pero la acción de las facul- 
tades sensitivas no puede pasar de aquí, 
y tratándose de conocimientos pura- 
mente espirituales, que se perciben por 
los ojos del alma, y no por los del 
cuerpo, ha de quedar necesariamente 
reducida á la de meros intermediarios y 
testigos. Es, por lo tanto, muy natural 
que el misticismo ortodoxo no se en- 
comiende á las facultades sensitivas, al 
buscar en el orden de la gracia y deni 
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tro del alma el conocimiento de Dios. 
Si en las escuelas místicas ha de haber 
algo más que experiencias y sentimien- 
tos aislados, los sentidos no pueden ser 
la facultad en que coloquen el funda- 
mento de su certeza. 

La autoridad dogmática tiene interés 
señaladísimo en las teorías del misti- 
cismo ortodoxo. Su mismo alejamiento 
de la especulación propia de las escue- 
las, pone á los místicos en la necesidad 
de atenerse al testimonio de la filosofía 
en las cosas que no pueden conocer por 
sí, sin salirse de sus propios límites; y 
su acatamiento á las conclusiones de la 
teología y del dogma cristiano les hace 
valerse á cada paso del testimonio de 
la autoridad dogmática. Señalada que- 
da en repetidas ocasiones la sumisión 
con que acoge el misticismo ortodoxo 
las decisiones de la Iglesia y las afir- 
maciones mismas de las escuelas teo- 
lógicas; y si en alguna manera hubiera 
de distinguirse del falso misticismo, y 
sobre todo del misticismo falso de las 
Rectas religiosas, habría de ser por el 



Digitized by CjOOQIC 



-355- 

íicatamiento al testimonio de la autori- 
dad dogmática. El misticismo ortodoxo 
supone que la inspiración particular 
con que la divina providencia gobierna 
nuestras almas y la revelación por donde' 
se manifiestan al hombre verdades so- 
brenaturales, cuyo conocimiento . inte- 
resa al género humanotodo, no pueden, 
contradecirse, naciendo, como nacen, 
de un mismo principio; y para eVitar la 
contradicción más insignificante entre 
una y otra, subordina los sentimientos 
particulares al testimonio de la revela- 
ción general, juzgando con no menos 
<icierto, que la providencia divina no ha 
de acomodar el criterio de todo el gé- 
nero humano al falible del individuo (i). 



(i) aNemo-escribe Gersón-facile debct 
aístimare se privata lege moveri, quin hu- 
mano se paratas sit subdere parereque ju- 
dicio; quoniam nonest dissensionis Deus.» 
—De examinatione doctrinarum^ part. I, 
consid. VI. Con frase más atrevida, llegaba 
á decir Ricardo de S. Víctor: «Si Christus 
docet me de rebus exterioribus, vel de in-* 
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La autoridad dogmática, considerada 
en este último sentido, es de grandísi- 
mo interés para las escuelas místicas 
cristianas: base y luz clarísima -de la 
vida espiritual, el misticismo ortodoxo 
no aventura un solo paso, sin tomarla 



timis meis, facile recipio, utpote in his qu3& 
comprobare possum proprio experimento; 

verum ubi ad alta mens ducitur, non 

recipio Christum sine teste.» — Ben/amm 
minor, cap. LXXXI. Con el mismo princi- 
pio ha impugnado la teología católica el 
juicio privado de la escuela protestante: 
«Certe-decía nuestro Pérez de Ayala, ha- 
ciendo notar las contradicciones del pro- 
testantismo—si Ídem esset utrobique spi- 
ritus, cum non sit Deus dissensionis, sed 
pacis, omnes in his quae ad fidem attinent, 
idipsum sentiré debuissent.»~Z)e divíniSy 
apostolicis atque ecclesiasticis traditioni- 
bus, adsert. IV, pág. 44. Venetiis, MDLI. 
Posteriormente añadía Bossuet, sentando 
su famoso apotegma de que la verdad no 
varía:... «le S. Esprit répand des lumiéres 
purés, et la vérité qu* il enseigne a un lan- 
gage toujours uniforme. » — //is/oíVc des 
variationSy prefac. 
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por guía y asirse á ella, como á segura 
tabla de salvación. 

La autoridad dogmática, aun la de la 
revelación divina, no tiene sin embargo, 
la misma manera de ser para el misti- 
cismo ortodoxo que para la simple doc- 
trina religiosa y las especulaciones de las 
escuelas teológicas. Cualquiera que sea 
el interés que reconozca en la autori- 
dad dogmática, la doctrina mística cris- 
tiana, no se reduce á establecer como 
únicos principios de la vida espiritual 
las verdades reveladas que constituyen 
el tesoro de la fe, ni se ciñe tampoco, á 
la manera de la teología, á ilustrar el 
dogma cristiano con exposiciones siem- 
pre especulativas, aunque más ó menos 
piadosas. El misticismo ortodoxo dando 
por supuestas é indiscutibles las verda- 
des reveladas y dejando á las escuelas 
el trabajo de esclarecerlas con el apoyo 
de la razón cristiana, se atiene más 
bien á la promesa que Dios ha hecho 
á las almas fieles de darles conocimien- 
to particular de todas esas verdades, 
manifestándole su adorable voluntad 
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en el secreto del retiro y de la ora- 
ción (i). El elemento más propio y ca- 
racterístico del misticismo religioso es, 
por tanto, la inspiración sobrenatural 
privada, subordinada á la revelación y 
al juicio de la Iglesia en el de las escue- 



(i> Pero esta promesa de una asisten- 
cia especial del Espíritu Santo no absuel- 
ve á fiel alguno de la obligación de ate- 
nerse en el orden religioso al juicio de la 
Iglesia; y ha podido decir muy bien nues- 
tro Pérez de Ayala contra la teoría pro- 
testante del espíritu privado: «...nuUa extat 
in Scriptura promissió privato homini fac- 
ía de spiritu intelligentiae et dubiorum 
ñdei resera tione, etiamsi a Deo petat; 
quare non tcnemur credere nec indubi- 
tato illi acquiescere in religionis dissidüs, 
nisi forte cum communi sensu Ecclesiae 
consonuerit, atquc ab ea probatus fue- 
rit.»— De divinis, apóstol, et ecclesiastic, 
tradition,^ pág. 46 de la edic. cit. Los mis- 
mos místicos se apresuran á declarar que 
esta gracia de luces especiales no puede 
extenderse á la revelación de nuevas ver- 
dades de fe.— S. Juan de la Cruz, Subida 
del monte Carmelo, lib. II, cap. XXI L 
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las cristianas: la doctrina mística orto- 
doxa se distingue de la puramente teo- 
lógica en el carácter práctico y piadoso 
que comunica á sus especulaciones del 
dogma católico; pero se distingue más 
aún de ella, en ponerse condicional- 
mente en las manos de la inspiración 
particular, cuyas luces invoca (i). 

Hase, pues, señalado la importancia 
relativa de cada uno de los medios de 
conocer legitimados por el misticismo 
.ortodoxo, y el modo diferente en que 
entran á formar parte del conjunto de 
elementos que forman el cuerpo de la 



(i) «...alias scientias, muiidi doctores 
edocent; sed de hac, a solo Deo immedia- 
te, non a mortali homine, spiritus edoce- 
tur. Ista, divinis illuminationibus et disti- 
llationibus coelestibus scribitur in corde; 
illa vero, penna anseris et atramento scri- 
bitur in pelle.»— M3^5/íc. TheoL, tratado 
atribuido á S. Buenaventura, prol. «Theo- 
logia mystica innititur ad sui doctrina m 
experjentiis habitis ad intra, in cordibus 
animarum de votarum.»— De fTrys/ica T/íeo- 
logia^ par. I, consid. II. 
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verdadera doctrina mística. De interés 
sumo todos ellos, hay algunos, como la 
revelación y la inspiración particular, 
que le tienen señaladísimo para las es- 
cuelas místicas cristianas, por contri- 
buir especialmente á caracterizar sus 
especulaciones y darles estabilidad y 
certeza, en cuanto cabe en el camino 
oscurísimo de la vida espiritual. La ins- 
piración sobrenatural privada, trayen- 
do consigo el carácter misterioso de los 
actos interiores de nuestra alma, comu- 
nica al misticismo ortodoxo la primera 
propiedad de toda doctrina mística: la 
razón, los sentidos y la revelación, so- 
bre todo, sirviendo de guías y conseje- 
ros al místico cristiano, pueden darle 
seguridad de que los inefables favores 
en que le engolfa la bondad divina son 
sublimes realidades, y no ilusiones y 
sueños como en el falso misticismo. 
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CONCLUSIÓN. 




|l método seguido en el presente 
estudio, permitiéndonos exami- 
nar á la vez las relaciones del 
misticismo cristiano y las del falso mis- 
ticismo con los principios de la sana filo- 
sofía, nos dispensaría de resumir ahora 
las observaciones hechas en la exposi- 
ción de nuestro pensamiento, si no de- 
seáramos dejar bien determinadas y 
fijas en el ánimo de nuestros lectores las 
verdades que nos propusimos demos- 
trarles, y que sentaremos nuevamente, 
como conclusión de todo nuestro trabajo. 
En el propósito de poner en claro la 
verdadera naturaleza de la mística cris- 
tiana, deformada en las apreciaciones 
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del criticismo racionalista, vímonos des-^ 
de luego en la necesidad de examinar 
las relaciones del misticismo ortodoxo 
con la sana filosofía en el doble con- 
cepto en que el criticismo racionalista 
las deformaba. Bien que las recrimina- 
ciones del criticismo racionalista contra 
el misticismo cristiano no fuesen ea 
nuestro sentir sino consecuencia de 
aqueUa otra apreciación falsa que re- 
duce la naturaleza de toda doctrina" 
mística á la de un sistema filosófico^ 
parecíanos que cumplía á nuestros fines, 
deshacer una por una las inculpaciones 
que una crítica apasionada acumula 
sobre el misticismo cristiano por su-^ 
puestos ataques á los sanos principios 
filosóficos, aun impugnado el error-ma- 
dre de donde proceden todas esas in- 
culpaciones. Fieles á este propósito, si 
hemos procurado notar constantemen- 
te la resistencia de la doctrina mística 
cristiana á amoldarse á los caracteres 
de una teoría filosófica, no hemos cui- 
dado menos de poner al misticismo 
ortodoxo á salvo de las imputaciones 



Digitized by CjOOQIC 



-563- 

todas del criticismo racionalista, seña- 
lando las amistosas relaciones que le 
mantienen estrechamente ligado á la 
sana filosofía, sin afiliarle á escuela al- 
guna filosófica. 

Así qué, acomodando á nuestro asun- 
to la itiisma división de sistemas que 
introducen en la historia de la fílosofia 
los críticos principales de la doctrina 
mística, hemos vindicado al misticismo 
cristiano de las notas de escéptico, idea- 
lista, antidogmático y visionario que se 
le atribuyen graciosamente, al paso que 
notábamos la arbitrariedad con que 
quiere afiliársele á las escuelas filosófi- 
cas en que se sostienen esos errores, 
con carácter más ó menos religioso. Si 
el misticismo cristiano no se acoge 
principalmente á la razón, no es por- 
que reniegue de ella en asuntos pura- 
mente filosóficos, sino, precisamente, 
por elevarse con sus especulaciones á 
un orden más elevado, á donde no 
alcanzan las ñierzas naturales de la 
razón humana; y aun así, hemos visto 
que el misticismo cristiano acude á 

25 
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ella, cuanto le es posible^ en busca de 
luces, ajustándose siempre álos priaci- 
píos del buen modo de pensar. El mis- 
ticismo cristiano rio debía ponerse en 
manos de los sentidos, porque el carác- 
ter sobrenatural de id verdadera doc- 
trina mística nó ha de aeon^pdarse or- 
dinariamente al conocimiento del orden 
sensible, tratándose, como se trata, de 
cosas que no se ven con los ojos del 
cuerpo; pero, así y todo, lejos de mos- 
trarse despreciativo ó desdeñoso para 
con las facultades sensitivas, ha legiti- 
mado su uso, ateniéndose á su testimo- 
nio eii las cosas que atañen á nuestra 
naturaleza corpórea. Los misterios su- 
blimes de la comunicación Intima con 
EKos, inefables para las personas mis- 
mas en quienes pasan, no son los más 
propios para fundar las teorías de la 
vida religiosa en . el simple testimonio 
de la ciencia especulativa; y sin embar- 
go, el misticismo ortodoxo, á la par que 
nada admite, sin ajustarlo primero á la 
regla, tan segura como inmutable, de 
las verdades de fe y al juicio de la Igle- 
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sia, estima en mucho la autoridad dog- 
mática de las mismas escuelas filosó- 
ficas. Y últimamente, al reconocer la 
existencia de an orden sobrenatural y 
de medios que nos pongan en comuni- 
cación con .él, las verd?ideras escuelas 
místicas, que §oa exclusivamente las del 
misticismo cristiano, han cuidado prin- 
cipalmente de no confundir los órdeaes 
diversos de la. riatural^zay de Jia^gracia, 
considerando al segundo como perfec- 
ción, y no destrucción,, del primero. 

Si, pues, nuestra inhabilidad no ha 
desvirtuado la fuerza délos hechos y 
principios innegables en que hemos 
procurado apoyar las observaciones ex- 
puestas en las páginas precedentes, 
podemos concluir, en resumen de nues- 
tro pensamiento acerca de las relacio- 
nes del misticismo ortodoxo con la 
filosofía, deduciendo dos consecuencias 
importantísimas, que servirán de tér- 
mino á todo nuestro estudio, como le 
han servido de tema y objeto de demos- 
tración. Sin carácter verdaderamente 
filosófico, el misticismo cristiano no 



Digitized by CjOOQIC 



'áél>e respon^r ffé'les pmciplos dé: 
ningairia^ escuela, cualquiera <jüe sea la 
^mejanzá qué parezca existir fentre uno 
y otra;- y ateniéndose debidamente en 
el mismo orden religioso á las prescrip^ 
ciones de la sana filosofía, no es acree- 
dor á censura alguna por los extravíos 
en que puede caer, y cae d'e hecho, el 
misticismo heterodoxo. Afirmaremos, 
por tanto, en contra dé lÉis suposiciones 
del criticismo racionalista, que el mis- 
ticismo ortodoxo no es una teoría filo-* 
sófica, y que sin ser una teoría filosófica, 
respeta y se atiene, en cuanto le es po- 
sible, á los píindpibs de • la sana filo- 
sofía. 
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